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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  HA LLEGADO EL NUEVO SHERIFF


  


  La diligencia procedente de Pierre, en el Estado de Dakota del Sur, acababa de llegar a Rapid City y los pocos viajeros que conducía, se apresuraron a descender del pesado vehículo respirando con satisfacción


  Todos habían anhelado llegar a su punto de destino para librarse del acre y espeso polvo de la senda, que a causa del tiempo más que reseco reinante se levantaba en oleadas al menor soplo de aire, o al más leve roce con la tierra.


  Entre la media docena de viajeros que habían descendido de la diligencia, se destacaba un tipo alto como un abeto, escurrido de carnes pero musculoso y ágil de movimientos. Era moreno, de tez bronceada, de ojos negros brillantes y de labios finos y sensuales.


  Vestía de un modo vulgar, como si se tratase de cualquier peón de algún rancho, pero para distinguirse de los vaqueros, lucia al pecho una gran estrella plateada de cinco puntas, emblema de la autoridad que representaba.


  El viajero recogió su abultada maleta cuando se la arrojaron desde lo alto de la baca y penetrando con decisión en la casa de postas, interpeló al jefe de la misma:


  —¿Podría indicarme el camino más corto para llegar a las oficinas del sheriff?


  El interrogado, tras mirar de soslayo la estrella que el viajero lucia sobre el chaleco, preguntó:


  —¿Me equivoco o es usted el nuevo sheriff del poblado?


  —No se equivoca. Soy el nuevo sheriff.


  —Entonces... le deseo mejor fortuna que al que va a sustituir.


  —Gracias. ¿Cree que voy a correr su misma suerte?


  —¿Quién puede saberlo? La suerte es algo caprichosa. A veces se pone del lado de quien no la merece, y otras, al contrario. Lo único que me atrevo a decirle, aunque no me gusta meterme en asuntos ajenos, porque a veces sale uno perdiendo sin provecho, es que supongo que su presencia aquí no le será muy grata a Steve Hill, a menos que... coincidan ustedes en muchos aspectos de la vi da.


  —Tales..., ¿cómo...?


  —Oh, no soy yo el llamado a señalarlos. Si acaso, lo más seguro es que sea él en persona quien trate de averiguar si tienen ustedes los mismos puntos de vista.


  —¿Con los de él?


  —Me temo que sí.


  —¿Y si así no fuese...?


  —Pues... acaso lo más prudente sería renunciar a esa estrella y cedérsela a otro con todas sus consecuencias. Por si no lo sabe, le diré que todo su empeño lo dedicó a imponer un sheriff a su medida, pero alguien debió influir con fuerza cerca del sheriff general en Pierre y éste desautorizó todo nombramiento o votación, avisando que el nuevo sheriff lo nombraría él. Supongo que este golpe al poderío de Steve no le va a sentar muy bien y que tratará de no permitir que alguien le haga sombra. Lamentaría que viniese engañado y se encontrase con un traje demasiado ancho para su medida.


  —Muchas gracias por su buen deseo, pero los trajes sé ajustarlos a mi medida, tanto si hay que ensancharlos como si hay que reducirlos de talla. Para su tranquilidad, le diré que no vengo ni engañado ni a ciegas. Cuando el sheriff general se ha decidido a desautorizar cualquier nombramiento hecho aquí y me ha confiado esta, estrella, es por la sencilla razón de que sabe lo que sucede aquí y tiene confianza en mí.


  —No desdeño los posibles peligros ni las presiones que alguien trate de ejercer sobre mí, pero vengo preparado para hacer frente a estas eventualidades y cumplir la misión que me ha sido confiada.


  —Sólo me falta conocer a los que manejan los hilos de cuanto sucede aquí, para empezar a manejar los míos.


  —No tardará en ir conociéndolos. Sobre todo, a Steve Hill.


  —Será un placer para mí conocer a tan destacada personalidad.


  —Quizá él no piense lo mismo, a menos, como le digo, que coincida usted con sus puntos de vista.


  —Podemos tratar eso y convencerle de que acepte los míos.


  —Sería una sorpresa para la gente que así sucediese.


  —Hay pocas cosas imposibles en el mundo, cuando se pone interés en resolver conflictos.


  —Sobre todo, si se imponen a tiros.


  —Es una eventualidad con la que hay que contar. Y como sospecho que usted es hombre que sabe muchas cosas que pueden ser interesantes, me alegraría poder charlar con usted ampliamente en cuanto disponga de tiempo para ello.


  —Si lo que yo pueda decirle le resulta útil, también para mí será grato conversar con usted.


  —Espero que sí. Pero no es éste el momento más adecuado. Es un poco tarde y quisiera tomar posesión de mi modesta guarida antes de que se haga de noche. Por eso, quisiera información para llegar hasta las oficinas.


  —Las oficinas están bastante próximas a la alcaldía, pero como el alcalde es quien tiene las llaves, lo primero que tendrá que hacer es visitarle para que se las entregue.


  —En ese caso, indíqueme dónde está la alcaldía.


  —Le acompañará uno de mis mozos y así no perderá tiempo preguntando.


  —Muchas gracias por su amabilidad.


  —De nada, sheriff. Lo que yo deseo, es que su presencia aquí sirva para imponer un poco de tranquilidad y un mucho de respeto a la gente.


  —Es mi misión, jefe. Si me considerase impotente para conseguirlo, renunciaría a la estrella y pediría que enviasen a Pecos Bill a sustituirme.


  El jefe sonrió ante las palabras del nuevo representante de la ley. Pecos Bill era un personaje legendario, cuyas extraordinarias hazañas eran conocidas en todo el Oeste.


  El jefe de la posta llamó a uno de los mozos, ordenándole:


  —Bill, acompaña al nuevo sheriff a la alcaldía y desde allí indícale dónde están las oficinas.


  El mozo tomó la maleta del sheriff y empezó a caminar por delante del viajero.


  Greg Bain, que así se llamaba el viajero, siguió al mozo lanzando miradas inquisitivas en torno a lo que iba dejando a su espalda.


  Así enfocaron la calle Principal y al llegar a su mitad, Greg fijó su brillante mirada en un local bastante suntuoso, en cuya portada, un enorme cartel anunciaba la clase de establecimiento que era.


  Se titulaba «El Dorado», y era el impresionante garito propiedad de Steve Hill, el máximo cacique del poblado. Greg preguntó:


  —Supongo que ese garito será propiedad del benemérito vecino de este poblado, llamado Steve Hill.


  —Sí, señor, éste es el garito de Hill.


  —Parece muy amplio y bien instalado.


  —Lo está. Hill hace un buen negocio con él, aparte de otros negocios de su especialidad.


  —¿Tales cómo...?


  —No soy yo el llamado a enumerarlos. Creo que eso es un asunto que le incumbe a usted.


  —Si son negocios que me incumben a mí, quiere decirse que entran dentro de mi jurisdicción.


  El mozo se encogió de hombros, indicando que no estaba dispuesto a seguir comentando el tema, y Greg pareció adivinar que la gente no hablaría mucho respecto a las actividades del tahúr. Pero esto, de momento, no le preocupaba mucho. Poseía cierta información bastante valiosa para empezar y cuando las circunstancias lo exigiesen, ya obligaría a hablar a más de uno.


  El mozo se disponía a doblar una esquina para internarse por una calleja que conducía a la plaza donde estaba instalado el Ayuntamiento, cuando Greg so fijó en otro garito fronterizo a la calleja y deteniendo al mozo, preguntó:


  —Oiga, ese otro garito, ¿es también propiedad de Hill?


  —No, señor. Ese lo acaba de inaugurar un texano llamado Alan Fraley, que llegó hace poco a Rapid City.


  El garito se titulaba «El Brillante» y aunque era algo menos suntuoso que el de Hill, su aspecto era bastante atractivo.


  —¿Hay más garitos en el poblado?


  —No, señor. Hasta hace poco, sólo existía el de Hill, pues dos más modestos que habían, Hill obligó a cerrarlos.


  —¿Este otro no?


  —Bueno, todavía es pronto. Se inauguró hace un mes.


  —¿Le hace mucha competencia?


  —Parece que poco a poco va atrayendo clientela,sobre todo de gente a quien no le agrada mucho tener que alternar en «El Dorado».


  —Gracias. Podemos continuar.


  Por fin, llegaron ante el Ayuntamiento y el mozo,señalando el edificio, indicó:


  —Esa es la alcaldía, sheriff. Las oficinas están al otro lado de la plaza, en aquel esquinazo.


  —Muy agradecido.


  Y puso en manos del mozo un dólar de plata.


  El hombre le miró con Sorpresa y comentó:


  —¿No le parece que es demasiada propina para el sueldo de un sheriff?


  —Quizá, pero yo he heredado una mina de plomo en la Patagonia y puedo permitirme estos lujos.


  —Pues muchas gracias. Dígame, ¿qué hago con su maleta? Si las oficinas estuviesen abiertas, se la llevaría allí.


  —Déjesela a algún empleado, si es que hay alguno aquí.


  —Hay un portero viejo, pero a lo peor ha bebido ya más de la cuenta y está dormido por ahí.


  —Un bonito ejemplo. Démela entonces.


  —No. Mejor es que le espere si no piensa tardar mucho.


  —Por mi parte, lo que tarden en darme las llaves.


  —Entonces esperaré.


  Greg penetró en el edificio y buscó al portero para que le anunciase, pero el vaticinio del mozo parecía ser efectivo, pues el portero no aparecía por parte alguna. Y Greg, tras husmear por varios departamentos vacíos del piso bajo, ascendió por la escalera al piso superior, dispuesto a descubrir por su cuenta al alcalde. No tardó en dar con él. Una tos seca que partía de uno de los departamentos a la derecha, le orientó.


  Con decisión empuñó el manillar de la puerta y empujándola, la abrió.


  Frente a él, sentado ante su mesa, se encontraba el alcalde escribiendo.


  —¿Se puede pasar, señor alcalde?


  Este se puso en pie, mirando al recién llegado y al descubrir la estrella que lucía al pecho, se adelantó con la mano extendida, diciendo:


  —¡Oh...! Supongo que es usted el nuevo sheriff.


  —Para servirle, señor alcalde.


  —Pero, ¿cómo no me han anunciado su llegada?


  —Será porque su empleado tiene el mal del sueño, según me han advertido.


  —¿Mal del sueño? Lo que padece es del vicio de beber a cualquier hora y se habrá dormido en algún rincón de la alcaldía. No se puede con él. Pero siéntese, señor...


  —Me llamo Greg Bain.


  —Mi nombre es, sencillamente, alcalde.


  —Mucho gusto en conocerle.


  —Bien, señor Bain, supongo que acabará de llegar en la diligencia de la tarde.


  —Así es, señor alcalde.


  —Tengo aquí una carta del sheriff de Pierre, en la que me comunica que de un momento a otro llegaría aquí el nuevo sheriff para hacerse cargo de sus oficinas, pero no me indicaba la fecha.


  —Es igual. El caso es que he llegado y que como me han dicho que tiene usted las llaves de las oficinas, vengo a recogerlas para instalarme en ellas.


  —Así es, señor Bain. Las llaves las tengo yo por orden del sheriff general. Recibí una comunicación para que no se las entregase a nadie que no fuese el sheriff enviado por él y he cumplido la orden.


  —¿Acaso había alguien a quien le interesase tomar posesión de las oficinas?


  —En efecto. Hubo alguien interesado en nombrar un sheriff en sustitución del que mataron, pero ante tales órdenes, le advertí que si intentaba penetrar en ellas daría parte al sheriff general. La amenaza surtió efecto y las oficinas están cerradas.


  —¿Quién se ha hecho cargo del orden desde que desapareció el sheriff anterior hasta ahora?


  —Nadie. Prácticamente, ni antes ni después, el orden ha reinado aquí y cuando en un rasgo de valor el sheriff anterior trató de imponerlo, recibió como recompensa un lugar de eterno reposo en nuestro cementerio.


  —¿Quién le mató?


  —Físicamente, se ignora.


  —¿Y moralmente?


  —No sirven las sospechas morales para señalar a nadie. Y le diré una cosa. Aunque el sheriff general se reservó el derecho de nombrarnos un sheriff de su confianza, temo que la decisión pueda no surtir el efecto deseado.


  —¿Cree que puedo correr la misma suerte que mi antecesor?


  —Nadie lo sabe, pero el ambiente es demasiado denso. Tome nota de ello.


  —Gracias. Pero le diré una cosa. He sido ranger en Texas, he formado parte de la guardia cívica en un campamento minero y he realizado algunos trabajos similares durante algún tiempo. Si esto le dice algo...


  —Me aclara que es usted un hombre duro y valiente, pero recuerde que también eran valientes Jesse James y Billy el Niño y unos cuantos más, y no les sirvió para evitar que les eliminasen a tiros.


  —Cierto, pero los hubo que pese a todo conservaron la vida contra todo pronóstico. No quiero presumir de ser más valiente que algunos, pero sí de ser más ducho y precavido que otros. He sorteado lances muy graves y salí con bien de ellos, quizá porque soy un hombre mimado por la fortuna.


  —Pues que la fortuna le siga acompañando y ojalá salga de este trance como de otros muchos.


  —Muchas gracias; eso es lo que voy a intentar si alguien me ayuda un poco.


  —¿En qué sentido? Si es en el moral, quizá encuentre alguien que le facilite información valiosa para que sepa por dónde pisa, pero si se trata de ayuda material, me temo que se podrán contar con los dedos de una mano los que estén dispuestos a correr riesgos acompañándole en la misma carreta.


  —Tengo entendido que el sheriff a quien mataron tenía aquí un hermano.


  —En efecto, pero se vio obligado a abandonar el pueblo colocándose en un sembrado a varias millas, para no correr la suerte de su hermano. Blasonó de qué se iba a cargar al que consideraba culpable de la muerte de su hermano y una noche, por poco le acribillan a tiros. Por eso, decidió marcharse antes de que acabasen con él.


  —Muy interesante. Le agradeceré que me diga dónde puedo encontrarle, pues deseo hablar con él.


  —No hay inconveniente, aunque no sé si aun así se decidirá a prestarle esa ayuda que usted va a necesitar en abundancia. Quizá lo único que saque en limpio, es que le sirva de consuelo no ir solo al infierno, sino en compañía de su ayudante.


  —Me concede poco valor por adelantado.


  —No lo crea. El hecho de que sabiendo dónde va a meter la nariz no le haya obligado a volverse atrás, es buena prueba de que no es fácil que se achique por peligro más o menos, pero cuando se lucha en la sombra con un enemigo cuya identidad física se desconoce y cuando la traición puede estarle acechando desde todos los ángulos por donde se mueva, es algo contra lo que la valentía honrada y personal vale poco.


  —Este es un tema que soy yo el llamado a resolvérmelo por mí mismo. En cambio, sí me será muy útil la ayuda moral, para conocer lo mejor posible el terreno a pisar y saber lo suficiente de algunas personas para saber del pie que cojean.


  —Eso lo sabe mucha gente aquí. Lo que sucede, es que es más seguro para ellos fingir que lo desconocen para evitarse complicaciones. De todas formas, puedo decirle que existe cierta expectación desde que se supo que el sheriff general nombraba personalmente el sustituto del muerto y que esa curiosidad abarca a todo el mundo. Piense en ello.


  —Está pensado. Ahora, dígame si está dispuesto a contestar a ciertas preguntas, o si tiene miedo de informarme de algo que necesito.


  —Puede preguntar. Lo que yo le diga, podría decírselo cualquiera.


  CAPÍTULO II


  


  UNA INFORMACIÓN INTERESANTE


  


  Greg, después de un momento de meditación, dijo:


  —Como se trata de que es usted una autoridad aunque no del calibre de la mía y comprendo que no está del lado de los indeseables, le diré una cosa.


  —Alguien cuyo nombre ha pedido que no sea revelado por temor a las represalias, ha informado al sheriff general de lo que sucede aquí y del interés que cierto sujeto poseía de nombrar un sheriff a su medida, después de que se había eliminado al que no parecía estar de acuerdo con ciertas cosas.


  —Se ha denunciado que Steve, además de explotar el mejor garito del poblado, ha eliminado con malas artes a dos competidores que tenía y se sospecha, aunque no hay pruebas, que la muerte de mi antecesor fue inspirada por Steve, precisamente porque había intervenido en favor de los dueños de los garitos expulsados y porque cansado de los excesos de Steve, llevados a la práctica por hombres a su servicio, había llamado al orden al tahúr, advirtiéndole que no estaba dispuesto a permitir que esto se convirtiese en una guarida de rufianes como estaba ocurriendo.


  —Se sospecha, con fundamento, que esta actitud del fallecido sheriff fue la causa de que le eliminasen, aunque se ignora cuál fue la mano asesina que se lo llevó por delante.


  —Pero en este caso, tanta importancia tiene la mano ejecutora que la mente inspiradora. Uno y otro tienen el mismo delito y ambos deben sufrir idéntico castigo.


  —Y mi misión es precisamente, además de imponer el orden y el respeto para todos, descubrir y acusar con pruebas a los que manejan este tinglado, amparados en la falta de fuerza que tuvo la autoridad hasta ahora. Y es inútil añadir que una de mis mayores preocupaciones es descubrir la mano que eliminó al antiguo sheriff y aplicarle la ley con todo su rigor. Si además hay la evidencia de que cl asesino no obró por propio impulso, sino coaccionado o mandado por una segunda persona, ésta sufrirá el mismo castigo.


  —Sé que de momento, en tanto no conozca bien el ambiente y a ciertas personas, tendré que moderar mis impulsos y atemperarlos a ese estudio del ambiente y personas que se impone para actuar sin equívocos ni vacilaciones, pero a medida que vaya teniendo resortes que pulsar, no me quedaré de brazos cruzados.


  —Esta es mi idea y mi misión. No soy impulsivo, pero tampoco perezoso. Camino lento pero seguro, y jamás doy un paso atrás después de haber avanzado el pie.


  —Si alguien me ayuda a desbrozar ese camino y a ir conociendo a la gente; si me van señalando los sospechosos y cuánto se sabe de ellos, mi actuación será más rápida y el resultado se hará sentir antes.


  —Y ahora que le he expuesto mi opinión y mi actitud, si tiene algo que decirme que me sirva de ayuda, le quedaré muy agradecido.


  El alcalde, tras un momento de meditación, repuso:


  —Yo puedo decirle lo que sé, lo que sospecho y lo que se dice por ahí, que a veces también tiene su valor. Rapid City en sí, tiene poco valor como ciudad. Nuestro censo es de unos cuatro mil habitantes, cantidad que le sitúa como un poblado de ínfimo orden, pero en cambio, tiene la ventaja de que es el paso obligado desde la capital, para toda esta parte oeste del Estado. Por ello,el número de marchantes que nos visitan a diario es grande. Hay mucho tráfico de ganado, de cereales, de piensos y de otras materias, y esto hace que constantemente afluya un número de visitantes bastante crecido.


  —Hasta hace cosa de un par de años, todo lo que se le podía ofrecer al visitante para su distracción, eran media docena de tabernas, un baile y pare usted de contar. Para la gente de aquí era suficiente, pero para los que procedían de los grandes centros urbanos o de poblados broncos del interior, era muy poco.


  —Un día se presentó aquí Steve Hill y paró en la posada del poblado, pues no hay otro sitio donde alojarse, y visitó tabernas, habló con la gente y se marchó, pero días más tarde, volvía y adquiría en propiedad el lugar donde ha establecido su garito.


  —Derribó el viejo edificio, levantó uno nuevo, instaló el bar y la sala de juego con gran lujo —o al menos a todo lujo para el poblado—, e inauguró el local.


  —Los marchantes encontraron de su agrado el garito y le hicieron su favorito. Las tabernas languidecían, pues hasta los más pudientes del poblado se dedicaron a frecuentar «El Dorado», y entonces se produjo una mutación.


  —Uno de los taberneros vendió el local y uniéndose a otro de su ramo, abrieron un garito más modesto que el de Steve, pero mejor que las tabernas que poseían.


  —Más tarde, fueron imitados por otro y resultó, que aunque la competencia que le hacían a Steve no era grande, pues él se atraía a los mejores clientes, dicen que una fuente frente a una taberna quita clientela y así lo debió entender Steve, que además de poseer un buen negocio, se había ido rodeando de gente bastante bronca, de la que pasaba por aquí y decidía quedarse sin más justificación que esa decisión, pues ninguno se quedó con ánimos de trabajar.


  —Algunos figuran entre el personal de Steve como empleados, aunque su misión sea un tanto ambigua. Creo que así se trata de justificar su permanencia a los ojos de la gente, aunque su misión verdadera sea otra.


  —Y sucedió, que se empezó a ejercer presión sobre los dueños de los dos pequeños garitos, para que cesasen en el negocio. Steve aseguraba que no había beneficio para todos y que no podía admitir una competencia que le perjudicaba.


  —Pese a ello, nadie le hizo caso. Sin embargo, una noche, uno de los pequeños garitos ardió como un brulote, dejando en la ruina a sus dueños, pero como no se pudo descubrir quién y cómo se había provocado el siniestro, nada se pudo hacer para castigar a los culpables.


  —La gente señaló a Steve como inspirador del siniestro, pero éste lo desmintió diciendo que el perjuicio que le hacían los competidores era mínimo y no tenía preocupación por la rivalidad.


  —Poco más tarde, el del otro garito traspasó el negocio a un desconocido, pero se sospechó que el que lo compró era un hombre de paja de Steve, toda vez que inmediatamente de firmarse la venta, el garito desapareció y el local vacío quedó convertido en almacén de cereales.


  —Así las cosas, hace muy poco tiempo, con gran sorpresa de la gente, un texano llamado Alan Fraley, compró una casa medio en ruinas y levantó un nuevo garito, que si no es tan lujoso como el de Steve, sí es mucho más atrayente que los dos desaparecidos.


  —Pero Alan ha debido venir advertido de lo que ocurrió con los dos dueños de los anteriores garitos, pues apenas inauguró el local, no se cansó de afirmar que si algún día le sucedía a su garito algún "accidente imprevisto", alguien iba a correr la misma suerte. Al saloon no le ha sucedido nada aún, pero a su dueño sí. Cierta noche, un tipo de los varios indocumentados que hay aquí, fingiéndose borracho, inició una bronca en «El Brillante» y al intervenir Alan, tiró del revólver y pretendió matarle por sorpresa. Alan, que no es tardo ni manco, no le dio tiempo a consumir su intento y le saltó los sesos de un pistoletazo.


  —Tras el incidente, en una entrevista que tuvo con el sheriff fallecido, acusó a Steve de tratar de eliminarle usando tipos como el agresor, vinculado a la camarilla que tiene allí su sede y que al parecer forma una aguerrida banda y no sólo denunció la posible intervención,sino que acusó al sheriff de blando y de no usar de su autoridad para limpiar de indeseables el poblado, empezando por Steve.


  —El de la placa se sintió picado por las afirmaciones de Alan y tuvo una reacción violenta. Alan tenía razón al culparle de pasivo y decidió actuar en consecuencia.


  —Visitó a Steve, le acusó de ser el hombre que ejercía una presión amenazadora sobre los que no le eran simpáticos o podían hacerle competencia y le amenazó con tomar medidas severas contra él si se repetían aquellos sucesos demasiado expeditivos.


  —Steve le desdeñó, diciéndole que veía visiones, pero noches más tarde, cuando Alan iba a cerrar su garito, casi de madrugada, dos emboscados dispararon contra él sin acertarle y sin que él pudiese herir a sus agresores, pero reconoció a uno de ellos como asiduo al garito de Steve y se lo denunció al de la estrella.


  —Este buscó al acusado sin encontrarle, pues o había huido, o le tenían escondido, y cuando verificaba registros para dar con él, fue asesinado una noche, sin que se supiese quién lo había matado.


  —Su hermano, George Reilly, que trabajaba en una granja de las afueras, cuando tuvo noticias del asesinato se presentó en el garito de Steve, buscando a éste para pedirle cuentas de la muerte de su hermano.


  —Steve no estaba en el saloon o estaba dentro y no quiso salir, por lo que George no pudo cumplir su empeño.


  —Pero cuando se retiraba, muy avanzada la noche, para volver a la granja, en el camino fue acorralado por tres emboscados que le esperaban para matarle.


  —Tuvo la suerte de que el atentado se produjo al borde de un barranco y al darse cuenta de que no podría luchar contra tanto enemigo, se dejó rodar por la pendiente del barranco y esconderse entre la maleza esperando que le buscasen.


  —Pero no se atrevieron. Fracasada la sorpresa, era muy expuesto registrar la maleza, pues alguno podía recibir su propia medicina y huyeron.


  —George comprendió que no le permitirían llegar hasta Steve como era su propósito, y no estando dispuesto a dejarse matar impunemente, se marchó del poblado y se colocó como peón en unos sembrados a unas diez millas de aquí.


  —Esto es, en parte, algo de lo que sucede aquí. Hay algunos otros detalles, pero más oscuros.


  —¿Esos detalles oscuros pueden ser chantajes?


  —Podían ser... Se asegura que lo son, pero los interesados no se atreven a hablar. Si han pasado por el aro dejándose expoliar, eso ellos solos lo saben.


  —Creo que puedo asegurar que existen. Al menos, la persona que ha puesto en antecedentes al sheriff general debe ser una de las víctimas y por eso ha suplicado que no se le descubra, pues las represalias contra él serían inmediatas y drásticas.


  —También se ha insinuado que Steve, o sus hombres, o todos juntos, deben andar metidos en negocios sucios fuera del poblado, pues a veces, parte de los elementos que le rodean desaparecen misteriosamente para regresar algún tiempo después, sin que se sepa dónde han ido y a qué.


  —Es posible, pero tanto como eso ya no lo sé...


  —Pero sí conocerá a toda esa chusma que rodea al amigo Steve.


  —Puedo señalarle a algunos.


  —Ya me dará sus nombres en el momento propicio pues en esto como en el comer, no soy de los que se atracan de una vez, sino que lo hago metódicamente para que la digestión no sea pesada.


  —De momento, voy a tomar posesión de mis oficinas, voy a tomarme con calma el ir echando vistazos a los garitos y recordando la fisonomía de los que resulten sospechosos y mientras, voy a esperar a ver cuál es la reacción ante mi presencia aquí como sheriff.


  —Si mientras, alguien se destaca un tanto, empezar a aplicar golpes contundentes para que se vayan dando cuenta de que no he venido aquí a figurar como un fantasmón, sino a cumplir la misión que me han confiado.


  —Pues si se le presenta la oportunidad de golpear en firme, cuide sus espaldas, por si recibe la respuesta por esa parte de su anatomía.


  —Procuraré seguir el consejo. Ahora, haga el favor de apuntarme en un papel las señas donde puedo encontrar a ese George Reilly, pues deseo verlo cuanto antes.


  —¿Cree que él puede ampliarle la información?


  —No, pero acaso quiera acceder a ser nombrado comisario mío con todas las garantías que yo pueda ofrecerle si le parecen bastantes.


  —Me temo que a pesar de todo, dude mucho. George no puede olvidar que está señalado por el dedo de Steve.


  —Yo obligaré a que ese dedo se doble con mucho cuidado, si no quiere su dueño que yo se lo cercene. Alguien me va a responder de la vida de George con la suya, si el hermano del muerto acepta la estrella de comisario.


  —¡Hum! Parece que le agrada acumular peligros sobre sus hombros. Cuantas más amenazas lance, más dispuestos se sentirán a eliminarle cuanto antes.


  —Bueno, tratándose de indeseables sin control, todo puede suceder, pero yo he comprobado que cuando alguien, en lugar de evadir el peligro, se lanza a provocarlo dando la sensación de fortaleza que hace falta en tales cosas, los que presumen de valientes, aunque sólo lo sean con ventaja, se achican un poco y tratan de soslayar una confrontación con quien, en lugar de rehuirles, les buscan para darles la cara. A estas horas, se sabe que yo no soy un sheriff sin garantías a mi espalda; saben que he sido nombrado por el sheriff general y que si algo me sucediese, le obligarían a intervenir de una manera más drástica. Un vaso tiene una cabida justa de agua, pero cuando se pretende verter sobre él más cantidad de la que admite, el agua se desborda y nunca se sabe lo que puede suceder.


  —Pero creo que es prematuro prejuzgar las cosas sin conocerlas bien. De momento, sólo quería saber algunos datos y usted ha sido tan amable que me ha informado hasta donde ha podido. El resto lo iré recopilando poco a poco personalmente, o a través de otras personas. Mi actuación tendrá que centrarse sobre Steve, y a éste le supongo demasiado listo para mirar dónde y cómo pisa,sabiendo que hay quien está mirando cómo mueve los pies.


  —Y ahora, le dejo. Tengo abajo a un mozo de la casa de postas cuidando mi equipaje y temo que se haya dormido como su portero, harto de esperar. Por otra parte, pronto se hará de noche y tengo que instalarme y buscar un figón donde me den de cenar. Mañana, cuando descanse, empezaré a dar señales de vida.


  El alcalde se levantó y le entregó las llaves de la oficina, diciendo:


  —Encontrará aquello muy descuidado, al cabo de más de mes y medio que murió el sheriff, pero si necesita alguien que se lo ponga en orden, yo puedo enviarle una mujer de confianza que le atienda.


  —Bueno, mándela y hablaré con ella.


  Se despidieron con un recio apretón de manos y Greg se unió al mozo, que, en efecto, casi se había dormido sentado en la maleta del sheriff, con la espalda recostada en la pared.


  —¡Diablo! —exclamó—. Creí que se había quedado a cenar y a dormir con el alcalde.


  —Lo siento, amigo, pero el alcalde es un hombre tan sugestivo, que cuando se empieza una charla con él, no hay modo de cortarla. ¿Vamos?


  Cruzaron la plaza y cuando llegaron al edificio, el mozo señaló:


  —Aquí tiene usted su guarida.


  —Gracias por la comparación. A lo mejor, se torna en guarida si a mí me obligan a convertirme en lobo.


  Y tomando la maleta, abrió la puerta y pasó al interior.


  A causa de estar tanto tiempo cerrada, olía a humedad y hacía un calor pegajoso. Greg se apresuró a abrir las ventanas para que el aire algo fresco de la plaza purificase un poco la atmósfera.


  Luego, revisó el edificio. Constaba del despacho, una sala pequeña, dos alcobas y en el ancho pasillo que se corría hacia la corraliza, había tres estrechas celdas con sólidos barrotes de hierro.


  En una de las alcobas había un lecho sin que denunciase que alguien había dormido en él. Por lo demás, no encontró efectos extraños, señal de que el hermano del muerto debió extraer de allí todo lo que pertenecía al desaparecido sheriff.


  Dejó la maleta y pasó al despacho. En un cajón encontró las llaves de las celdas y algunos papeles en desorden, que más tarde examinaría.


  Se preocupó de examinar la lámpara que contenía petróleo, cuando menos para aquella noche y esto le dejó satisfecho.


  Más tarde, revisó la entrada trasera del edificio, asegurándose de que el cerrojo interior funcionaba perfectamente, así como la tranca que aseguraba la puerta de la corraliza y como la entrada principal poseía una buena cerradura, supuso que no sería fácil forzar la entrada sin que se diese cuenta de ello.


  Y tras este somero examen volvió a la alcoba, extrajo sus ropas que depositó en un gran arcón que había en un rincón de la estancia y se dispuso a buscar dónde poder dar satisfacción a su ambicioso estómago.


  Pero antes depositó unos papeles en el cajón de la mesa, cerrándola con llave, y repasó su revólver hasta quedar satisfecho de su funcionamiento. El «Colt—era la garantía de su vida y debía cuidar de él con todo cariño.


  Salió al exterior, cerró la puerta con llave y se echó a la calle en busca de un figón donde cenar.


  La noche ya se había echado encima. En el cielo azul intenso, brillaba la plata de una luna en cuarto creciente y las luces, no muchas, del poblado, empezaban a iluminar en tonos amarillos o anaranjados las calles.


  La animación empezaba a manifestarse. El trabajo había terminado y los vecinos paseaban haciendo tiempo hasta el momento de la cena, pero tanto en «El Dorado» como en «El Brillante», las lámparas profusas y grandes, lucían con intensidad, destacándose del resto, del alumbrado.


  Greg pasó por delante de «El Dorado» sin detenerse. Poco pudo ver de su interior, donde los clientes empezaban a acudir deseosos de diversión y emociones propias de tal lugar.


  Sin embargo, al pasar por la parte fronteriza, descubrió una silueta femenina, que parecía indicar algo a los paseantes. Se trataba de una rubia atractiva, de cuerpo cimbreante, vestida de oscuro, pero no le fue posible ver sus facciones, por estar vuelta de espaldas. Por su aspecto general, Greg juzgó que debía ser una mujer joven, de unos treinta años a lo sumo. Su cuerpo no estaba deformado y se movía y accionaba con gracia y soltura.


  Como el alcalde nada le había dicho respecto a la presencia de alguna mujer en el garito, Greg supuso que debía tratarse de alguna atracción contratada por Steve, aunque por el modo de moverse, parecía gozar de cierta autoridad no concedida a simples artistas.


  Pero esto ya lo aclararía en su momento. Lo que le interesaba en aquel instante, era dar satisfacción a su estómago y a buscar el sitio se dedicó.


  No mucho más tarde, descubrió un figón de bastante buena presencia y penetró en él. Era amplio, había una veintena de mesas y la mayor parte de ellas estaban ya ocupadas por clientes.


  Una muchacha de unos veinte años, pizpireta y. bien arreglada, servía las mesas y los clientes la dedicaban requiebros, que ella acogía con un mohín muy femenino.


  La entrada del de la estrella llamó la atención e impuso un relativo silencio. Todos le miraron de reojo como si se tratase de algo desusado y le siguieron con la mirada hasta que tomó asiento ante una mesa del fondo, dando cara a la puerta.


  Aunque no esperaba de momento cualquier acto hostil hacia su persona, bueno era adelantarse a tomar precauciones.


  Y haciendo señas a la pizpireta muchacha que atendía a los clientes, se dispuso a escoger el menú que más le conviniese.


  


  CAPÍTULO III


  


  UNA INVITACIÓN Y UNA REPULSA


  


  Steve se encontraba en el interior del edificio repasando unos papeles que para él tenían una gran importancia, a juzgar por el interés que había puesto en su estudio.


  Este se vio interrumpido por la presencia de una mujer rubia, de espléndida belleza a pesar de que ya había pasado de los treinta años. Era de buena estatura, bravía de líneas, estrecha de caderas, blanca de carnes, con una abundante y fina cabellera rubia, que ella sabía cuidar y componer con el mayor encanto.


  Sus ojos eran grandes, de un gris azulado; sus pestañas finas y sedosas, su nariz perfecta, su boca pequeña, un poco en forma de corazón y la doble hilera de blanquísimos dientes, pequeños y perfectos, daban una gracia especial a su sonrisa, cuando los mostraba al separar sus finos y rojizos labios.


  Steve levantó la mirada y preguntó:


  —¿Qué sucede, Berta?


  —Torrio acaba de llegar.


  —¿Y qué?


  —Ha estado como le ordenaste en la casa de postas esperando la llegada de la diligencia, y parecer ser que en ella ha llegado el nuevo sheriff. Viene a comunicártelo.


  —Dile que suba.


  Poco más tarde, aparecía en la estancia el llamado Torrio. Era un tipo de unos cuarenta años, de mirada fría, con la tez muy morena, más sombreada aún por la espesura de su apretada barba, que más que negra parecía azulenca.


  Vestía con cierta elegancia desafiante y lucía al cinto un impresionante «Colt—del 45.


  Steve le miró fijamente y dijo:


  —Y bien, Torrio..., ¿qué hay?


  —Acaba de llegar, Steve. Le he visto descender del vehículo apenas éste se detuvo.


  —¿En qué le has reconocido?


  —¡Diablo...! Un tipo que lo primero que muestra al aparecer es una estrella plateada de cinco puntas al pecho, no hay que preguntarle quién es.


  —¿Un desafío preliminar?


  —Por lo menos, una ostentación para que nadie dude sobre quién es.


  —¿Qué más?


  —Se dirigió a la alcaldía a recoger las llaves de las oficinas y tardó bastante en salir de allí. Debió estar cambiando impresiones con el alcalde.


  —Le habrá pedido información y es de suponer que la que el alcalde le haya facilitado, no será muy caritativa para mí.


  —Desde luego que no... Ni para ti, ni para otros varios.


  —¿Algo más?


  —No. Le he dejado dentro de las oficinas y he venido a darte cuenta de su llegada.


  —¿Qué aspecto tiene?


  —Es un hombre alto, debe medir lo menor seis pies de estatura, relativamente delgado, pero no mucho. Es moreno, de ojos negros, de espeso pelo y se mueve ágil y firme. Debe rondar los treinta y cinco años.


  —Poco más o menos como me lo había figurado. Era de suponer que cuando el sheriff general tomara cartas en este asunto, no nos iba a enviar una gallina clueca. Lo que falta ahora por saber, es si el interior responde al exterior.


  —¿Te refieres a su valentía?


  —No. Debo dar por seguro de que no será ningún cobarde. Me refería a la parte moral. Hay hombres valientes que en un momento determinado, venden su persona al mejor postor.


  —¿Y tú vas a tratar de comprobar si él es uno de ellos?


  —Lo intentaré a mi modo. A un hombre que luce una estrella, no se le puede preguntar de buenas a primeras por cuánto vendería sus atribuciones como sheriff.


  —¿Qué piensas hacer entonces?


  —Tantearle, como es lógico. Pienso saludarle expresivamente, e invitarle a que visite «El Dorado» y compruebe que aquí no pasa nada, que todo funciona de un modo legal y que no tengo nada que ocultar.


  —Nada que ocultar... aquí dentro.


  —Es natural, Torrio. El que posee un arma peligrosa y sabe que le pueden registrar de un momento a otro, no es tan estúpido que guarda el arma en su casa o la lleva encima.


  —Tengo curiosidad por saber cómo se va a manifestar y qué es lo que intentará hacer.


  —De momento, seguramente que nada. Se limitará a observar, a indagar y a buscar por dónde meter el dedo para ver si encuentra la llaga y ahondar en ella.


  —Ya le habrán señalado poco más o menos por dónde puede dar con ella y me sigo preguntando quién habrá sido el soplón que informó al sheriff general, para obligar a éste a enviar un sheriff de su confianza en lugar de dejar que ese puesto se cubriese aquí.


  —Yo también me lo pregunto, pero ninguno de vosotros ha conseguido averiguarlo. Me hubiese gustado saberlo para felicitarle a nuestro modo.


  —¿Cómo al sheriff anterior?


  —Poco más o menos de la misma manera.


  —Hay mucha gente de quien sospechar.


  —Cierto, pero como comprenderás, no vas a liarte a tiros con todos los sospechosos. Yo tengo la convicción que el miedo a las represalias ha tenido cerradas muchas bocas, que sólo uno no ha tenido miedo, aunque ha cuidado bien de esconder la mano al tirar la piedra.


  —Es posible que el propio sheriff nos descubra la persona que dio el soplo.


  —¿En qué te fundas?


  —En que lo más seguro es que intente establecer contacto con el denunciante, para obtener más datos, y si se trata de alguno de los que entran en nuestra lista de sospechosos, se le puede otorgar la recompensa ganada.


  —De eso no hay que hablar por cl momento. Hasta ahora hemos tenido las manos libres para actuar, pero a partir de este momento, nos las van a atar un poco. Sin embargo, no faltará oportunidad de usar de ellas. Por ahora se impone la tranquilidad, dejar que se mueva a su gusto, que nos oriente respecto a su actuación y cuando sepamos cómo actúa, trataremos de movernos nosotros a contrapelo suyo.


  —No se me oculta que va a convertirse en una cuña muy molesta en nuestros intereses, pero ya veremos la manera de hacerla saltar.


  —Puede saltar como su antecesor. Por mi parte...


  —Calma, Torrio. Aquello era distinto. Entonces no intervenía el sheriff general, ni sabía una palabra de lo que sucedía aquí; ahora no es igual y si le sucediese algo sospechoso a ese tipo, las consecuencias podrían ser graves para todos. Solamente si nos viésemos en un peligro agobiante, sería el momento de jugarlo todo a una sola carta.


  —A partir de mañana y del modo más discreto posible, te convertirás en su sombra, pero ha de ser a larga distancia. Piensa que viene prevenido por lo que le sucedió a su antecesor y tendrá ojos en la espalda para otear cualquier peligro. Si te descubriese siguiendo sus pasos, sería algo contraproducente.


  —Vamos a empezar una partida nueva y los dos puntos más destacados de ella, seremos ese hombre y yo. Voy a tantear sus cartas y sus triunfos, a ver qué averiguo. Y por hoy no tienes nada más que hacer. Puedes bajar al bar y ver cómo marchan las cosas. Mañana será otro día.


  Torrio desapareció de la estancia y descendió al bar.


  Poco más tarde, reaparecía Berta junto a Steve.


  —¿Qué noticias te trajo Torrio?


  —En realidad muy escasas. Solamente que ha llegado el nuevo sheriff


  —¿Nada más?


  —¿Qué más querías que supiese, si ese tipo acaba de llegar? Todo lo que me ha dicho, es que se entretuvo en la alcaldía un buen rato, señal de que debió estar pidiendo informes al alcalde y nuestras señas personales.


  —¿Qué clase de tipo es?


  —De los que a ti te gustan, Berta.


  —No digas simplezas. No irás a suponer que me agradan los sheriffs que vienen a interferir nuestros planes.


  —Me refería al terreno masculino. Es buen mozo, guapo, decidido, moreno, con los ojos y el pelo negro y debe andar rondando los treinta años poco más o menos.


  —He conocido muchos hombres con esas particularidades que no me han llamado la atención.


  —¡Oh!, claro, porque para ti no basta el físico si no va acompañado de algo más positivo en el lado izquierdo de su chaqueta.


  —¿Como tú?


  —Como yo.


  —Pero tú no tienes ya treinta años, ni seis pies de estatura y en cuanto a guapo, dejas bastante que desear.


  —Pero mi cartera suple esas pequeñas deficiencias.


  —Tus deducciones son estúpidas, aunque te creas un sabio en ese terreno. Las mujeres somos arcas cerradas que a veces, ni nosotras mismas sabemos lo que llevamos dentro, Hay muchos matices y muchas circunstancias que ligan a una mujer con un hombre, aunque éste no sea un adonis ni tenga la cartera repleta de billetes.


  —Pero si posee alguna de esas dos cualidades, o al menos la más importante, que es el dinero, tiene muchas posibilidades de ganar.


  —Creo que es tonto discutir esas cosas, precisamente ahora, cuando la situación se presenta comprometida.


  —¿Sería la primera vez que la situación se mostró confusa para mí?


  —No, ya lo sé. Eres frío, hábil, retorcido, ingenioso y eso te valió para sortear dificultades.


  —Estás haciéndome un retrato un poco exagerado. Frío, retorcido..., ¿no habré sido así para ti?


  —Claro que no. Te has portado siempre bien conmigo y no has sido roñoso. Ese es un buen tanto a tu favor.


  —¿Perdería ese valor si esta vez la cosa no resultase tan fácil?


  —Espero que no suceda.


  —¡Vaya! Al menos, veo que tienes mucha confianza en mis cualidades para sacudirme los peligros.


  —Confío en que esa confianza siga siendo la misma...


  ¿Qué piensas hacer ahora?


  —Esperar. Los buenos cazadores saben templar sus nervios a la espera de que la pieza se ponga a tiro sin posibilidades de errar el disparo. Primero, tengo que conocer a ese hombre; después, pulsarle a ver qué lleva dentro, y más tarde... lo que él quiera que haga.


  —Ten cuidado, Steve. La suerte para los humanos no es eterna.


  —Hasta ahora, estuvo siempre de mi lado, ¿por qué me ha de abandonar ahora precisamente?


  —No sé. Es un temor mío.


  —Pues deséchalo. Dejaría de ser quien soy si permitiese que nadie pudiera acogotarme.


  —Y te diré más. Siempre me ha gustado tener como enemigos a hombres fuertes y decididos. Son más claros y se les puede estudiar mejor para descubrir sus puntos flacos.


  —El único inconveniente que existe esta vez, es que ese hombre luchará con una estrella al pecho y yo contra él y con la estrella, pero me siento lo suficientemente fuerte para poder con los dos.


  —Que así sea es lo que deseo en bien de todos.


  —El tiempo lo dirá, Berta, y ahora, déjame. Tengo que resolver un nuevo negocio que se me presenta y estudiar lo que debo hacer respecto a ese hombre. Cuida de lo que sucede por ahí abajo, sobre todo en la sala de juego, y más tarde me daré una vuelta yo también.


  Berta, tensa, abandonó la estancia para descender al bar. Pese a ser una mujer corrida, acostumbrada a aquel ambiente y a ser testigo pasivo de diversos acontecimientos nada agradables, parecía sentirse presa del presentimiento de que esta vez, la batalla no iba a resultar tan fácil de ganar. El hecho de que el sheriff general enviase un hombre de su confianza para regir el imperio de la ley en el poblado, le hacía sospechar que el recién llegado tenía que ser un hombre excepcional, a quien no resultaría fácil anular a medida de los deseos de Steve.


  Y tras estas reflexiones, sintió un deseo muy femenino de conocer al nuevo sheriff. Los detalles físicos que de él le había adelantado Steve, le daban margen para suponerle un hombre atractivo, simpático, ágil, sutil en sus acciones y temible en sus decisiones.


  Y como había insinuado a su amigo, las mujeres eran arcas cerradas, que a veces se dejan sugestionar por el dinero, a veces sus sentidos se embotaban ante la recia personalidad de un hombre, y éste adquiría a sus ojos matices de atracción que hacían olvidar si era pobre o rico, bueno o malo. Sobre cualquier otra cualidad, triunfaba la atracción del hombre por sí propio.


  Entretanto, Steve, dando de lado el asunto que le había estado preocupando hasta aquel momento, dejó a un lado los papeles y se entregó a una profunda meditación. Estaba estudiando la manera de establecer contacto con el sheriff, tomando la iniciativa como una demostración de que no le tenía miedo.


  Por fin, se decidió y tomando papel y pluma escribió la siguiente nota:


  


  —Steve Hill saluda al nuevo sheriff de Rapid City y le desea una grata estancia en este poblado y muchos éxitos en su misión.


  —Al tiempo, aprovecha esta oportunidad para ofrecerle esta su casa, donde será bien recibido si quiere honrarla con su visita. Para mí sería un placer acogerle en mi establecimiento y poder brindar con él por el éxito de su misión.


  —Mi establecimiento está abierto desde las cuatro de la tarde a la madrugada, y cualquier hora sería muy grata para poder conocerle, estrechar su mano y realizar ese brindis que le propongo.


  —Sin más, quedo a sus órdenes como buen vecino de la localidad.


  —Steve Hill.»


  


  Metió la carta en un sobre y la apartó a un lado. La misiva sería entregada al día siguiente.


  Y en efecto, con uno de sus mozos, envió aquel globo sonda a las oficinas de Greg, quien tras leer el contenido, sonrió de una manera especial y tomando a su vez papel y pluma, contestó a ella de la siguiente forma:


  


  «Señor Steve Hill: He recibido su amable carta y agradezco los votos que hace por el triunfe de mi gestión, así como la invitación que me hace para visitar su establecimiento y brindar por mis futuros éxitos como sheriff.


  —Pero lamentándolo mucho, me veo obligado rechazar su invitación.


  —Como sheriff, mi obligación es cumplir mi cometido y no visitar garitos en plan de invitado Aceptar sería poco serio y podría dar lugar a torcidas interpretaciones.


  —Sin embargo, si su gusto es conocerme y tiene algo que decirme de particular, mis oficinas están abiertas desde las ocho de la mañana a las once de la noche. Cualquier hora de este lapso de tiempo es apta para recibir a quien desee conocerme Por anticipado, o tenga algo interesante que someter a mi consideración.


  —De todas formas, agradezco su invitación, aprovecho el momento para saludarle y ofrecerme a usted en todo lo que dependa de mi misión como sheriff


  —Atentamente,


  —Greg Bain»


  


  Buscando a un muchacho de los que correteaban por la plaza, le entregó la carta y diez centavos, para que la llevase a su destino.


  Cuando Steve la recibió y se impuso de su contenido, hizo un gesto de soberbia y se quedó meditando.


  El nuevo sheriff le había parado los pies marcándole la diferencia que existía entre ambos. No estaba dispuesto a acudir al terreno donde él había querido llevarle, pero le señalaba el suyo propio, donde le encontraría en todo momento.


  Y con el orgullo que le dominaba, decidió aceptar aquel reto sutil que el sheriff le lanzaba. Puesto que la montaña no quería ir hacia él, él iría hacia la montaña, como una demostración tácita y sutil de que, pese a su estrella, no le tenía miedo.


  Visitaría a Greg en sus oficinas como si se tratase de un acto de cortesía y buscaría la manera de sondearle a ver cómo se manifestaba. Para sus planes futuros sería muy conveniente para él saber la clase de individuo que era y la dureza de su carácter, si es que no había resquicio alguno por donde entrarle para hacerse con él, aunque esto lo consideraba bastante problemático.


  Se atildó cuanto pudo para dar más empaque a su persona, y Berta, intrigada, preguntó:


  —¿Dónde vas tan de tiros largos a estas horas?


  —A realizar una visita de cumplido.


  —¿Es el santo de alguna otra dama de tu preferencia?


  —En ese aspecto, tú sabes que no hay más dama que tú.


  —Muy galante, será porque a las otras no les debe sentar bien este ambiente.


  —No ironices, Berta, pues sabes bien que desde que me uní a ti, para mí no hubo más mujer que tú.


  —¿Quieres que no discutamos eso? Tendría que recordarte algunas cosas que pareces haber olvidado.


  —Bueno, algún escarceo sin importancia y lo sabes bien. A veces, las mujeres os ponéis demasiado pesadas y...


  —¡Basta! No estoy con humor de discusiones. ¿Dónde vas?


  —A saludar y a conocer al nuevo sheriff. Le he invitado a venir para tomar un whisky y brindar por su «éxito futuro» y ha desdeñado la invitación. Dice que los garitos sólo los frecuenta en actos de servicio y no con carácter particular. A cambio, me invita a que sea yo quien le visite si es mi deseo conocerle.


  —Eso me huele a patada de mula, Steve. De momento te hace saber que no está dispuesto a tratar contigo si no es en el terreno profesional.


  —Es posible, pero esas coces que no llegan a la carne, no me producen molestia alguna. No esperaba que viniese a postrarse a mis plantas poniéndose a mi completa disposición.


  —Desde luego. Quien pretende que se postre a las suyas eres tú.


  —Seguro, pero yo tengo ya el espinazo muy rígido para doblarlo ante nadie.


  —Entonces, ¿por qué te rebajas y vas a verle?


  —Porque soy más diplomático que tú. Su contestación es un reto encubierto y yo me haré el tonto y daré a entender que no lo he comprendido. Antes de nada, prefiero saber algo de él, conocerle un poco, saber qué tiene que decirme si es que quiere decir algo, y tantear el terreno para el futuro.


  —Ya sé que vamos a tener que enfrentarnos más de una vez y para no errar, hay que conocer un poco al enemigo y sus intenciones. Esto siempre da una pequeña ventaja que no se debe desaprovechar.


  —De alguna manera tenemos que establecer contacto y es preferible hacerlo en el terreno diplomático, para tantear posiciones. Que crea o no que me rebajo a él me tiene completamente sin cuidado. Mis éxitos los quiero positivos y no de carácter moral, porque la moral la hemos olvidado hace mucho tiempo.


  —Por lo tanto, le veré la cara, le dejaré que hable si quiere hacerlo y si no, me limitaré a felicitarle por su nombramiento y ofrecerle mi amistad hasta donde quiera aceptarla.


  —¿No te parece que eso es una ridiculez?


  —Me parece que es lo que me interesa hacer, piensa lo que quieras tú, pues la dirección de mis asuntos la llevo yo con todas sus posibles consecuencias.


  Y con esta contestación desabrida, abandonó el garito para dirigirse a las oficinas de Greg.


  CAPÍTULO IV


  


  GREG HABLA CLARO Y FUERTE


  


  Greg se encontraba sentado ante la mesa del despacho, repasando los papeles que había encontrado en uno de los cajones de la mesa.


  Entre ellos, había visto algunas notas escritas por el sheriff, que le podrían ser muy útiles, pues se referían a ciertos elementos del poblado, a sus oscuras actividades y a la clase de sujetos que eran.


  La aparición en el vano de la puerta de Steve, le obligó a levantar la cabeza y aunque desconocía al tahúr, pues aún no le había visto, no dudó en identificarle por su atuendo, por su aire retador y por su aspecto de hombre frío y aplomado.


  De un vistazo le abarcó de pies a cabeza y se hizo una composición de lugar sobre el calibre de su futuro adversario.


  Steve era un buen tipo de hombre, aunque sus facciones no fuesen muy atractivas. Era moreno, de ojos grises, sin brillo, de nariz afilada, de pómulos salientes y de labios abultados aunque el bigote recortado que adornaba el superior, disimulaba un tanto este defecto.


  Debía rondar los cuarenta y cinco años, y vestía con elegancia demasiado afectada.


  Steve, iniciando una sonrisa que quiso ser afectuosa, aunque tenía más de mueca que de sonrisa, preguntó:


  —¿Da su permiso, sheriff?


  —Adelante. Aquí puede entrar todo el mundo sin necesidad de apelar a las reglas de la etiqueta. Soy elsheriff al servicio del vecindario, y no el presidente de la nación.


  —Muy modesto, señor...


  —Greg Bain es mi nombre.


  —El mío es Steve Hill. Como no hay nadie que pueda presentarme, lo haré yo mismo.


  —Me complace conocerle, señor Hill, pero siéntese si no es que viene sólo de pasada.


  —¡Oh, no tengo prisa alguna! ¡Mi establecimiento se abre a las cuatro de la tarde!


  —Bien, supongo que su visita obedece a la invitación que le hice de venir por aquí, si sus deseos por conocerme eran muchos.


  —Deseos... no; curiosidad solamente.


  —Supongo que le habrá molestado que no aceptase su amable invitación, pero tengo un concepto demasiado rígido del cumplimiento de mi misión y no quiero particularizar con nadie, ni dar motivo para que mis actos sean comentados a capricho.


  —No puedo censurar su actitud, aunque nada de particular había en esa visita de cumplido. Me creía muy honrado brindando por sus éxitos como buen vecino del poblado y no pensé que el acto pudiera prestarse a comentarios poco favorables para usted.


  —Cuestión de criterio, señor Hill.


  —En efecto, y como la libertad de cada uno termina donde empieza la del contrario, respeto su modo de entender las cosas y no me doy por ofendido.


  —Lo celebro.


  —Prueba de ello es que he sido yo el que he acortado distancias viniendo a saludarle.


  —Muy agradecido a su atención. Y como supongo que la visita obedecerá a algo más que a saludarme y a verme la cara, le escucho si tiene algo más que decirme.


  —¿Por qué supone que tenga algo que decir fuera de este acto protocolario?


  Greg le miró intensamente. Hill sostuvo la mirada de un modo glacial y Greg, adivinando que tenía enfrente a un tipo demasiado duro, difícil de sacarle de su escudo, decidió tomar la iniciativa.


  —Simplemente, por dos razones, señor Hill. Una,porque mi nombramiento especial como sheriff de este poblado es algo que intrigará a la gente, y en segundo lugar, porque si no estoy equivocado, usted es el eje en torno al cual giran muchos detalles de lo que sucede aquí.


  —¡Por Dios, sheriff, no me dé tanta importancia! ¿Por qué he de ser ese eje que usted cita?


  —Sencillamente, porque usted es el dueño del mejor garito de Rapid City, porque precisamente por la calidad de su negocio, «El Dorado» es el punto de reunión de lo peor del poblado, como sucede en otros lugares, pues su establecimiento no iba a ser una excepción en el mundo y porque, con razón o sin ella, eso ya lo iremos aclarando, usted se hace sospechoso de encubrir, saber, o acaso manejar, a ciertos elementos a cuyas actividades me propongo poner fin.


  Steve apretó los dientes al oír las manifestaciones de Greg, esperaba de él cierta dureza, cierto desdén, pero no un ataque tan directo, tan a fondo, tan al desnudo corno acababa de expresar.


  Y reaccionando, repuso fríamente:


  —No sé si decir que me hace demasiado honor al suponer en mí tales cualidades, o me hace el mayor de los agravios creyendo que puedan ser ciertas. Y no le parecerá anormal que le ruegue me explique en qué se apoya para sospechar o acusar de ese modo.


  —Me parece bien su postura pidiendo aclaraciones. Quizá éstas sirvan para conocernos mejor, o para no entendernos de ninguna manera.


  —Usted no ignora que mi presencia aquí no es un capricho del sheriff general, sino una necesidad basada en ciertos hechos desarrollados aquí en la más completa impunidad, sin haber podido aclararlos... Es más, motivando el asesinato de un sheriff honrado y decente, cuando intentó hacer valer su autoridad para poner fin a determinados desmanes.


  —Aquí se ha extorsionado a la gente obligándola a pagar ciertos tributos a cambio de dejarlos vivir en paz, como si alguien tuviese un derecho exclusivo de alterar o conceder la paz a quien estaba disfrutando de ella honestamente.


  —Aquí se asesinó en la sombra al sheriff anterior, por tratar de poner fin a esos abusos, sin que se supiese quién había cometido tan alevoso crimen, e incluso se intentó asesinar al hermano del sheriff, cuando éste, justamente indignado y dolido por la muerte de su hermano, intentó vengarle.


  —Aquí se hizo presión sobre dos vecinos que habiendo abierto dos pequeños garitos, se les amenazó si continuaban explotando el negocio, y como no hiciesen caso de las amenazas, uno de los garitos ardió misteriosamente una noche y el dueño del otro, para no verse arruinado de la misma manera, cedió el suyo por cuatro centavos y desapareció de aquí.


  —Y aún más, el dueño de un nuevo garito abierto hace poco más de mes y medio, se ha visto amenazado por su osadía de competir con el suyo, como si usted tuviese la exclusiva del Gobierno para explotar el vicio en el poblado.


  —Hay más cosas ambiguas que tendré que aclarar, pero de momento estoy enumerando hechos fehacientes, que me dan la razón, a menos que usted tenga pruebas más poderosas para quitármela.


  Steve le había escuchado al parecer con indiferencia, pero en su fuero interno ardía un volcán de ira encendido por las acusaciones directas de Greg y buscaba evasivas para soslayar las palabras de su enemigo.


  Cuando Greg calló, Steve preguntó:


  —¿Puedo contestar a todo eso?


  —¿Por qué no? Yo he acusado y usted tiene el derecho de defenderse... si cuenta con argumentos para ello.


  —Si no los tuviese, enmudecería. Habla de extorsiones a determinados elementos del poblado... ¿A quiénes y cómo? Yo ignoro que eso se haya producido, y más aún quién los llevó a cabo.


  —¿Usted lo ignora? Pues bien, no es éste el momento de sacar a la luz nombres, pues no soy tan idiota que dándolos, les expusiese a represalias drásticas, pero sí puedo afirmar que mi acusación es exacta.


  —Pero al menos, si han denunciado tales expolios, habrán aclarado también quién los cometió.


  —Eso hubiesen querido, pero no fue posible. Cuando gente de mala ralea lleva a efecto actos como esos que pueden llevarles a la cárcel, cuidan mucho de realizar las cosas dentro de la mayor impunidad. Se ha empleado el truco de obligarles a depositar ciertas cantidades en determinados lugares de las afueras, con la amenaza de atentar contra sus vidas si pretendían averiguar quién recogía ese dinero.


  —Es posible que así haya sucedido, pero, ¿puede probar que yo haya tenido algo que ver en eso? Tengo un negocio más o menos decente según ciertos criterios, pero gano con él lo suficiente para vivir con desahogo y no necesitar apelar a tales trucos.


  —Siga y ya hablaremos de eso:


  —Ha puesto por delante la muerte de su antecesor. Yo no sé quién pudo matarle, a mí no me estorbaba, porque nunca tuvimos tropiezos y a mí tanto me daba que gobernase el poblado él, como otro cualquiera.


  —Pero ustedes, los sheriffs, cuando llevan a rajatabla su misión en poblados más o menos broncos, se crean animosidades. Los elementos que se creen amenazados, o lo están, no se resignan a ello y llega un momento en que algún descabezado, en lugar de buscar climas más sanos para su salud, se ciegan, echan mano del revólver y eliminan a quien les amenaza, creyendo que con ello han eliminado para siempre el peligro.


  —¿Quién se veía amenazado por el sheriff y por qué? ¿Quién fue tan lejos que le mató? No lo sé, pues usted comprenderá que quien lo hizo no iba a venir a darme cuenta de ello exponiéndose a que le denunciase.


  —En cuanto al hermano del sheriff a quien quisieron matar una noche en la senda, según él pregonó, es posible que fuese cierto, pero tenga en cuenta que George Reilly sufrió la obsesión de que yo había tenido algo que ver en la muerte de su hermano, sin prueba alguna para tal acusación. Yo desdeñé sus palabras, comprendía que estaba muy dolido por la muerte de su hermano y que esto le exaltaba.


  —Pero sepa que no sólo me acusaba a mí, sino a varios de mis clientes y se hartó de pregonar que nos iba a eliminar a todos. Ante la amenaza, es lógico que alguien reaccionase y se adelantase a él aunque sin fortuna.


  —Reilly afirmó haber reconocido entre sus agresores a un tal Jack, «el Zurdo», cliente de su garito.


  —Mi establecimiento tiene muchos clientes buenos y malos, y Jack era uno de ellos. Desapareció de aquí y nadie volvió a saber nada de él.


  —¿Tiene las mismas evasivas para justificar el incendio de uno de los garitos rivales? Usted había amenazado al dueño con tomar represalias contra él.


  —Pero no por la competencia, sino por ciertas afirmaciones gratuitas lanzadas contra mí, que nada tenían que ver con el negocio. Si su saloon ardió, no hay prueba alguna para afirmar que el incendio fue intencionado. Se producen muchos siniestros por negligencias estúpidas y aquél pudo suceder así.


  —Y como descargo de esas sospechas que usted abriga, le diré que yo tomé en traspaso el otro garito y estaba dispuesto a comprar también el incendiado. Aunque la competencia no era onerosa, quería quitármela de encima, pero pagando lo preciso para no perjudicar a sus dueños.


  —Bien, aquellos dos establecimientos desaparecieron, pero hace poco, se abrió uno nuevo regentado por un hombre no tan fácil de doblegar como los anteriores. A éste no se le ha incendiado el garito, quizá porque dos incendios seguidos en locales de la competencia, serían muy acusadores, pero se trató de eliminar a su dueño por sorpresa. No tuvo suerte quien lo intentó y pasó a mejor vida... Tengo entendido que también era uno de sus clientes favoritos.


  —Mis clientes distinguidos son los marchantes que vienen con mucho dinero y saben exponerlo al juego. Los demás son clientes a secas.


  —El que quiso matar al dueño de «El Brillante», era uno de tantos y si tenía diferencias con el que regenta el local competidor, era cosa de él.


  —Como apreciará, todos esos terribles cargos que al parecer le tienen obsesionado contra mí, no son más que sospechas incongruentes, basadas de modo exclusivo en que soy propietario de un garito y que por lo visto, todos los dueños de esta clase de establecimiento tenemos que ser unos granujas, unos chantajistas y unos estafadores.


  —No me siento molesto por su modo de pensar. Viene usted influenciado por todos esos rumores exagerados que han llegado a oídos del sheriff general y es lógico que debido a esos detalles, los dedos se le figuren huéspedes y fije sus sospechas en determinadas personas, sin más motivos que ese ambiente creado falsamente en torno a mí en particular.


  —Creo haber refutado sus sospechas o sus acusaciones con argumentos convincentes. Si no le sirven, pruébeme con algo más sólido que todo eso que piensa de mí tiene una base en que apoyarse.


  Greg había estado escuchando los alegatos expuestos por Steve con suma atención. Se daba cuenta de que era un granuja muy listo, que había sabido maniobrar en la sombra para no comprometerse más de lo imprescindible y que le iba a dar mucha guerra antes de despojarle de su careta y mostrar al desnudo su verdadera cara.


  Pero como de momento sólo tenía sospechas, indicios vagos, apuntes para bucear por lugares más subterráneos, replicó:


  —Sus alegatos son magníficos, señor Hill. Estupendos, si son una cortina de humo para desorientarme y magníficos también si encierran alguna verdad. Pero yo soy hombre que digo la de Santo Tomás: «Ver para creer.» De momento, me veo obligado a aceptar sus excusas, pues esta baza es suya, pero no la partida. He venido aquí a aclarar ciertas cosas y a acabar con ellas, y caiga quien caiga, voy a seguir adelante. Y voy a decirle algo más que quizá no le agrade mucho.


  —Como no soy yo solo quien tiene un interés enorme en descubrir al asesino de mi antecesor, sino que hay otra persona más interesada aún que yo en ese descubrimiento, le hago saber que voy a traer corno comisario mío a George Reilly, el hermano del muerto. Él sabe mucho de lo que aquí sucede y pondrá todo su empeño en ayudarme a desentrañar esta maraña.


  Steve se puso en pie con violencia.


  —Oiga, sheriff —dijo—, ¿se da cuenta de lo que se propone? Cuando George no era nadie, se permitió lanzar amenazas contra mí sin fundamento alguno y si le nombra comisario ¿qué cree que va a pasar?


  —Nada anormal.


  --- ¿Cómo que no? Seguirá amenazándome si no va más lejos y yo no voy a permitir que por capricho, un día me meta unas onzas de plomo en el cuerpo. Me defenderé, como es lógico, y usted será el culpable de lo que pueda suceder.


  —No se preocupe, porque si Reilly viene a ayudarme como comisario, será con la condición de actuar como tal, dando de lado su obsesión hacia usted... en tanto no exista alguna prueba tangible en su contra.


  —Reilly será mi comisario y se atendrá a mis órdenes más severas, por lo tanto, sus amenazas anteriores no contarán en este caso. Sin embargo, a cambio, le hago saber que la vida de ese hombre es intangible y que si alguien atentase contra él le haría a usted responsable de ese atentado. Espero que se dé cuenta de lo que le digo, para que se limite a verle y olvidarle.


  —Eso es absurdo, sheriff. Reilly lanzó amenazas no sólo contra mí, sino contra otros varios y yo no voy a ser responsable de lo que los demás puedan hacer.


  —Los demás son sus amigos y clientes. Ilústreles sobre el tema para que se aprendan la lección, porque mi amenaza es en firme.


  —No puede ser. En lugar de venir a apaciguar los ánimos, parece usted un barril de pólvora con la mecha encendida, pretendiendo que se produzca una explosión


  —La explosión la causarán ustedes si no toman al pie de la letra mis advertencias, aunque a fin de cuentas acaso sea lo mejor que pueda suceder, porque así se sabría los que deben saltar envueltos en la dinamita.


  —¿Incluso usted? —preguntó fieramente Steve.


  —Es mi obligación exponerme. Yo no rehuyo el peligro cuando hay que correrlo.


  —Ya sé que esta actitud mía puede excitar aún más los ánimos y desear mi desaparición más de lo que fue deseada la de mi antecesor, pero... eso será muy peligroso. Primero, porque no soy de los que se dejan acogotar fácilmente, y segundo, porque entonces intervendría el sheriff general más drásticamente y usted no sería de los más beneficiados.


  —Esta es la situación, señor Hill. Ahora, estúdiesela y vea lo que le conviene hacer. Por mi parte, sé cuál es mi misión y la cumpliré hasta donde lleguen mis fuerzas.


  —Aunque usted lo niegue, yo sé algo del ascendiente que goza entre esa chusma que frecuenta su garito y de la adhesión ciega de algunos hacia usted. Controle esa masa de tipos poco recomendables o mejor, si posee usted fuerza para ello, aconséjeles que cambien de aires y desaparezcan de aquí.


  —Si de verdad usted sólo desea vivir tranquilo con su negocio y no está mezclado en estos excesos, ni desea verse envuelto en ellos, es lo mejor que puede hacer.


  —Creo haberle hablado con cruda sinceridad. Vengo a cumplir una misión y la llevaré tan lejos como sea preciso, sin mirar quien puede ser barrido a mi paso. El que no quiera verse envuelto en esa acción de limpieza, que se aparte de mi camino.


  —Si ha venido a sondearme, a saber mis intenciones, me alegro, pues así no habrá malos entendidos. Le he hablado con absoluta franqueza como acostumbro a hacerlo en todos los actos.


  Steve se sentía desconcertado. Pese a su dialéctica y a su práctica eludiendo situaciones comprometidas, adivinaba que esta vez la cosa no se iba a presentar tan fácil como hasta entonces. Greg era un tipo demasiado duro y fuerte para poder frenarle cuando se lanzase a una ofensiva a fondo.


  Y esto era lo malo, porque ya no se podía detener en la carrera iniciada. Estaba tan comprometido como los que le rodeaban y sabía que si Greg conseguía averiguar algo de lo que aún permanecía oscuro, no dudaría en lanzarse sobre él como un lobo hambriento.


  Su amenaza de poner en claro lo que aún permanecía oculto, le alcanzaría en cuanto alguien se viese obligado a soltar la lengua y a sacudirse responsabilidades para traspasárselas a otro.


  Por todo ello, sería inútil que frenase sus ambiciones renunciando a percibir ganancias extras, más allá de lasque le rindiese su negocio. Si estaba condenado a caer por lo pasado, tanto daba seguir la carrera hasta donde alcanzasen sus fuerzas.


  Por un momento había sentido miedo, pero reaccionando recobró su sangre fría. Si llegaba el momento crucial en que se viese con el agua hasta el cuello, no sería Greg quien se gozase al verle hundido, pues antes se lo llevaría por delante, aunque después tuviese que emprender un éxodo agotador hasta ponerse lejos del alcance de la justicia.


  Pero esto aún no lo veía próximo, por lo tanto, le daría tiempo a tomar precauciones y tenerlo todo lo mejor preparado en el momento de la huida.


  Y adoptando un aire festivo que estaba muy lejos de ser sincero, replicó:


  —Bien, sheriff, me ha pintado un panorama tan negro, que casi me han entrado ganas de llorar, pero como en ese aspecto soy bastante optimista, sólo le diré una cosa. Esta noche pienso dormir tan tranquilo como he dormido las demás noches.


  —Lo celebraré por usted. Yo, en cambio, es posible que pase las noches en vela, pero como soy resistente no creo que por ello me duerma a la hora de permanecer bien despierto.


  Steve no replicó y con un saludo ceremonioso, abandonó las oficinas.


  CAPÍTULO V


  


  CRISIS DE NERVIOS


  


  Tenso y rabioso, Steve regresó al saloon, y cuando Berta le miró inquisitivamente, comprendió que la entrevista no había resultado muy provechosa para su amigo, sino todo lo contrario.


  Y acercándose a él, preguntó:


  —¿Qué tal te las has entendido con el lobo, le has limado los dientes?


  Steve, apartándola con brusquedad, bramó:


  — ¡Vete al infierno y déjame en paz!


  Pero Berta no era de las mujeres que se dejaban intimidar por malos humores, ni siquiera por peleas con los hombres. Aquel asunto la afectaba tanto como a él y se creía con derecho a estar informada de la situación.


  —Llevo dos años en el infierno desde que estoy a tu lado, de manera que no tengo que salir de aquí para verme en él. Te he preguntado qué ha sucedido y estás obligado a informarme por dos razones. Una, porque formo parte activa de tu vida, y otra, porque si hay peligro, me puede alcanzar también a mí y debo estar prevenida.


  —¿Crees que aun así podrías conjurarlo?


  —No lo sé, pero lo intentaría, aparte de que estaría preparada para ello.


  —Pues no te inquietes tanto. Hasta ahora, no hay nada contra ti. Ni siquiera te ha mencionado.


  —El que no sepa aún nada de mí, no quiere decir que más tarde no le preocupe.


  —¿Por tu cara bonita?


  —¡Quién sabe, aunque no sea eso de momento! El hecho de estar ligada a ti, no debe ser una buena carta de recomendación para mi salvoconducto.


  —Temo que las mujeres le preocupen poco.


  —Es posible, pero cuando están ligadas a alguien que él considera su enemigo, adquieren bastante importancia. Por esto quiero saber qué has hablado con él y cómo se presentan las cosas.


  —Pues si tanto te interesa, te diré que no muy claras. Ha pretendido acusarme de algunas cosas que yo he podido rebatir con habilidad, puesto que eran sospechas y no pruebas, pero es tozudo, busca las pruebas y, si las encuentra, mis razones ya no tendrán eficacia.


  —¿De qué te acusó?


  —De todo lo que podía, pero sólo por deducciones. Sin embargo, está dispuesto a minar lo que sea para obtener esas pruebas, y en cuanto las obtenga, si puede, las cosas habrán de variar fundamentalmente.


  —Y ya es inútil retroceder. Si con ello pudiese hacer borrón y cuenta nueva, quizá me decidiese a limitarme a seguir sólo con el negocio, pero esto no resolvería nada, porque no parece dispuesto a conformarse con eso. Quiere saber quién mató al sheriff y por qué; se ha obstinado en aclarar quién intentó matar al hermano del sheriff, quién quiso eliminar al dueño de «El Brillante», quién provocó el incendio del pequeño garito de James y quién hace objeto de chantaje a ciertos elementos del pueblo. Como apreciarás, son muchas cosas para poder tenerlas todas ocultas.


  —Parece ser que viene mucho más informado de lo que tú presumías.


  —Así es.


  —Y tú, ¿qué piensas hacer?


  —Tendré que estudiarlo. De momento, voy a reunirá toda mi gente para advertirles lo que hay y exigirles que permanezcan de brazos cruzados en tanto yo no les dé orden alguna.


  —Eso no evitará que siga buceando.


  —Claro que no, pero si surge algo delante de sus narices, la cosa sería peor. Por otra parte, hay algo que me preocupa de modo inmediato y con lo que yo no, contaba.


  —¿El qué?


  —Me ha dicho que piensa traer al poblado al hermano del sheriff muerto, para nombrarle su comisario.


  —¿Qué pretende, que sea Reilly quien te quite de en medio y no él?


  —Le advertí lo que podía suceder y me aseguró que Reilly se limitará a cumplir sus órdenes sin dedicarse a solventar sus asuntos personales, pero al par me avisó que si a Reilly le sucedía algo, cargaría sobre mí toda la responsabilidad. Como comprenderás, eso es tanto como ponerme esposas en las manos.


  —Y además demostrarte que cree valer más que tú.


  —Eso está por demostrar.


  —Él tiene la ley en la mano.


  —Y yo la fuerza.


  —¿La suya no existe?


  —La suya, de momento, es sólo personal, la mía es masiva.


  —Si la emplease, ¿qué sucedería después?


  —El diablo que lo sepa, pero nunca me dejaré acogotar como un conejo. Estudiaré la situación, tomaré mis medidas por si las cosas se ponen tan serias que me viese obligado a poner tierra por medio, y ya veremos qué sucede.


  Berta se tensionó al oírle. Se preocupaba egoístamente de él y a ella la daba al olvido.


  —Y yo, ¿qué? —preguntó con acento incisivo.


  —¿Tú? Pues..., te enviaría por delante a algún sitio y ya nos reuniríamos de nuevo.


  —O no volvería a verte el pelo, porque harías como las ratas cuando el barco se hunde. Cada cual que procure salvarse por su cuenta.


  —Estás diciendo idioteces. Hasta ahora, no te has visto abandonada.


  —Porque no ha surgido la oportunidad, pero si se presentase habría que verlo


  —Estás prejuzgando las cosas demasiado pronto.


  —Me estoy preocupando de mi persona.


  —Lo admito, pero no es momento para ello.


  —Lo es. ¿Qué sucedería si ese hombre pudiese probarte algo de lo que busca?


  —La pregunta es obvia. Me vería obligado a huir si me diesen tiempo.


  —¿Qué pasaría con este local?


  —Eso tendrías que preguntárselo al sheriff.


  —Te lo pregunto a ti.


  —No irás a pensar que podría llevármelo a hombros.


  —Claro que no. Quedaría abandonado en manos de la justicia y entonces ¿qué sucedería conmigo? Creo que me he ganado una parte de lo que tenemos. Tú me prometiste ser contigo la dueña hasta el fin de nuestros días.


  —Y lo eres.


  —Pero si lo abandonases, no lo sería. ¿Por qué no lo vendes y nos vamos lejos a establecernos en otro sitio?


  —Primero, por orgullo, y segundo, porque quizá no adelantase nada. Si lo hiciera, ese hombre haría seguir mis pasos hasta el infierno, y si en algún momento encontrase pruebas para echarme mano, haría que me encerrasen donde me encontrase.


  —La opción es sólo una. O no averigua nada y entonces podremos vivir tranquilos aunque tenga que renunciar a mis otros negocios, o lo descubre y tendremos que desaparecer sin dejar rastro.


  —Yo no tengo por qué huir, Steve. Mi actuación en estos asuntos ha sido nula.


  —Pero los conocías y puede acusarte de encubridora.


  —Sería muy difícil probármelo. Yo podría fingir que sólo soy tu amiga y que no me he ocupado más que del negocio del garito.


  —Y con eso el sheriff te pondría un par de alas y te las pondría en los hombros, arrodillándose a tus pies. Estamos unidos a la misma carreta y tendrás que correr mi suerte. Has disfrutado del beneficio de mis negocios y eso tiene su precio.


  —¿Qué beneficios?


  —Has vivido bien, has tenido un hombre a tu lado, tienes joyas, ¿qué más quieres?


  —Un bonito bagaje, según tu criterio, pero no según el mío. Como tengo un hombre y joyas, es el máximo que se me puede ofrecer a cambio de vivir dentro de esta jaula, sin más horizontes que este garito y el paisaje que nos rodea.


  —¿Crees que eso es suficiente para una mujer como yo? Cuando me conociste, yo tenía fama de artista atractiva, no sólo por mi figura, sino por mi arte. Era mimada por los hombres, ganaba un buen sueldo, tenía eso que tú me das y libertad para escoger mi vida sin trabas. Todo lo perdí por ti, por tus promesas de retirarme de ese ajetreo y ofrecerme un futuro brillante. El porvenir se ha convertido en una cadena de esclavitud y el cambio me ha perjudicado en exceso. ¿Acaso no te das cuenta de que ha sido así?


  Steve, exasperado por los reproches de Berta y por la situación en que se encontraba, bramó:


  —Si perdías tanto, ¿por qué aceptaste lo que yo te ofrecía? Tu egoísmo sopesó el cambio y lo aceptaste, segura de ganar. ¿De qué te quejas ahora?


  —Me quejo de que las cosas no han ido por los cauces que tú me trazaste. No me hablaste de estos negocios peligrosos, sino de montar aquí un buen garito, desacreditarlo, de hacerlo producir y de dejármelo el día de mañana, si tú faltabas antes que yo. Era un buen panorama para mí y lo acepté.


  —Pero has complicado las cosas, has metido los pies muy hondos en el cieno y ahora, los dos estamos expuestos a perderlo todo.


  —Todavía no se ha perdido nada. He salido de trances más complicados que éste y confío en seguir sorteándolos.


  —Eres muy optimista. Hasta ahora, tus enemigos eran flojos, pero de repente, ha surgido ante ti el coloso que puede arrollarte y te crees que es igual a los que dejaste en la cuneta del camino. La confianza te va a perder.


  —¿Quieres dejarme ya? Tengo muchas cosas en qué pensar. Tengo que tomar medidas para vencer a ese coloso que tú tanto temes, y si pierdo el tiempo discutiendo contigo cosas que nadie sabe si pueden suceder, me distraeré y no haré nada a derechas.


  —He cumplido contigo como prometí y hasta ahora no tienes derecho a reprocharme nada. Yo también tuve ocasión de tener a mi lado mujeres de valía y las desdeñé por ti. Creo que he ido tan lejos como te prometí. Me gustaste, me sigues interesando y no me olvidaré de ti en ningún momento, por grave que sea. ¿No es eso bastante?


  Berta quedó un momento tensa y luego, de repente, dio media vuelta y se separó de él.


  Steve sonrió levemente, creyendo haberla aplacado y convencido.


  Si esto era así, el tiempo habría de decirlo.


  Ahora, lo que tenía que hacer era reunir aquella noche a la pléyade de secuaces que le rodeaban y ponerles en antecedentes respecto a su conducta futura. Había que levantar un duro muro ante el sheriff, para hacerle fracasar en todos sus intentos de ponerles en apuros.


  Acto seguido, hizo comparecer a Torrio, a quien ordenó:


  —Busca a nuestra gente y diles que esta noche a las diez entren todos por la parte trasera de la casa, pero uno a uno, y que se reúnan conmigo. Tengo que hablaros.


  —¿Sucede algo grave? —preguntó el matón.


  —No, pero puede ocurrir y hay que estar prevenidos y obrar con prudencia. Esta noche lo sabréis.


  Torrio cumplió la orden y aquella noche se presentaban en su despacho no sólo los que parecían no tener nada en común con él y con el garito, sino los que de una manera más o menos ostensible, figuraban como empleados suyos.


  Total, el grupo lo componían diez hombres.


  Todos eran tipos duros, violentos, gente recogida entre lo peor de su calaña, pues Steve sabía escoger a sus secuaces.


  Cuando todos estuvieron reunidos, Steve, gravemente,dijo:


  —Os he llamado para daros cuenta de algo que os conviene saber a todos.


  —Esta mañana he estado a visitar al sheriff y la impresión que he sacado de la visita no puede ser más pesimista.


  —Es un tipo duro, que ha venido dispuesto a meter la nariz a fondo en todos nuestros negocios y a poner fin a ellos, pero de una manera que no podría agradarnos a ninguno.


  —Busca a los que mataron al sheriff, a los que prendieron fuego al garito de James y otras cosas parecidas y me amenazó fieramente con no cejar hasta descubrir todo lo que pretende y procesar a quienes estemos complicados en estos sucesos.


  —Es más, me aseguró que va a nombrar comisario suyo a Reilly, el hermano del sheriff muerto, y me advirtió que si le sucediese algo cargaría las culpas sobre mí. Como comprenderéis, el panorama se pone muy oscuro y hay que proceder con pies de plomo. Por el momento, vais a permanecer de brazos cruzados a la expectativa, sólo a la espera de ver lo que ese tipo intenta.


  Torrio, el más salvaje de todos, clamó:


  —¿Por qué tenemos que cobrar miedo a un solo hombre, por bravo que se crea?


  —Por la razón de que detrás de él está el sheriffgeneral y porque el sospechoso de ser la cabeza visible de todo lo ocurrido, soy yo.


  —Pero..., ¿no se da cuenta de que en cuanto Reilly se vea con una estrella en el pecho, se va a convertir en un huracán? Usted sabe que le amenazó, culpándole de la muerte de su hermano, y que también a mí me tiene, en su lista. Yo no voy a dejar que me acogote impunemente porque ese tipo le haga autoridad.


  —El nuevo sheriff me ha prometido que Reilly no hará nada más que lo que él le ordene y que no le permitirá que tome iniciativas personales. Parece muy convencido de poder descubrir por su cuenta todo lo que le interesa y pedirnos cuentas a todos.


  Las palabras de Steve empezaron a producir cierto nerviosismo entre su pandilla. Acostumbrados a imponer su ley sobre gente más débil, ahora, al verse amenazados por alguien menos blando y más decidido, su bravura parecía enfriarse y algunos, íntimamente, empezaban a acariciar la idea de desaparecer de allí antes de que fuese demasiado tarde.


  —¿Qué es lo que quiere que hagamos entonces?


  —Ya os lo digo: esperar, permanecer tranquilos pero vigilantes. Si pierde el tiempo y no encuentra nada, se aburrirá y terminará por mandar todo a paseo.


  —¿Y si encuentra algo?


  —Entonces, no vamos a permanecer de brazos cruzados dejando que haga las cosas a su gusto. Nos defenderemos en el terreno que él escoja y llegaremos tan lejos como sea necesario


  —No me agrada esto —refunfuñó Torrio—. Usted sabe que con motivo de la muerte de su hermano y del atentado que sufrió en la senda, en quien más se ha fijado es en mí, y a pesar de lo que el sheriff le haya dicho a usted, me buscará las vueltas. Yo no puedo tolerar que...


  —Tú harás lo que te ordeno, y si tienes miedo, puedes tomarte unas vacaciones y estar por ahí un mes o dos, a ver si te curas del pánico.


  —¿Yo miedo? —Rugió Torrio—. Usted sabe que no; pero una cosa es el miedo y otra que le aten a uno las manos frente a un enemigo. Que me dejen en libertad para vérmelas con él y se demostrará si tengo miedo o no.


  —Si lo hicieses, durarías tanto como un caramelo a la puerta de un colegio. Calma tus nervios y no te dejes ver mucho. Esto serviría para comprobar cómo se mueve Reilly.


  —Estamos ante una situación explosiva y todos debemos movernos con pies de plomo. Tened en cuenta una cosa y es que lo mejor que podéis hacer es morderos la lengua y no hablar una palabra, pues cualquier indiscreción nos pondría a todos al borde del abismo.


  —Todos estamos enlodados y si alguien tirase de la manta, los demás caerían con él; así es que tomad buena nota de lo que os digo y obrad con la máxima prudencia.


  —De momento tenéis dinero —o debéis tenerlo— y podéis esperar ocasiones mejores. Dicen que la avaricia rompe el saco y debemos cuidar que el saco no se desfonde.


  —Es cuanto os tengo que decir de momento. Viviremos todos en estado de alerta y ya veremos lo que la suerte nos tiene deparado.


  —Ahora, los que tenéis trabajo aquí, a trabajar como si nada tuvieseis que ver con las gestiones de nuestro enemigo, y los que no tenéis una labor asignada, a sentarse en las mesas, a beber algún whisky para matar el tiempo y a permanecer tranquilos.


  La cuadrilla, mohína, abandonó el despacho de Steve para cumplir sus órdenes, aunque algunos empezaban a sentir miedo y a rumiar alguna solución más viable que la de permanecer de brazos cruzados a la espera delo que su enemigo pudiese hacer.


  Steve, por su parte, fingiendo una serenidad que empezaba a resquebrajarse, apareció poco después en el salón, saludando a algunos clientes, para después pasar a la sala de juego a vigilar éste de cerca.


  


  CAPÍTULO VI


  


  UN COMISARIO PELIGROSO


  


  Greg, tras su tirante entrevista con Steve, decidió poner en práctica su plan de entrevistarse con el hermano del sheriff asesinado y lograr su colaboración. Suponía que por su parentesco con el muerto debía saber algunas cosas que podían servirle de guía para lo sucesivo, y si aceptaba la estrella, sería un auxiliar valioso, toda vez que su rencor hacia Steve y sus secuaces era profundo.


  Pero cuando intentó poner en práctica su plan, se dio cuenta de que carecía de caballo y que Reilly trabajaba a diez millas del poblado.


  Tendría que alquilar alguno mientras pedía el suyo que había quedado en la capital, y como ignoraba quién podría alquilarle una montura, recurrió al alcalde para que éste le informase.


  Al tiempo, aprovechó la visita para darle cuenta de la entrevista que había mantenido con Steve, y el alcalde, después de escucharle, repuso:


  —Creo que con eso le ha metido usted el resuello en el cuerpo y cuidará mucho de moverse con aplomo. La cuestión estriba en lo que harán sus secuaces si se ven obligados a permanecer inmovilizados.


  —En cuanto a su interés de traer a Reilly y nombrarle comisario, es un arma de dos filos. En él tendrá un buen aliado y un fiel guardaespaldas, pero dado el odio que siente por Steve y sus hombres, acaso no tenga nervios para aguantar y se adelante a los acontecimientos.


  —Le sondearé bien y si no se pliega a mis órdenes,prescindiré de él. Quiero ser yo quien lleve el asunto a mi modo y no bailar al son de otros.


  —Me parece bien, puesto que usted será el responsable de este servicio. En cuanto al caballo, yo tengo uno que uso muy poco y le vendrá bien darse un buen paseo. Puede usarlo hasta que le envíen el suyo.


  —Muchas gracias. Espero que no tarden en mandarlo.


  El alcalde le llevó al lugar donde tenía el caballo. Este era un bonito animal, que parecía sentirse muy nervioso en su encierro.


  Greg se hizo cargo de él y le dio unos paseos por la pradera para calmarlo. Luego, seguro de que lo podría dominar, se encaminó a los sembrados donde Reilly prestaba sus servicios como peón.


  Cuando llegó a la finca y preguntó por George, el capataz señaló a uno de sus hombres que trabajaba en la tierra, indicando:


  —Ese es George Reilly.


  Steve se acercó a él examinándole con profunda atención. Parecía querer calibrarle antes de hacerle el peligroso ofrecimiento.


  —¿Quién es usted y qué desea de mí?


  Greg le indicó la placa que llevaba al pecho y repuso:


  —¿Hace falta que le diga quién soy?


  —Bueno, ya veo que es usted sheriff, pero, ¿de dónde?


  —De Rapid City, ¿no lo sabía usted?


  —Oh, no, no lo sabía... ¿De manera que usted ha venido a ocupar el cargo que dejó vacante mi pobre hermano?


  —Así es, Reilly.


  —¿Y qué cree que podrá hacer, ocupar otro lugar bajo la tierra en compañía de mi hermano?


  —Todavía tengo los pies fuera del hoyo.


  —Bien, ¿qué quería usted de mí?


  —Un par de cosas que pueden interesarle. Una, es la más completa información que pueda ofrecerme sobre este desdichado asunto, y otra, ofrecerle la estrella de comisario, para que entre los dos aclaremos el misterio y que no escapen los que deban sufrir el castigo.


  Reilly le miró con asombro y repuso:
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  —¿De verdad que me ofrece ese cargo y esa oportunidad de poder vengar el asesinato de mi hermano?


  —Claro que se lo ofrezco, pero con ciertas condiciones. Creo que lo mejor será que hablemos de esto cuando termine su trabajo.


  —Mi trabajo lo dejo ahora mismo. Para mí, lo más importante es vengar la muerte de mi hermano.


  —Bien, pero pueden no convenirle las condiciones que le imponga y no tiene por qué perder su trabajo.


  —Las que sean las aceptaré con tal de poder trabajar a su lado en este maldito asunto.


  —Si ésa es su decisión, por mi parte no hay inconveniente. Y como lo que tenemos que hablar en principio puede ser largo e interesante, arregle sus cosas y monte a caballo conmigo. Nos trasladaremos a mis oficinas y allí podremos hablar con tranquilidad.


  George no perdió el tiempo. Pidió su cuenta, explicando el motivo de su despido, y realizada la liquidación, se unió a Greg y montando a la grupa de su caballo, regresaron al poblado.


  Ya en el despacho, Greg informó a George de sus actuaciones y de la escabrosa entrevista que había tenido con Steve.


  George le escuchó con anhelante atención y cuando Greg terminó sus explicaciones, repuso:


  —Veo que el sheriff general ha sabido escoger al hombre que hacía falta aquí y que es usted un tipo a quien hay que mirar con respeto.


  —Yo hubiese querido sustituir a mi hermano, pero no contaba con el apoyo de nadie, sino al contrario, con la enemistad de Steve y su cuadrilla. Por eso quisieron eliminarme, porque sabían que estaba dispuesto a cargarme a Steve y a alguien más, con pruebas o sin pruebas, ya que para mí no existía duda alguna de quiénes se habían llevado por delante a mi hermano y por qué.


  —Eso es precisamente lo que yo quisiera saber al detalle, para ajustar aún más mi actuación y para desenmascarar a Steve y poder probarle sus felonías.


  —Usted debe saber más cosas que las que yo he podido recoger hasta ahora, y cuando me las explique, le aclararé a mi vez por qué pretendo nombrarle mi comisario y cuál va a ser la misión a asignarle.


  —Así es que no tengo materia para hacerle preguntas concretas, prefiero que me cuente usted a su modo todo lo que sepa.


  George, tras meditar un momento el modo de empezar la conversación, repuso:


  —Este asunto tiene varios matices, así es que veré la forma de desligarlos o, cuando menos, de aclarar la conexión que tienen unos con otros.


  —Mi hermano era un buen hombre, demasiado bueno y demasiado blando para ejercer un cargo tan peligroso aquí, sobre todo desde que esto empezó a convertirse en un vivero de granujas. No creía que hubiese hombres tan malos y se confió demasiado, lo cual le costó la vida.


  —Le nombraron sheriff cuando nadie tenía interés por lucir la estrella, y como el sueldo le servía para resolver su vida, muy modesta, lo aceptó.


  —Al principio, cuando Steve se estableció aquí, sus actividades no pasaron de explotar su garito, no sé si mal o bien, porque yo no soy aficionado al juego. El caso fue que no se mostró peligroso, se conformaba al parecer con el negocio y con la mujer que se había traído con él.


  —¡Ah, es cierto! Vi de pasada una mujer rubia y al parecer bastante atractiva, pero no había hecho gran aprecio de ella. ¿Quién es y qué pinta al lado de Steve?


  —Por algo que he oído, Berta, que ése es su nombre, actuaba como artista en algunos lugares lejanos de aquí y, por motivos que ella sabrá, se unió a Steve, dejó de actuar y vino aquí cuando él inauguró el garito.


  —¿Actúa en él?


  —No. Se limita a exhibirse, a mostrarse agradable con la clientela, pero sin pasar de ahí. Parece ser que Steve se siente demasiado celoso y no la permite más que figurar a distancia de la gente.


  —Un buen día, se empezó a correr el rumor de que Steve, capitaneando una partida de indeseables, fue ejerciendo chantaje sobre algunos vecinos bien acomodados. Eran actos que nunca confirmaba pero que circulaban de boca en boca.


  —A veces, parecía adivinarse quiénes eran los esquilmadores. Algunos que gozaban de fama de bien acomodados, se vieron obligados de repente a pedir créditos al Banco, lo que hacía suponer que era a ellos a los que les habían obligado a pagar sumas excesivas, aunque nadie sabía bajo qué clase de amenazas.


  —Y así llegó un momento en que el chantaje le llegó el turno a una persona muy afecta a mí.


  —Aquí hay un figón donde acude mucha gente a comer. Está situado en la calle del Sauce y lo regenta Joe Nabors, el cual tiene una hija muy linda llamada Flor.


  —Lo conozco —interrumpió Greg—. Comí allí y sabía que había sido objeto de una extorsión, porque fue él quien se arriesgó a comunicar al sheriff general lo que estaba sucediendo aquí.


  —Yo mantengo relaciones con Flor, Es una muchacha muy linda y muy buena, y ella me quiere, aunque ahora, yo me había visto obligado a alejarme de ella.


  —Fue la máxima equivocación de esa gente extorsionar a Joe, porque bajo su apariencia de hombre tranquilo, tiene su carácter, aparte de que por ser yo el novio de su hija y por añadidura hermano del sheriff, corrían el peligro de que el anónimo quedase roto.


  —Pero no fue posible localizar a los chantajistas. El dinero, bajo amenazas de muerte a su hija, debía depositarlo en un lugar alejado, en plena noche, y el padre de Flor, ante el temor de que su hija pudiese ser objeto de algún cobarde atentado, depositó el dinero y no intentó averiguar quién lo recogía.


  —Pero yo tengo fundadas sospechas de quién intervino en el negocio, aunque fuese por inspiración de Steve. Me refiero a ese fantasma de Torrio, que es el brazo derecho de Steve. Es un tipo peligroso, que durante algún tiempo frecuentó el figón del padre de Flor, e hizo objeto a ésta de presiones que ella trató de ocultarme, pero que un día las sorprendí yo y tuve una pelea con Torrio, al que sacudí de lo lindo.


  —No salieron a relucir los revólveres, porque intervino gente a tiempo y quizá porque siendo yo hermano del sheriff, tuvo miedo Torrio de excederse y tener que vérselas con mi hermano.


  —Cuando éste se enteró de lo sucedido, se presentó en «El Dorado» en busca de Torrio y le advirtió que si volvía a molestar lo más mínimo a Flor, le arrojaría del poblado aunque fuese a tiros.


  —Torrio no es hombre que se achique, hay que reconocerlo, pero Steve debió atarle corto ante el temor de que sus sucios negocios se malograsen y el tipo dejó de frecuentar el figón.


  —Sin embargo, su odio hacia mí no podía ocultarlo y yo vivía en perpetua alarma, por si en algún momento sus nervios le traicionaban e intentaba algo contra mí. Más tarde, surgió algo inesperado. Dos vecinos del pueblo, cuyas tabernas estaban flojeando en su negocio porque la gente prefería el garito de Steve, decidieron reformarlas y convertirlas también en saloon, aunque más modestos que el de Steve, y lograron recuperar la parroquia perdida, porque allí los precios eran más baratos.


  —Ambos recibieron amenazas si no cesaban en su negocio, y una noche, uno de los garitos ardió por los cuatro costados, sin que se descubriese a los autores de tan criminal hecho.


  —El otro, asustado, traspasó el local, que fue adquirido a través de un intermediario por Steve y desmantelado lo alquiló para almacén.


  —De esta forma se sacudía la competencia y se hacía el dueño de esta clase de negocios.


  —Mi hermano intervino acusando a Steve de haber amenazado y presionado a los dueños de ambos locales Steve lo negó, afirmando que él, lo que había hecho era proponerles la compra de sus negocios, y como el dueño del garito incendiado no se atrevió a acusar abiertamente a nadie por temor a las represalias, mi hermano nada pudo hacer en contra de ese tipo y sus rufianes.


  —Pero las cosas se fueron complicando. Un día, mi hermano recibió un anónimo en el que se acusaba Steve y a sus hombres de presionar a algunos vecino para obligarles a abonar ciertas cantidades, si no querían sufrir la misma suerte que el dueño del garito incendiado, y ante este anónimo mi hermano se decidió a actuar con más energía que lo había hecho hasta entones.


  —Y se presentó en «El Dorado», comunicando a Steve que si en el plazo de un mes no traspasaba el negocio y abandonaba el poblado en unión de la chusma que le secundaba, le cerraría el local y lo expulsaría de aquí.


  —Esta fue la más lamentable equivocación de mi hermano: la de amenazar en lugar de obrar, porque dos días después, cuando se encontraba en la corraliza atendiendo su caballo que se había torcido una pata, alguien le colocó dos tiros en la cabeza.


  —Aunque la corraliza estaba cerrada, hay un árbol pegado a ella. El asesino se subió al árbol, se escondió en él y cuando encontró la ocasión, mató a mi hermano. Quizá yo esté obsesionado con Torrio, por el hecho de haber pretendido avasallar a mi novia, pero considerándole el más activo y peligroso, estoy seguro de que fue él el autor de ese repugnante crimen.


  —Y me afianzo en esta idea, porque poco más tarde, al no querer nadie asumir la estrella ante el temor de correr la misma suerte que mi hermano, Steve intentó nombrar un sheriff por su cuenta, tratando de imponer como tal a Torrio. Se echó para atrás cuando el alcalde, informado por mi futuro suegro de lo que sucedía, recibió una enérgica conminación del sheriff general ordenándole que cerrase las oficinas y no entregase las llaves a nadie, pues él iba a nombrar un sheriff de su confianza, para que pusiese fin a este estado de cosas. Hay algo más, que aunque parezca ajeno a este asunto, también está mezclado en él.


  —Usted habrá visto que aquí hay un saloon más, aparte del de Steve. Lo abrió hace unos dos meses un texano, al que no se le puede desdeñar, pues es un tipo duro, y esto molestó de nuevo a Steve no sólo por la competencia, sino porque da la casualidad de que su dueño, Alan Fraley, conoce mucho a Berta de garitos donde ella actuó antes de unirse a Steve, y un día se encontraron y estuvieron charlando amigablemente.


  —Esto, unido a que Alan hacía más competencia a Steve que los dos desaparecidos, debió inducir a ese tipo a deshacerse de Alan, y una noche éste estuvo a punto de que le enviasen al infierno, pues uno de la pandilla de Steve penetró en el local fingiéndose borracho y cuando Alan intentó echarle, tiró de revólver para disparar contra él, pero Alan, más veloz, se adelantó a él y le liquidó.


  —Dado que había sido una cuestión al parecer personal entre Alan y aquel tipo, no se podía culpar a Steve del intento, pero yo estoy seguro de que fue iniciativa suya.


  —Alan no se mordió la lengua, acusó a Steve de ser el inductor de aquel atentado y advirtió que si sufría uno nuevo, se llevaría por delante a su rival sin más.


  —Si éste tomó miedo o no, es cosa que sólo él sabe, pero lo cierto es que «hasta ahora» parece ser que le han dejado tranquilo.


  —Y ahora viene lo mío. La desesperación que me acometió cuando mataron a mi hermano, me nubló los sentidos y juré que iba a matar a Steve, a Torrio y a todo el que se me pusiera por delante.


  —Les busqué en el garito por dos días seguidos, sin dar con ellos, y el segundo, cuando me retiraba a la granja donde trabajaba, tres enemigos emboscados e la senda trataron de deshacerse de mí, quizá por temor a que yo les mandase al infierno.


  —Tuve verdadera suerte en poder escapar a la emboscada. Lo conseguí gracias a que me cogieron al pie de un barranco y me lancé rodando por él, sin saber si me estrellaría en la caída. Debido a lo espeso de los matorrales, llegué sano al fondo.


  —Creí que me buscarían, pero no lo intentaron, quizá porque ya la ventaja no estaba de su parte.


  —Yo tuve tiempo de disparar dos tiros antes de dejarme rodar y no puedo afirmar o negar si logré acertar a alguno. Sólo sé que alguien gritó señalando mi presencia y que la voz del que hizo la llamada la reconocí por lo ronca. Se trataba de un tipo llamado Baxter y me alegraría tener la oportunidad de poder comprobar si está aquí, aunque si ha temido ser descubierto por no haberme eliminado, puede haber huido.


  —Esto es, a grandes rasgos, lo que le puedo contar. No sé si habrá algún otro detalle que pueda tener importancia para usted, pero si lo hay, ya saldrá en algún momento. Ahora, dígame qué exige de mí para confiarme la estrella de comisario.


  —Muy poco en tanto no surjan acontecimientos que puedan obligar a andar a tiros.


  —Se trata simplemente de que vigile como comisario, sin perder de vista a los más sospechosos, pero bien entendido que habrá de olvidar, hasta que yo lo considere conveniente, sus amenazas contra Steve y ese Torrio. Los necesito vivos, para que en su momento suelten todo lo que tengan que declarar, pues para mandarles al infierno siempre quedará tiempo.


  —Ya sé que se le hará cuesta arriba tener que reprimirse ante esa chusma, pero así lo necesito, si quiero terminar con todos y cada uno de los que están complicados en este sucio asunto.


  —La muerte de alguno podía cerrar su boca y llevarse al otro mundo noticias muy interesantes para poder castigar a los demás, es por esto por lo que quiero paciencia y nada de nervios.


  —No discuto sus métodos, puesto que usted es el responsable de su misión y quien está obligado a llevarla adelante, pero, ¿ha pensado usted en que si ata mis manos, los que me temen se aprovecharán de mi inercia para acecharme en algún momento y llevarme por delante sin defensa posible?


  —Casi puedo asegurarle que eso no sucederá, George. He advertido a Steve que le voy a nombrar mi comisario, y que le haré responsable directo si a usted le sucede cualquier cosa desagradable. Él sabe muy bien lo que significa este aviso y cuidará de atar cortos a sus secuaces, para que ninguno tome iniciativas de las que él saldría responsable. He atado las manos a ellos y a usted, para que ninguno se vaya del seguro y estropee mi misión.


  —Ahora, después de estas explicaciones, si sigue decidido a aceptar la estrella, desde este momento queda a mis órdenes, y si no la acepta, puede volverse a sus sembrados, entonces no le podría garantizar la vida.


  George quedó un momento pensativo y luego repuso:


  —Está bien. Acepto.


  —Espero que no se arrepienta de ello. La cosa no está clara, pero ya veremos de ponerles nerviosos y obligarles a que cometan cualquier desliz.


  —Usted se ocupará de controlar los movimientos de los más sospechosos y yo veré qué puedo intentar para obtener alguna pista que me sirva para iniciar el ataque. No presumo de infalible, pero he intervenido en casos tan complicados como éste y la suerte o mi dominio del ambiente me llevaron al triunfo.


  —¿Qué sucedería si, pese a todo, no se consiguiera obtener alguna prueba para acusarles?


  —No lo sé, pero... no creo que esa gente se resigne a estar mucho tiempo de brazos cruzados. Si bien Steve gana lo suficiente para mantenerse, sus hombres necesitan de los sucios negocios de su jefe para obtener dinero, y si no hay negocios, no hay dólares. No cree que Steve esté dispuesto a mantener los vicios de una cuadrilla así, a costa de su bolsillo. Posiblemente los licenciaría para que se buscasen la vida por otros conductos y esto produciría la desmoralización de esa gentuza.


  —Si por mí fuese, acogotaría a Torrio y a alguno más, los metería en un lugar donde estuviese a solas con ellos y con un buen látigo les cruzaría las espaldas obligándoles a hablar. Dudo mucho que su lengua resistiese el procedimiento.


  —Es una medida drástica y muy peligrosa, si no se consigue nada práctico, aunque no la desdeño. Si las circunstancias lo exigiesen, llegaría a ese extremo bajo mi completa responsabilidad.


  —Pero de momento vamos a tener calma y a esperar.


  CAPÍTULO VII


  


  CHANTAJE


  


  Transcurrieron varios días sin que nada anormal sucediese en el poblado.


  Los secuaces de Steve, ateniéndose a las órdenes severas de su jefe, se abstuvieron de realizar ningún acto que pudiese mover al duro sheriff a fijarse en ellos, Greg no pareció inmutarse por ello.


  Comprendía que se habían asustado un poco con sus amenazas tajantes y que permanecían con las espadasen alto, esperando el momento propicio para reanudar sus operaciones.


  Greg era buen psicólogo. Había previsto que la inmovilidad de aquellos tipos tendría un límite, pero viviendo como habían vivido del chantaje y de otras sucias operaciones, llegaría un momento en que el dinero se les terminaría y reclamarían la obtención de él para poder seguir adelante.


  Y así debió suceder, porque tres semanas más tarde, un vecino del poblado, dueño de un aserradero bastante importante de las afueras de la localidad, buscó la manera de poder hablar a solas con Reilly, para decirle:


  —¿Habría manera de que me entrevistase con su jefe sin que nadie lo supiese?


  —Estoy seguro de que sí. ¿Cuándo y cómo?


  —No lo sé. Estoy amenazado de chantaje inmediato y sospecho que me van a vigilar por temor a que denuncie el caso. Si así es, no daría por mi vida un solo centavo.


  —¿El asunto es muy urgente?


  —Tengo de plazo hasta pasado mañana a las doce de la noche.


  —Bien, escuche lo que voy a decirle. Yo hablaré con mi jefe y él fijará la forma de que se entrevisten ustedes antes de esa fecha y sin que nadie pueda enterarse. La contestación se la voy a dejar oculta junto a aquel peñasco que se ve desde aquí. Estará tapada con una piedra pequeña y usted la recogerá cuando esté seguro de no ser visto.


  —Yo procuraré no acercarme por su aserradero para que no sospechen que está usted en contacto con nosotros.


  En efecto. George dio cuenta a Greg de lo que el aserrador le había dicho, y los ojos del duro comisario brillaron de satisfacción.


  —Ya suponía yo que no podrían permanecer cruzados de brazos mucho tiempo. Necesitan dinero y hay que sacarlo de algún sitio. Como lo más cómodo y seguro para ellos ha sido hasta ahora presionar sobre la gente amenazando sus vidas si no se dejaban expoliar, han acudido a ese procedimiento, creyendo que, como otras veces, el amenazado pagaría y por amor a su vida cerraría la boca. Menos mal que alguien se siente valiente denunciando el caso.


  —Voy a escribir una nota diciéndole que esta noche, sobre las tres de la mañana, yo iré a su aserradero a verle. A esa hora no sospecharán que voy a levantarme de la cama para acudir a ninguna entrevista, pero, por si acaso, usted rondará allí, pendiente de que alguien pueda seguirme. Se apostará a la salida del pueblo y puesto que conoce a toda esa chusma, si descubriese a alguno caminando en esa dirección a esas horas, le da el alto con el revólver en la mano y al menor movimiento de agresión, dispare sin dudarlo. No estoy dispuesto a concederles la menor ventaja.


  George tomó la nota y tras varios paseos y vueltas para convencerse de que no era seguido, depositó el papel en el lugar indicado.


  Aquella noche, tanto Greg como su comisario hicieron su ronda habitual y, a la una, dieron la sensación de retirarse a dormir. George se hospedaba en una casita próxima a la taberna del padre de su novia y confiaba en poder abandonarla sin ser visto.


  Greg, por su parte, encendió la lámpara del despacho y la mantuvo encendida un poco tiempo. Luego la apagó, pero en lugar de irse a la cama, quedó a oscuras en el despacho, frente a la enrejada ventana, abarcando en lo posible la plaza en sombras.


  Sobre las dos, le pareció ver algunas siluetas que cruzaban por delante de la casa y desaparecían vagamente. No pudo comprobar si se trataba de transeúntes o de espías de Steve para ver si se había acostado.


  Y veinte minutos antes de las tres, abandonó las oficinas por la parte posterior, y moviéndose con mucha cautela y rodeando parte del poblado por los lugares más solitarios, alcanzó la senda.


  Un tenue silbido le avisó de que George estaba en supuesto escondido entre un matorral.


  Greg llegó frente al aserradero en sombras y silencioso, y poco más tarde surgía en la puerta una silueta que quedó tensa, escuchando.


  El sheriff había advertido en la nota que emitiría dos suaves silbidos para avisar su presencia y el hombre esperaba la señal.


  Cuando la captó, cruzó la senda para unirse con el sheriff.


  —Muchas gracias por haber venido —dijo en voz baja—. ¿Está seguro de que nadie le ha seguido?


  —Completamente seguro.


  —Entonces, venga.


  Le tomó de la mano y en las sombras le introdujo en la cabaña, donde las cerradas ventanas no permitían ver ningún rayo de luz.


  Invitándole a que se sentara, el aserrador dijo:


  —De no estar convencido de que es usted un hombre de temple, capaz de acabar con este estado de cosas, no me hubiese atrevido a denunciar lo que me sucede. Mi vida, al menos para mí, vale mucho más que lo que me exigen por respetarla y me hubiese dejado estafar.


  —Pero comprendo; algo hay que hacer para desenmascarar a esa gente y sólo contando con un hombre tan enérgico como usted y su comisario, puede uno arriesgarse a hacer una denuncia, por si sirve para terminar con este estado de cosas.


  —Ha hecho muy bien, señor Harrison. Yo sé que esta clase de chantajes se ha venido empleando desde hace tiempo y hasta conozco a determinada persona que lo ha sufrido, pero como las cosas las hicieron bien y no hubo pruebas contra nadie, nada he podido hacer ateniéndome a lo que exige la Ley.


  —Para poder realizar algo con pruebas, se precisaba estar avisado de antemano y si éste es el caso, me parece que ha llegado el momento en que yo pueda ir aplicando golpes sensibles.


  —Dígame de qué se trata y confíe en mí. Nadie podrá hacen nada contra usted, aunque si es posible, yo procuraré que no sospechen de usted como denunciante.


  El aserrador extrajo del cajón de su mesa un sobre con un trozo de papel dentro y se lo entregó, diciendo:


  —Esto apareció anoche debajo de mi puerta. No sé quién lo introdujo, ni nada que se relacione con la persona que se arriesgó a traerlo.


  Greg tomó la nota, leyéndola. Era breve y concisa, y decía:


  


  «Si le interesa que su negocio siga funcionando sin sufrir "algún accidente fatal", pasado mañana por la noche, antes de las doce, habrá depositado un sobre con tres mil dólares en el lugar conocido por Arroyo Seco. Usted sabe que al borde hay una vieja encina carcomida. En uno de sus huecos dejará el dinero y lo olvidará.


  —Y si aprecia su vida y su negocio, cierre el pico y no pretenda tendernos una celada porque será contraproducente. No retiraremos el dinero sin estar seguros de la impunidad, y usted sufriría las consecuencias de una denuncia.»


  


  Greg, tras examinar el escrito, no por lo que decía, pues ya se había enterado, sino estudiando la clase de escritura, preguntó:


  —¿Le importa que me quede con él?


  —No, pero, ¿le puede servir de algo? No lleva firma.


  —Es igual. La letra demuestra que quien lo escribió no puede aspirar a profesor de caligrafía, y si es preciso, yo obligaré al autor del anónimo a mostrarme de otra manera sus dotes caligráficas. Pero, de momento, va a hacer usted lo que yo le diga.


  —En un sobre, introducirá una nota en la que dirá: «Lo siento mucho, pero no he tenido tiempo de poder reunir la cantidad pedida. Si no me dan un nuevo plazo, no podré obtener el dinero.»


  —¿Cree que eso les contentará?


  —Quizá no, pero es fácil que piquen y creyendo que usted tratará de reunirlo, vuelvan a enviarle otra nota dándole un nuevo plazo. Esto es lo que pretendo, para poder maniobrar sobre seguro.


  —Entonces, ¿no tratará de pillarlos cuando recojan el sobre?


  —No. Dejaré que lo cojan tranquilamente. Esto les dará confianza y. creerán en lo que usted dice, en la nota.


  —¿Y después?


  —Lo que pasará después nadie lo sabe, pero como estaremos preparados para actuar, quizá alguno sufra una sorpresa inesperada.


  —Pero yo...


  —Su vida correrá de nuestra cuenta. No crea que le vamos a dejar desamparado. Hasta ahora no había podido descubrir una pista segura para poder actuar y acusar, pero dado que usted me la ofrece, las cosas van a cambiar de cariz rápidamente. Me estaba cansancio ya le esperar de brazos cruzados cuando tenía la convicción de que había motivos más que suficientes para dar con los huesos de toda esa gentuza en la cárcel y llevar a alguno a la cuerda. Usted no se preocupe, porque nada le va a suceder. Ya nos cuidaremos nosotros de que nadie se acerque a usted.


  —Su garantía me tranquiliza un poco.


  —Me alegro. Ahora, de todos modos, no se deje ver fuera de su aserradero hasta que yo le avise. Esto acabará de garantizar su integridad.


  Ambos se despidieron con un fuerte apretón de manos y Greg emprendió el camino de las oficinas.


  George, que le esperaba en la senda, le salió al paso.


  —¿Nada de particular? —preguntó el sheriff.


  —Nada, jefe. ¿Y usted?


  —Yo traigo un hermoso cebo para cazar alimañas. No tardaremos en obtener alguna buena presa.


  —Ya era hora.


  —Sí, lo era, pero esta ocasión no se había presentado.


  —¿Qué ha sucedido? ¿Han tratado de sacar dinero al señor Harrison?


  —Sí, tres mil dólares por el momento.


  —¿Cómo y de qué manera?


  —Como es costumbre en estos casos. Se le obliga a depositar el dinero en un lugar alejado y se le amenaza con matarle si no paga o denuncia el chantaje.


  —Pero... eso es muy peligroso en estos momentos, cuando saben que está usted con el mazo levantado.


  —Tienen que arriesgarse; necesitan dinero para salir delante. Por otra parte, confían en que el amenazado prefiera perder ese dinero a verse expuesto a algo grave. Cuidarán mucho sus pasos para retirar el dinero sin ser descubiertos y si se viesen en peligro renunciarían a cogerlo.


  —¿Dónde debe depositarlo?


  —En el Arroyo Seco; donde hay una encina vieja y llena de agujeros.


  George hizo un gesto de desagrado.


  —Mal sitio para poder sorprenderles.


  —¿Por qué?


  —Porque es un terreno abierto, sin setos ni obstáculos que nos permitan escondernos. Nos verían a mucha distancia.


  —No me inquieta eso.


  —¿Por qué?


  —Porque no pienso molestarme en acecharles allí.


  —Entonces..., ¿va a permitir que retiren el dinero?


  —No se llevarán nada, porque Harrison sólo dejará un sobre con una nota, advirtiendo que no ha podido reunir la cantidad que le exigen y necesita que le amplíen el plazo.


  —¿Cree que lo aceptarán?


  —Me temo que no.


  —Entonces...


  —Entonces, no les daremos tiempo para insistir.


  —¿Cómo?


  —Mañana por la mañana, cuando venga usted a la oficina, se lo diré. Ahora, lo mejor que podemos hacer es irnos a dormir porque es muy tarde.


  Le indicó con un gesto que se separase para ir en busca de su alojamiento, mientras él, torciendo a la izquierda, buscaba los lugares más apartados para rodear el poblado y volver a su oficina.


  Llegó sin novedad. El poblado dormía profundamente y sólo en los dos garitos debía haber algunos clientes trasnochadores, pues eran ya las cuatro de la mañana.


  Al siguiente día, sobre las diez, George acudió al despacho del sheriff, intrigado por conocer el plan que su áspero jefe iba a poner en práctica para cazar a los chantajistas.


  —¿Alguna novedad? —preguntó Greg.


  —Ninguna, jefe, ¿y usted?


  —Todo como una seda.


  —Bien, ahora dígame qué debo hacer y cómo piensa capturar a esos tipos si no ronda las inmediaciones del Arroyo Seco.


  —Muy sencillo, pero antes eche un vistazo a ese papel que es que recibió Harrison. ¿Por casualidad reconoce la letra?


  George, tras examinarlo atentamente, repuso:


  —No, no la conozco, aunque puedo asegurar que no es la de Steve.


  —¿Por qué?


  —Porque en dos ocasiones he visto algo escrito por él y lo hace mucho mejor que esto.


  —Ya me figuraba yo que él no sería tan estúpido que se expusiese escribiendo este anónimo. Lo habrá preparado ese Torrio, o algún otro.


  —Es posible, pero no puedo asegurarlo.


  —Bien. Yo he ordenado al señor Harrison que escriba una nota como yo le he indicado y la deje en el lugar donde debería depositar el dinero.


  —Vuelvo a preguntar si se conformarán y qué pretende usted con dar esas largas que... a lo mejor pueden ser peligrosas.


  —¿Por qué?


  —Porque si no se avienen a ello y creen que lo que trata es de eludir el pago denunciando incluso el chantaje, le expone a que le maten o le prendan fuego al aserradero.


  —No se preocupe, no les daremos ocasión. Usted mismo reconoce que no hay manera de apostarse allí, pues seríamos descubiertos. Siendo así, con no presentarnos no hay motivo de alarma para ellos.


  —Entonces...


  —Pues, como habrán de volver al garito a dar cuenta de la contestación de Harrison, nosotros nos apostaremos en la senda a la entrada del poblado, y cuando el encargado de recoger el dinero pase cerca de nosotros, le daremos el alto y le detendremos.


  —En el momento que al registrarle descubramos la nota de Harrison en su poder, se verán cogidos en la trampa y ya no podrán negar que se dedican a extorsionar a la gente. El que sea, tendrá que hablar y cantar claro, pues habrá llegado la hora de aplicarle esos latigazos que usted proponía.


  —Me parece un buena idea si, como usted supone regresan en seguida a dar cuenta a Steve del resultado del chantaje.


  —Es lo lógico..., a menos que obren por cuenta propia. Podría suceder que si Steve cobró miedo a la situación y no está dispuesto a asumir la responsabilidad de algún nuevo atentado, ellos por su cuenta, para tener dinero, se lancen a la aventura de continuar las extorsiones sin contar con su jefe. Esto podía ser también beneficioso, si ese tipo descubre que su cuadrilla maniobra a espaldas suyas.


  —En fin, nada se puede adelantar, salvo que tenemos un pequeño hilo entre las manos y vamos a seguirlo procurando que no se rompa.


  —Usted vigile bien a esos tipos como por rutina y tome nota de cualquier cosa sospechosa que observe. Uno o dos tendrán que desplazarse esta noche en busca del dinero y convendría poder averiguar quién o quiénes son.


  —Pero como tomarán toda clase de precauciones para maniobrar, no será tarea fácil descubrirlos. En fin, ya sabe cómo moverse y confío en su sagacidad.


  —Descuide, que pondré de mi parte todo lo que me sea posible para que este asunto no se malogre. Si alguien tiene gana de poner al descubierto a esa gente soy yo.


  Y abandonó las oficinas para entregarse a la tarea de vigilar discretamente los lugares por donde era más fácil localizar a la cuadrilla de Steve.


  Ya algo entrada la noche, George regresó a las oficinas diciendo:


  —He observado algo que puede ser sintomático.


  —¿El qué?


  —No he conseguido ver por ningún lado ni siquiera en el garito de Steve, a dos de sus hombres, que por regla general siempre andan rondando por allí.


  —¿Torrio entre ellos?


  —No. Torrio está en el bar. Se trata de Peter «El Rubio» y Jerry Bond.


  —¿Dónde sospecha que puedan estar?


  —No sé. He pensado que acaso para evitar que les podamos vigilar cuando vayan en busca del dinero, se hayan largado del poblado anoche o esta madrugada, para esperar en algún sitio el momento de recoger el dinero, evitando el peligro de ser seguidos.


  —Es posible, pero eso no evitará que regresen. De todas formas, lo sabremos esta noche cuando pase la hora fijada para hacer caso de la amenaza.


  —Por lo tanto, siga vigilando normalmente, cuando llegue el momento de proceder, abandone el poblado y escóndase donde ayer. Yo apareceré más tarde y me emboscaré frente a usted. Así podremos coger entre dos fuegos a esos tipos.


  —Si su sospecha es cierta, nadie se preocupará de investigar lo que hacemos, pues creerán que nos han burlado de antemano. Estamos jugando al ratón y al gato. Veremos quién hace de ratón y quién de felino.


  CAPÍTULO VIII


  


  DOS MUERTOS EN EL SENDERO


  


  Después de cenar, tanto Greg corno George dieron unas vueltas por el poblado, asomándose varias veces al interior de los dos garitos, en los que parecía reinar la normalidad, pero en el de Steve no pudo George descubrir a los dos rufianes que había echado en falta.


  Así se lo comunicó más tarde a su jefe, quien dijo:


  —Hay que admitir que sus sospechas son ciertas. Esos dos tipos que faltan deben ser los encargados de recoger el dinero.


  —Y como pienso que no serán muy puntuales en registrar la encina, podemos darles un margen de una hora. Así, si nos dejamos ver después de las doce, cualquier sospecha que pudiesen abrigar se disiparía creyéndonos ignorantes de este intento de chantaje.


  —E inmediatamente iremos a ocupar nuestros puestos, a la espera de que esos tipos reaparezcan.


  En efecto, poco después de las doce y media, desaparecían en las sombras, para buscar refugio en los setos que bordeaban la senda próxima al poblado.


  Fue una espera larga, tan larga, que Greg llegó a desconfiar de que su plan pudiese tener eficacia.


  Porque si los indeseables andaban con la mosca detrás de la oreja, lo mismo que habían tomado precauciones para desaparecer mucho antes de la hora anunciada, podían hacer al regreso, y no reaparecer hasta el día siguiente, quién sabía a qué hora y por qué camino.


  Este posible fracaso no le gustaba, porque podía privarle de la única arma positiva de que iba a disponer hasta aquel momento.


  Por fin, cerca de la madrugada, cuando ya Greg desesperaba de que su plan tuviese éxito, captó el rumor de cascos de caballo que se aproximaban,


  No galopaban, sino que avanzaban pausadamente, y quizá por ello el rumor era tenue y el caballista no debía estar muy lejos del lugar donde él se emboscaba.


  No había luna, pero sí muchas y muy brillantes estrellas en el cielo Esto permitía cierta visibilidad aunque bastante difusa.


  Greg asomó discretamente la cabeza por entre la hojarasca, mirando con ansia hacia la senda, y no mucho más tarde descubrió que no era un caballo solo el que avanzaba, sino dos jinetes.


  Ambos caminaban separados uno hacia la derecha y el otro hacia la izquierda, como si temiesen ser atacados yendo juntos.


  No se les podía ver los rostros, por lo que ni él ni George podían precisar si se trataba de los dos rufianes desaparecidos o de un par de marchantes rezagados, pues tales horas no eran las más aptas para caminar, sobre todo no habiendo luz de luna.


  Por ello, había que admitir que se trataba de los dos indeseables que, tras recoger el sobre en el hueco de la encina, regresaban al poblado, bien para dar cuenta a Steve, aunque la hora no era muy propicia, pues el garito debía estar ya cerrado, o para retirarse a sus hospedajes hasta que se hiciese de día.


  Y como Greg no estaba dispuesto a dejar pasar aquella oportunidad de conseguir algo positivo, decidió cortarles el paso dándoles el alto.


  Si se trataba de viajeros, pronto lo comprobaría, y si eran los dos rufianes no se le escaparían de las manos.


  De un felino salto ganó el borde de la senda y con el revólver apuntando, gritó:


  —¡Alto! ¡Levanten las manos!


  La sorpresa paralizó por un momento a ambos jinetes, pero uno, veloz como el rayo, levantó el brazo armado de revolver, pues lo llevaba apoyado en la silla, y por toda contestación disparo tratando de alcanzar a Greg, al cual rozó el hombro izquierdo, no atravesándole el brazo por verdadera suerte.


  El bravo sheriff, se arrojó a tierra antes de que su enemigo disparase por segunda vez, cosa que no logró, pues antes de que Greg disparase sobre él en contestación al disparo, George, desde el lado contrario, tiró con tal acierto que el rufián se desplomó del caballo como fulminado por un rayo.


  Su compañero, al darse cuenta de que no era un solo enemigo el que les había cortado el paso, sino dos, disparo al albur hacia el lugar donde Georges había aparecido y luego, girando veloz el caballo, trató de escapar aprovechando las sombras de la noche.


  Pero ya Greg se había repuesto y desde tierra, disparó para detener el caballo. Le interesaba capturar vivo al jinete, para obligarle a hablar.


  El caballo, herido de refilón, dio un terrible salto, pero en lugar de caer o detenerse, el dolor le obligó a acelerar la huida, amenazando con desaparecer sin dar tiempo a ser detenido.


  Y fue George, en última instancia, al temer que el indeseable pudiese escapar, quien desesperadamente vació el contenido del tambor de su revólver sobre el fugitivo. La rociada de balas surtió efecto y el indeseable, alcanzado en la espalda, también vaciló en la silla y terminó por caer a tierra, mientras su montura, alocada por el miedo y el dolor, desaparecía como un meteoro por la sombría senda.


  George corrió hacia Greg cuando éste se levantaba, preguntando ansiosamente:


  —¿Le alcanzaron a usted?


  —Oh, no, George, y gracias a usted estoy vivo. Intervino muy a tiempo. Ahora veamos qué ha sucedido con esos tipos. Temo que al menos el que trató de balearme a mí, haya muerto.


  —Pues el otro no debe haber salido mejor librado. Vacié todos mis proyectiles contra él, para no dejarle escapar. Temía que fuese él quien llevase encima la nota de Harrison y huyese con ella.


  Ambos se acercaron a los caídos. Como Greg temía, el primero había caído fulminado por un tiro en la cabeza, y en cuanto al segundo, al ser examinado, su estado era agónico, pues tres balas le habían entrado por la espalda, siendo sus heridas mortales de necesidad.


  Duró pocos minutos y no hubo manera de conseguir que hablase una sola palabra.


  Greg, furioso, gruñó:


  —Mala cosa dentro de la buena suerte. Confiaba en obligar a alguno a hablar, pero el plomo ha cerrado sus bocas, privándome de la mitad del éxito.


  —Steve está de suerte, porque por mucho que lo intente, me va a ser difícil acusarle con pruebas de este nuevo intento de chantaje. Se escudará en decir que él no controla las actividades de «sus clientes» y que no se le puede hacer responsable de lo que éstos hagan. De todas formas, voy a ver si le doy un susto y le hago perder su sangre fría. Es duro y nada tonto, pero en algún momento los nervios pueden hacerle traición. Vamos a registrar este par de sapos a ver si encontramos la nota de Harrison. Apostaría mil contra uno a que eran ellos los que venían de intentar recoger el dinero.


  Procediendo al registro, la carta fue encontrada en poder del que había intentado huir. Greg comentó:


  —Tuvo usted acierto al no dejarle escapar. Se hubiese ido con una prueba muy decisiva.


  —Ahora, puesto que han dejado aquí uno de los caballos, carguemos en él los cadáveres de este par de buharros y vamos a llevarlos a las oficinas. Los depositaremos en la corraliza y después ya veré lo que se hace con ellos.


  —Con arrojarlos a un estercolero como basura, no merecerían otra cosa mejor.


  —Sí, pero no quiero envenenar el aire del poblado. Serán enterrados a su debido tiempo.


  Cargaron los cadáveres de los dos rufianes a lomos del caballo y se encaminaron al poblado.


  Faltaba muy poco para que amaneciese y quizás por esto las calles permanecían completamente desiertas. Penetraron en las oficinas por la parte trasera y dejaron los cadáveres en un rincón. Luego, Greg indicó:


  —Márchese a dormir, George, lo necesita.


  —Y usted también. Pero, ¿qué piensa nacer?


  —De momento, dormir; después... nada para lo cual pueda necesitarle. Venga por aquí sobre las doce.


  —¿Piensa tener esas carroñas aquí tanto tiempo?


  —¡Oh, no me molestan! Con ellos puedo dormir tranquilo. Los vivos son los peligrosos.


  George no se atrevió a protestar y obedeció la orden. En realidad, sentía un sueño enorme.


  Greg, por su parte, se acostó tranquilamente y tardó algo en dormirse. Estuvo planeando su actuación cuando fuese de día, para conseguir algo práctico a base de la muerte de aquellos dos granujas.


  Se levantó tarde, desayuno, y sobre las once se dirigió al garito de Steve. Estaba cerrado, pero esto era algo que no le preocupaba.


  Llamó con fuerza y un mozo que estaba dentro, ocupado en preparar la limpieza, acudió a abrir.


  Al ver al sheriff, quedó un tanto sorprendido.


  —¿Qué busca aquí a estas horas, sheriff? No hay nadie y el patrón está durmiendo.


  —Muy bien, pues llámele y dígale que necesito hablar con él.


  —¿No podía usted venir... a las dos, por ejemplo? Se va a incomodar mucho si le despierto.


  —Mientras no le pase otra cosa más peligrosa, puede aguantar. Dígale que necesito hablar con él.


  El mozo, ante la enérgica actitud de Greg, no tuvo otro remedio que llamar a la puerta del dormitorio de Steve, despertando a éste y a Berta.


  El tahúr, furioso, bramó:


  —¿Quién diablos llama tan temprano?


  —Perdone, patrón, pero me han obligado a que lo haga. Abajo está el sheriff, que exige hablar con usted en seguida.


  Steve se envaró al oír el aviso y Berta, tensa, preguntó:


  —¿Por qué viene en tu busca el sheriff a estas horas?


  —¡Yo qué diablos sé!


  —No lo sabes, pero seguramente que no viene a nada bueno.


  Steve, sin contestar, se medio vistió y bajó al bar. Mirando con rabia inhumana a Greg, clamo:


  —¿Se puede saber qué diablos le sucede para que venga a molestarme a Éstas horas?


  —Lo Sabrá, pues de no ser así no hubiese venido. ¿Dónde están Peter «El rubio» y Jerry Bond?


  —¿A mí que diablos me pegunta? ¿Cree acaso que los tengo cultos debajo de mis sabanas? Pregunte donde se hospedan, que es donde puede encontrarlos.


  —No están allí.


  —Buenos, quizá no habrán regresado aún.


  —¿Quiere decir que marcharon del poblado?


  —Pues, sí. Se fueron ayer por la mañana. Dijeron a sus amigos que tenían que resolver un asunto en un poblado próximo y aseguraron que volverían hoy.


  —¿Ignora acaso que asunto era el que tenían que arreglar?


  —¿Por qué tengo que saberlo? ¿Acaso soy yo el ayo de esos hombres?


  —No estoy yo muy seguro de que no lo sea.


  —Me está usted fastidiando con tanta sospecha y tanta acusación velada, y le voy a exigir que concrete si tiene algo contra mí, porque si no me querellare contra usted. Me hace la vida imposible.


  —Es mi sistema, Steve. Cuando juzgo a alguien indigno de vivir tranquilo, me dedico a romper sus nervios a falta de algo más positivo. Usted niega saber adónde fueron esos dos tipos y, sin embargo, lo sabe muy bien.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que usted sabía que iban a recoger el fruto de un nuevo chantaje aunque no lo hayan logrado.


  Steve perdió el color al oír la acusación, pero reaccionando fieramente, avanzó gritando:


  —¡Pruébelo!... ¡Pruebe usted eso que dice!


  —Se lo demostraré. Aquí tengo un anónimo que cierto vecino del poblado recibió hace dos días, conminándole a depositar tres mil dólares en una encina carcomida que hay al pie del Arroyo Seco. Se le amenazaba fieramente si no cumplía lo ordenado.


  —Y aquí está la contestación del expoliado. Una nota en la que dice que, por no haber podido reunir a tiempo esa cantidad, solicitaba un nuevo plazo.


  —El dinero debía ser depositado anoche, antes de las doce, y a estas horas «El Rubio» y Bond se presentaron a recoger el fruto del expolio. La cosa no salió tan bien como esperaban y fueron sorprendidos al regresar al poblado, ya de madrugada.


  —Al darles el alto mi comisario y yo, trataron de asesinarnos. La fortuna no les favoreció y... ambos fueron heridos...


  Steve, tenso, preguntó:


  —¿Y qué?


  —Puede usted figurárselo. El chantaje ha sido la especialidad de ustedes y ellos...


  Steve, impetuoso, bramó:


  —Escuche, sheriff, no sé lo que esos tipos pueden haber dicho, pero no podrán sostener delante de mí que yo haya tenido que ver nada en ese asunto. Me está usted cargando todas las cosas malas que la gente hace aquí, sólo porque son clientes o empleados míos, y no lo tolero.


  —Si de verdad no es una añagaza de usted y han intentado cometer algún chantaje, ha sido obra particular de ellos, porque necesitasen dinero y no encontrasen otra manera de adquirirlo, pero yo no necesito esa porquería, por mucho que hayan pedido.


  —Así es que, si viene a acusarme de haber tenido algo que ver en este asunto, guárdese sus acusaciones para mejor ocasión. Yo desmentiré todo lo que me quieran atribuir, porque estaba ignorante de lo ocurrido.


  Íntimamente, Greg calibró las enérgicas palabras del tahúr. Parecían ser sinceras, y Greg llegó a sospechar que, en efecto, el golpe lo podían haber tramado entre los indeseables al margen de su jefe, solamente porque éste no les proporcionaba el dinero que necesitaban. Y si así era, la estrecha unión que les había atado hasta entonces, se podía desmoronar de un momento a otro, con perjuicio de todos y de cada uno.


  Como adivinaba que no iba a sacar nada en limpio de la visita, añadió:


  —Escuche, Steve. Es usted un hombre con relativa suerte, y digo relativa porque en algún momento se le va a terminar. Usted y yo somos como el cazador que, dentro de un tupido bosque, sabe que por algún, lugar cercano está su codiciada presa y confía en poder atraparla en algún momento. Hasta ahora está usted escapando a mis garras, pero no fíe tanto en su fortuna.


  —Ni «El Rubio» ni Bond pudieron hacer acusaciones, porque los dos murieron en ta lucha, pero es bastante con apuntar lo sucedido, copia exacta de lo que ocurrió otras muchas veces antes de venir yo aquí.


  —Como habrá comprobado, ya no es tan fácil asustar a la gente y vaciar sus bolsillos. Ahora tienen menos miedo y confían en la justicia. Este golpe les ha costado la vida a dos hombres; un nuevo intento puede hacer que muera alguno más, aunque esté demasiado alto entre ellos...


  —Yo no tengo pruebas de que usted haya intervenido en el asunto. No acostumbro a inventarlas, porque no es noble por mi parte, pero en otra ocasión puedo obtenerlas y habrá llegado la hora de que usted rinda cuentas. Y si ha sido cosa de sus amigos porque usted no les da el dinero que percibían por sus expolios, me temo que un día se van a desmoronar y, en venganza, alguno hablará y dirá algo de lo que sabe y ha callado hasta ahora. Ese día, su cuello va a tener muy poco valor.


  —Por desgracia para mí, los dos murieron sin hablar aunque el golpe se frustró, no he podido obtener lo que buscaba. No desespero de conseguirlo algún día, y ese día ya puede usted figurarse hasta dónde llegará.


  —Ahora, medite un poco en su situación y tome las medidas que juzgue pertinentes. Yo, en su pellejo, vendería el negocio y me marcharía voluntariamente al infierno antes de que nadie me enviase a él.


  El orgullo y la soberbia de Steve se sublevaron y contestó:


  —Quizá usted esté deseando que me vaya si así cree cumplir la misión que le han confiado, pero yo lo entiendo de otra manera. Si siguiese su consejo, creerían que la razón estaba de su parte, y que el miedo me obligaba a desaparecer. No, señor Greg, no me iré porque usted lo desee y le desafío a que encuentre motivos para acusarme con pruebas de algo que pueda perjudicarme.


  —Si por el hecho de acoger en un establecimiento a determinados clientes, va a cargarme lo que ellos puedan hacer, le va a costar trabajo encontrar este punto de apoyo. Para mí, esa gente sólo son eso..., clientes que hacen gasto y me ayudan a salir adelante. Sus vidas no me importan, y lo que hagan es cosa de ellos.


  —Y otra vez no venga a molestarme a estas horas, si no es con algo más concreto que lo que hoy le ha traído aquí. Su estrella no le da derecho a molestar a la gente, aunque padezca de manía persecutoria.


  —Y como que ya hemos hablado lo que teníamos que hablar, perdone que le despida. Me molesta su presencia extraordinariamente.


  Greg sonrió de un modo extraño y dando media vuelta se dispuso a salir, diciendo:


  —No me asombra ese enfado, Steve. Si estuviese en su pellejo, a mí también me molestaría y... quizá algo más.


  Y salió a la calle.


  Steve, furioso, volvió al interior del garito, tropezando con Berta, que había estado escuchando la conversación desde el pasillo.


  —¿Qué es lo que ha sucedido, Steve? —preguntó tensa—. ¿Por qué el sheriff viene a acusarte de eso?


  —No lo sé, Berta, pero lo sabré. Había ordenado que nadie moviese una mano sin mi permiso y, por lo visto,ese par de idiotas, menospreciando a ese hombre, organizaron un nuevo chantaje, esta vez por su cuenta. No sé si fue obra de ellos dos solos o han intervenido los demás, pero lo sabré. Alguien va a tener que sentir por tomar esta clase de iniciativas.


  —Sí, y sospecho que tú.


  —¿Yo? ¿Por qué?


  —¿Eres tonto? Llevan casi un mes de brazos cruzados, son gente que necesita dinero para derrocharlo y como tú no se lo das, lo buscan por su cuenta. Has perdido la autoridad sobre ellos, porque para mantenerla hay que dar satisfacción a sus bolsillos y tú se la niegas. Me temo que esto va a ser el principio del fin.


  —¿En qué sentido?


  —Puedes adivinarlo. El sheriff aprieta los tornillos, tus hombres no tienen un dólar en el bolsillo y ya no se someten a tus mandatos como si fuesen gente de tropa. Un día puede surgir algo parecido a lo de hoy, pero en peores circunstancias, y si caza a alguno con las manos en la masa y le retuerce la lengua, vas a salir mal librado.


  —Si eso pudiese suceder, te juro que ese tipo no se reiría de mí. Hasta ahora, mientras se limite a ladrar, le dejaré que se desahogue para demostrarle que no le tengo miedo, pero si surgiese algo comprometido para mí..., entonces le demostraré que no por lucir una estrella al pecho es invulnerable.


  —¿Y qué pasaría después?


  —No lo sé. Sólo sé que no soy hombre que admite humillaciones mientras pueda hacerles cara. Y ahora, déjame dormir. Ese tipo me ha cortado el sueño cuando más lo estaba gozando.


  —Mientras no te haga algo peor.


  —¡Vete al infierno!


  Entretanto, Greg había vuelto a las oficinas, donde ya le estaba esperando George.


  —¿Dónde andaba, jefe? —preguntó.


  —Fui a hacer una visita a Steve. Por cierto que le ha sentado muy mal no sólo verse desobedecido, sino que hagan negocios a sus espaldas poniéndole en más compromisos. Quisiera asistir a la reunión que tendrán cuando se decida a pedirles cuentas de su traición.


  —Eso es bueno. Cuanto más discrepen entre sí, peor para todos ellos. En algún momento la desorganización dará su fruto y alguien resbalará peligrosamente.


  —Así puede ser, pero de momento vamos a quitarnos esas carroñas de en medio. Los atravesaremos en el caballo y se los llevará usted al cementerio para que los entierren. No importa que los pasee por el poblado para que la gente los vea y se entere de lo sucedido. Esto elevará la moral del vecindario y, al mismo tiempo, empezarán a comprobar que he venido aquí para algo más que para parecer un fantasma.


  George se encargó de trasladar los cadáveres de los dos rufianes al cementerio y hasta se recreó paseándolos por delante del garito de Steven.


  La gente le atosigó a preguntas y el dio las explicaciones que creyó convenientes respecto al suceso.


  Cuando, más tarde, después de cumplida su misión, apareció por la taberna de Joe Nabors, Flor le salió al encuentro muy preocupada, preguntando:


  —¿Qué es lo que ha sucedido, George?


  —Nada de particular, querida. Que anoche cazarnos el sheriff y yo a un par de rufianes chantajistas y que he llevado sus carroñas a enterrar.


  Ella, tomándole del brazo, clamó:


  —Tengo miedo, George, mucho miedo. Quisiera que no te hubieses decidido a lucir esa estrella. Si antes te tenían sentenciado, ahora será mucho más.


  —Te equivocas. Steve sabe que su vida guarda la mía. Si algo me sucediese, el sheriff no andaría con miramientos y le culparía a él. Esto lo sabe, y mal que le pese, está atado de pies y manos.


  —¿Y los demás? Tú sabes que Torrio siente un odio mortal hacia ti, y maldito lo que le importaría que el sheriff acusase a su jefe, si él se fuese del seguro.


  —No desdeño a Torrio, pero tampoco le temo. Estoy en perpetua vigilancia y no le daré ocasión de tomar ventaja sobre mí.


  —Cálmate y no pases cuidado. Esto se tiene que terminar pronto de una manera o de otra, y cuando se liquide, cuando acabemos con esos fantasmas, yo podré encarrilar mi vida nuevamente y, en cuanto sea posible, nos casaremos.


  —¿Cómo podrás hacerlo? ¿Volviendo otra vez a trabajar tan lejos?


  —Me parece que no. Por algo que mi jefe me ha dicho, cuando deje resuelto este asunto y la paz y la calma reinen en el poblado, piensa renunciar a la estrella, pues sólo ha venido para solucionar este problema. Cuando él se vaya, sé que piensa proponerme para que ocupe la plaza que dejó vacante mi hermano, y si es así, sin problemas como ahora, podremos vivir tranquilos, ateniendo una paga decente y una casa segura.


  —¡Ojalá todo se desarrolle como tú lo piensas, pero..., mientas no lo vea, me va a costar trabajo creerlo!


  —Ya verás como todo terminará bien.


  —Que Dios te oiga es lo que le pido todas las noches.


  —Ya verás cómo te oye, siendo tú quien se lo pides y abandonando la taberna, volvió a las oficinas a dar cuenta a Greg del cumplimiento de su misión.


  CAPÍTULO IX


  


  UN DOCUMENTO PRIVADO


  


  La nueva intervención del sheriff, la muerte de dos de los secuaces de Steve, y el hecho de que éstos, quebrantando la disciplina que hasta entonces había reinado, hubiesen obrado por su cuenta aumentando el peligra que podía recaer sobre Steve, influyó demasiado en el ánimo de Berta.


  Esta era una mujer aguda, parecía olfatear el peligro aunque pareciese lejano, y tras un examen de la situación, pareció comprender que el polvorín estaba a punto de estallar y que podía verse envuelta en el estallido de la explosión.


  Por otra parte, lo que más la preocupaba era la situación en que ella podría quedar si Steve era puesto al descubierto y el tozudosheriff conseguía pruebas que sirvieran para llevarle a un presidio, si no era que su final fuese en el lazo de una corbata de cáñamo.


  Y si así era, aparte de perder su ayuda, se vería con el día y la noche por patrimonio, pues estando el garito a nombre de Steve, la justicia se apoderaría de él y ella no podría reclamar nada.


  Y tras mucho meditar, decidió jugar una baza llena de osadía, pero que si salía bien, la pondría al margen de aquella amenaza.


  Berta sabía que Steve sentía una extraña atracción por ella. No se atrevía a afirmar que fuese amor pues en un tipo así tales sentimientos eran flores exóticas, pero si una atracción muy fuerte —quizá carnal—, pero lo suficientemente poderosa para no consentir que se alejase de su lado si podía impedirlo. Aparte esto, verse solo en aquel trance le haría desear con más fuerza la presencia a su lado de alguien que espantase su soledad y nadie mejor que ella para lograr lo que Steve necesitaba.


  Y fríamente, con astucia y calma glacial, se dispuso a jugar sus triunfos.


  Tranquilamente, requirió un par de amplias maletas y sin prisa, acechando los momentos en que Steve no estuviese muy lejos, para darle la oportunidad de sorprenderla, empezó a empaquetar su menaje.


  Y como había previsto, Steve la sorprendió en aquella extraña faena.


  —¿Qué diablos estás haciendo con esas maletas? —preguntó extrañado.


  —Ya lo ves. Empaquetando todo lo mío.


  —¿Para qué?


  —Parad marcharme de aquí.


  —Berta..., no dirás eso en serio.


  —Todo lo en serio que lo puedo decir.


  —Pero, ¿por qué? ¿Qué te he hecho para que tomes esa determinación tan drástica?


  —Quizá no me habrás dado motivos personales para dejarte, pero en cambio, tengo otros que me aconsejan marchar de aquí antes de que sea demasiado tarde, y además de correr algún peligro, me vea en plena pradera como la mujer más indigente del mundo.


  —No te entiendo, Berta.


  —Pues vas a comprenderme. Te dije recientemente, hoy lo vuelvo a repetir que si te sucediese algo grave te detuviesen o te enviasen a la cárcel por tus actividades poco en armonía con las leyes, yo me vería convertida en un paria porque las autoridades se echarían encima del garito como una fiera y lo embargarían, arrojándome de él como a una intrusa.


  —Tú sabes bien que pase lo que pase, nunca me podrán acusar de nada en cuanto ha sucedido. He sido un agente pasivo en todos tus planes y me he limitado a esperar el resultado de cuanto has llevado a cabo.


  —Y he comprobado que pese a todas tus promesas, a todo lo que dices que te intereso, no te has preocupado de mí para nada. Piensas que todo va a salir bien, pero no quieres pensar que pueda resultar mal y yo sufrir las consecuencias de tu imprevisión.


  —Y como empiezo a comprender que no voy a ganar nada permaneciendo a tu lado y sí a perder mucho, he decidido marchar para empezar de nuevo mi vida.


  —Aún puedo presentarme ante los públicos, todavía puedo resistir en los tabladillos algún tiempo y ganar un sueldo regular que me permita ahorrar algún dinero, e incluso puedo encontrar un hombre menos egoísta y más previsor que tú; que cuide de mí y me brinde algo más beneficioso que lo que tú me estás ofreciendo. No sé si encontrarás lógica o no mi decisión, pero como debo mirar por mí ya que tú no lo haces, he decidido abandonarte, dejándote con tus planes, con tus egoísmos y con toda tu egolatría que no es poca.


  Steve, tenso, la miró fijamente y repuso:


  —¿Quién te ha inspirado esa idea? ¿Quién te ha hecho ofrecimientos que consideres superiores a los míos? No me irás a decir que has hablado con Fraley y que éste pretende que me dejes para que te unas a él en su garito y mea hagáis más competencia aún.


  —Estás obsesionado con Fraley de un modo estúpido. No he hablado con él hace tiempo, no me ha hecho ofrecimiento alguno, pero estoy segura de que si hablase con él de esto, me lo haría. Es una decisión mía personal y mi punto de destino será lejos de aquí, donde no volvamos a vernos.


  Steve, desesperado por el tono serio de Berta, la tomó de los brazos con violencia y rugió:


  —¿Qué es lo que quieres? ¿Qué mosca te ha picado para que en los momentos en que te necesito más que nunca, pretendas abandonarme como a un perro sarnoso? Si hasta ahora estuviste conforme con lo que tenías, ¿por qué ese cambio de criterio?


  —Ya te lo he dicho. De no haber surgido esta situación tan explosiva en la que te has excedido por conseguir mejores ganancias, la cosa marchaba bien. Teníamos un pacto a respetar. Yo a tu lado, tú explotando el garito, y si un día, por lo que fuese, tú desaparecieses del mundo antes que yo, el negocio sería para mí y yo no me vería en la pradera, abandonada y quizá vieja.


  —Pero estás expuesto a muchos contratiempos y si surgiese lo peor, te apresarían, se apoderarían del garito para que respondiese de tus fechorías y yo no recibiría un solo centavo.


  —¿Podría yo evitarlo?


  —Puedes evitar aún el que me vaya si aceptas una fórmula de arreglo que en nada te perjudicaría, pero en un caso extremo tampoco a mí.


  —¿Cuál es esa fórmula?


  —Te la diré, y cuando la escuches, comprenderás que sólo se trata de protegerme si te sucediese algo. Este garito lo adquiriste hace dos años; pues bien, redactarás y firmarás un documento por el que reconocerás que yo te presté el dinero para la compra y que el garito es mío. El documento llevará la fecha de la compra, para que no parezca que se ha redactado ahora, en vista de los acontecimientos.


  —Y... no me mires con esa cara, porque aún no he concluido. No quiero que me entregues ese documento, sólo deseo que exista, que lo guardes tú en tus cajones y duerma allí en el anónimo. Si no sucede nada, si el peligro se aleja de ti, ese documento quedará invalidado, puesto que obrará únicamente en poder tuvo, pero si ocurriera algo grave, yo podría alegar la propiedad del negocio y evitaría que la justicia se quedara con él y a mí me dejasen en la miseria.


  —Como verás, sólo te pido que hagas algo para cubrirme en el caso de que tú no puedas evadir el rendir cuentas a la justicia. Es más, si eso sucediese y la condena fuese leve, siempre existiría el garito y podrías volver a él sin perder nada en ese sentido.


  —Como verás, me muestro razonable. Quiero vivir a cubierto de miserias y si no aceptas, me iré antes de que sea tarde y no me dé tiempo a rehacer en parte mi vida.


  Steve, tenso, quedó ponderando la exigencia de Berta.


  Su espíritu egoísta y desconfiado le repelía a aceptar la proposición, pero en el fondo, la fórmula que ella le, proponía era desinteresada, ya que no reclamaba el documento con el cual, en cualquier momento podía dejarle a él fuera del garito, sino que se lo cedía, a condición de que subsistiese, por si él se veía en algún grave compromiso.


  Suscribirlo no le comprometía a nada, pues siendo el depositario de tal documento, nadie podría esgrimirlo en su contra, e incluso, si algo surgiese entre ambos que les enfrentase, con destruirlo, todo quedaría en el mismo estado que estaba.


  Y tras estas consideraciones mentales, preguntó:


  —¿De verdad que si yo acepto tu petición te quedarías a mi lado y no te irás?


  —Puedo prometértelo. Si nada sucede, las cosas continuarán como ahora. Ni yo tengo queja de ti ni tú de mí pero de suceder algo, si es cierto que sientes un gran aprecio por mí, tu deber es cuidarte de que yo quede lo más amparada posible.


  —Está bien, Berta. Si eso es todo lo que exiges, así se hará. Hoy mismo redactaremos ese documento y lo firmaré delante de ti. Quedará en el cajón de mi mesa,y si algo grave me sucediese, aunque espero que no, te apoderarías de él y lo exhibirías donde fuese preciso.


  Berta, mimosa, le echó los brazos al cuello, diciendo:


  —Gracias, Steve. Estaba segura de que así lo entenderías. Lo único que me duele es que me hayas obligado a tomar esta sería determinación de marcharme cuando has debido hacerlo así desde el momento en que te has visto metido en estos jaleos.


  —Nunca pensé que pudiese sucederme nada, Berta.


  —Nadie sabe lo que le va a ocurrir a cada momento.


  —Bien. Más tarde nos ocuparemos de eso. Esta noche tengo que hablar con esos cretinos a ver a quién se le ocurrió quebrantar mi orden, poniéndome en el compromiso de que el sheriff me cargase unas culpas que esta vez no tengo.


  Y en efecto aquella noche reunió a la cuadrilla y, furioso hasta el paroxismo, bramó:


  —Quiero saber quién ha sido el inspirador de ese intento de chantaje, que además de fracasar y costar la vida a dos de vosotros, me ha puesto en mayor evidencia, ante el sheriff, el cual me acusa de haber sido yo el organizador.


  Nadie contestó a la pregunta y Steve, más furioso aún, gritó:


  —¿No queréis hablar? ¿Es que estáis todos mezclados y ninguno quiere reconocer que se ha burlado de mis órdenes tajantes?


  Fue Torrio el que, adelantándose, repuso:


  —No grite tanto, porque chillando no va a tener más razón. Es cierto que usted prohibió que nadie levantase un dedo para seguir haciendo negocios, pero, ¿qué nos ofreció en compensación? Usted gana dinero con garito, vive bien y no tiene preocupaciones, por lo que puede esperar tiempos mejores. Pero, ¿y nosotros? Llevamos más de un mes sin dar golpe, hemos agotado el dinero que teníamos y ninguno vivimos del aire.


  —A usted no le ha preocupado eso. Vive bien y a los demás que nos parta un rayo y eso no puede ser, cuando se pretende que hombres como nosotros estemos sujetos a sus caprichos o necesidades, sin compensación alguna. Hasta ahora, las cosas han ido bien,hemos ganado dinero y hemos estado a sus órdenes sin discutir nada de lo que proyectó, pero desde el momento que le ha entrado el miedo, se ha echado hacia atrás y nos ha dejado en la estacada, sin sacarnos de apuros, pero sí, exigiéndonos la misma obediencia que si,nos pagase por respetarla.


  —Ni siquiera a cuenta de posibles futuros negocios nos. ha ofrecido un puñado de dólares y como comprenderá, las cosas no pueden seguir así.


  —Cuando se exige algo a la gente, hay que pagarla y compensarla y si no se puede, se habla claro y se la deja en libertad para que obren por su cuenta.


  —¿A costa de ponerme a mí en más peligro? —rugió Steve.


  —Que le prueben que usted intervino en ello.


  —Eso es lo malo, que no podéis demostrar que yo no he intervenido en nada y las culpas recaen sobre mí.


  —Haberlo previsto antes. La idea fue de «El Rubio» y como todos necesitábamos dinero, nos pareció bien y dimos nuestro visto bueno. Necesitábamos dinero y de algún sitio teníamos que sacarlo.


  —Ahora, ya sabe lo sucedido. Si pretende que sigamos a su lado a la espera de lo que suceda, e incluso para defenderle si llegase la ocasión, solucione ese problema y seguiremos acatando sus órdenes, pero si no lo hace así, no pretenda ser el perro del granjero que ni comía las berzas ni las dejaba comer.


  Ante las enérgicas razones de Torrio, Steve quedó meditabundo. Comprendía lo justo de la queja, pero su egoísmo se resistía a desembolsar dinero sin una compensación para recuperarlo.


  Pero tuvo miedo de dejar a sus secuaces en la estacada. Si se desentendía de ellos, se exponía a que en algún momento, sucediese algo fuera de su control y si pillaban a alguno con las manos en la masa por algo que él no había autorizado, podía hablar en venganza y facilitar al sheriff las pruebas que andaba buscando para hundirle moral y materialmente.


  Por ello, realizando un verdadero esfuerzo, repuso:


  —Está bien, Torrio... Tú eres el cabecilla de todos estos tipos y el más ambicioso de todos. No te conformas con perder algo y lo quieres todo.


  —Quiero lo justo. He sido el que más se ha expuesto por usted y no veo la compensación.


  —También ganaste más que otros.


  —Por lo que me expuse, no por su generosidad.


  —Bien, no quiero discusiones ni situaciones violentas… Comprendo, en parte, vuestras quejas, pero quiero que os deis cuenta de que no he sido yo el que he provocado este estado de cosas, sino los imponderables.


  —De todas maneras, voy a hacer algo por vosotros. Os voy a facilitar una cantidad, pero bien entendido que a cuenta de futuros golpes si las cosas nos favorecen y podemos reanudar nuestras actividades. Si yo no gano,que soy quien más se expone, es justo que no ganéis ninguno.


  —Os daré algún dinero pero os advierto que será para que lo miméis, para que os ajustéis a las más perentorias necesidades, en tanto se aclara la situación. No quiero que algún inconsciente se lie la manta a la cabeza y to derroche estúpidamente, viéndose mañana en la misma situación que hoy.


  —Hay que cuidar ese dinero en espera de tiempos mejores y si estos tardasen en llegar... entonces sería cosa de estudiar la situación y tomar otros derroteros,


  —Mañana sacare dinero del Banco y os daré una cantidad como os he prometido, pero a condición de que no intentéis algo parecido a lo que hicieron ese par de descabellados, pues ya habéis visto el resultado.


  Aquella promesa calmó un tanto el espíritu de rebeldía de la cuadrilla. De momento, la situación quedaría resuelta, más adelante ya se vería lo que pasaba.


  Aquella noche, cuando terminó la jornada en el garito, Berta, que no renunciaba a solucionar su problema lo más rápidamente posible, aguardaba al tahúr en el despacho, con los útiles de escribir preparados para la redacción del documento.


  —¿Nos acostamos? —preguntó Steve.


  —Claros que sí, pero como no habrás olvidado tu promesa, espero que la cumplas.


  —¡Oh, claro! —Repuso él, tratando de ocultar su mal humor por la insistencia de su amiga—. Ahora mismo lo haremos si con eso vas a dormir tranquila.


  —Creo que lo haré mejor que si lo demoras. Steve se sentó ante la mesa y preguntó:


  —Vamos a ver. Dime cómo quieres que lo redacte. Corno verás, lo dejo a tu elección.


  —No quiero pedirte nada fuera de lo normal. Sólo quiero que hagas constar, que en el día de la fecha, me refiero al día que firmaste la escritura de compra del edificio, yo te presté la cantidad necesaria para la adquisición y, además, te facilité el dinero vara instalar el garito.


  —En consecuencia reconoces que el saloon es de mí propiedad, que tú figuras ante la gente como dueño, para imponer tu autoridad y que a cambio, cobras un cincuenta por ciento de las ganancias como representante mío, renunciando a exigir la más mínima parte del establecimiento por ser mío en su totalidad.


  —Si algo te sucediese y la autoridad al registrar se encontrase el documento, tendría que aceptar que soy la propietaria y no podría embargarlo de ninguna manera.


  —Eso es lo que pretendo. Tú guardarás el documento,pues en tanto no suceda nada, yo no lo necesito y con ello yo viviré más tranquila.


  —Sólo te exigirá, si lo estimo necesario, que en cualquier momento me demuestres que el documento sigue guardado en tu cajón como una garantía.


  Steve no contestó nada y tomando la pluma, redactó el contrato tal y como ella lo había exigido.


  —¿Está bien así? —preguntó.


  —Está bien y ahora, vamos a firmarlo los dos. Es lo obligado para que tenga validez.


  Estampadas ambas firmas, Steve guardó el documento en un sobre y éste, en el cajón de su mesa, diciendo:


  —Aquí estará a tu disposición si sucediese algo. Espero que no necesites hacer uso de él.


  —Y yo también. Me conformo con que todo se arregle y las cosas sigan como hasta ahora.


  Ambos se retiraron a dormir, pero ninguno de los dos parecía tener sueño, aunque permanecían quietos y con los ojos cerrados.


  Steve ponderaba el alcance de lo firmado, pero se sentía más tranquilo. El documento estaba en su cajón y tenía las llaves.


  En cuanto a Berta, sus pensamientos eran confusos. Aquello sólo significaba una parte de las garantías futuras que necesitaba. El resto dependería de las circunstancias.


  Sin embargo, cuando al día siguiente se levantara Steve sonriendo, dijo:


  —Berta, espero que nada suceda respecto a ese documento. Como verás, te he dado con él una garantía para el futuro si yo corriese peligro. Confío que no sientas la tentación de adelantarte a los acontecimientos y pretendas apoderarte de él antes de lo acordado.


  Berta sintió un leve estremecimiento en el cuerpo al oír la advertencia, pero serenamente, repuso:


  —Lo mismo Le digo a ti, Steve. Espero que sea respetado y que en todo momento esté ahí intacto a la disposición de cualquiera de ambos, si pretendemos comprobar que ninguno le hemos hecho desaparecer.


  También ésta era una advertencia que Steve debía tener en cuenta.


  CAPÍTULO X


  


  UNA MUJER DEMASIADO ASTUTA


  


  Aunque Steve repartió entre los rufianes un puñado de dólares, la cantidad no pareció satisfacer a los interesados. Steve se había mostrado muy parco en los anticipos y todos estaban seguros de que aquel dinero, apenas si les serviría para mantenerse quince días. Y como Torrio era la cabeza visible de la cuadrilla, a éste fueron con la queja.


  —Esto es una miseria, Torrio —dijo uno—, nos han dado una limosna como si fuésemos unos mendigos.


  —Un poco de paciencia, amigos. Cuando se nos termine el dinero, volveré a plantear el asunto ante Steve y, o éste afloja más la bolsa, o las cosas se van a poner más feas que están.


  —Aunque hemos ganado algún dinero, la parte del león ha sido siempre para él y ahora que las cosas no se presentan tan provechosas, tendrá que hacerse a la idea de que debe soltar algo de lo mucho que él ganó a nuestra costa.


  —¿Y si no lo acepta?


  —Entonces tomaremos una resolución por nuestra cuenta y no creo que salga ganando mucho con ello. Vamos a esperar unos días a ver qué sucede y cuando llegue el momento, actuaremos a tenor de las circunstancias.


  —El de la placa anda buscando pruebas para acogotar al jefe y éstas las tenernos nosotros. Eso tiene un precio si se impone valorarlo.


  —Sí..., eso está bien, pero... nosotros nos veríamos envueltos también en el peligro.


  —Hay muchas maneras de, evitarlo. Nos largaríamos de aquí, dejando al sheriff algunos pormenores que pondrían a Steve en mala situación.


  —Pero esto no se hará en tanto exista la esperanza de que las cosas varíen y él cargue con las necesidades de todos nosotros. Lo mismo que nos retuvo en las horas de abundancia, que lo haga en estos momentos en que la vaca no parece dar producto.


  —Vosotros tened calma y no os desmoralicéis, pues sería peor para todos. Cuando se imponga tomar resoluciones, las acordaremos conjuntamente después de estudiarlas. La unión hace la fuerza y la fuerza la tenemos nosotros si permanecemos unidos.


  —Diez o quince días se pasan pronto. Si para entonces el panorama no se aclaró, estudiaremos lo que debemos hacer.


  Y con estas recomendaciones del cabecilla del grupo,terminó la discusión.


  Steve, por su parte, se sentía más rabioso a cada momento. Ahora había tenido que repartir unos cientos de dólares y adivinaba que no transcurriendo mucho tiempo, se vería obligado a realizar un nuevo desembolso, si no quería que todo se desintegrase en el momento más crítico para él.


  El mal menor para él, sería que los indeseables decidiesen desaparecer de allí. Esto le daría una tranquilidad muy deseable y el de la estrella se vería privado de conseguir pruebas para hundirle, pues el miedo suyo era, que al romperse la armonía con sus hombres y éstos verse sin medios de conseguir dinero alguno, en su rabia buscasen la forma de perjudicarle, ya que no podían esperar ningún apoyo ni beneficio por su parte. La situación era tensa y no encontraba la manera de resolverla a su favor.


  Este temor lo abrigaba también Berta, la cual, solapada, astuta, mujer con mucha experiencia de la vida, había estudiado minuciosamente un plan diabólico para sacudirse el peso muerto que Steve estaba suponiendo en su vida y, además, sacar la mejor tajada de la situación sin importarla lo más mínimo la caída o la suerte que pudiese correr su amigo.


  El primer paso lo había dado exigiéndole la redacción del documento, en el que reconocía que el garito era propiedad de Berta y él sólo tenía una parte en las utilidades, pero no en el negocio.


  A simple vista, parecía que el hecho de que ella se conformase con que el documento lo guardase Steve y no tuviese valor más que en el caso de que él se viese comprometido, parecía quitar toda importancia al contrato, toda vez que no obraba en poder de ella, pero el ingenio de Berta iba mucho más lejos y en algún momento lo llevaría a cabo.


  La cosa no iba a ser fácil. Su idea era apoderarse del papel en algún momento de descuido y trasladarse a Pierre con él, para hacer que el documento fuese legalizado con el visto bueno de un notario y quedase copia de él en poder de quien debía legalizarlo.


  Para conseguir el papel, necesitaba extraerlo del cajón donde lo guardaba Steve, y esto no era fácil, pues la llave la conservaba en su poder Steve, sin desprenderse de ella para nada.


  Necesitaba una llave falsa para abrir el cajón y extraer el documento, pero esta llave no podía encargarla en el poblado, sino lejos, donde su amigo no pudiese descubrir ni sospechar nada.


  Y no tardó en encontrar la solución.


  Con un trozo de cera ablandada, logró tomar el molde de la cerradura del cajón y cuando lo tuvo en su poder, un día, aprovechando un rato de calma de Steve, le dijo:


  —¿Te importaría que me hiciese un traje nuevo y al tiempo, llevase para que me hiciesen ciertas modificaciones en otros dos, que además de estar quedando anticuados, no me sientan bien por haber adelgazado un poco?


  —¿Crees que las cosas están para gastos cuando los ingresos han disminuido?


  —El garito sigue dando la misma utilidad y yo no tengo por qué pagar los vidrios rotos de unos negocios de los que nada se habló cuando vinimos aquí. Creo que a lo menos que tengo derecho, es a vestirme un poco decentemente y el gasto no va a ser como para que te arruines.


  Steve, adivinando que una negativa volvería a agriar sus relaciones con Berta, hizo un gesto de fastidio y preguntó:


  —¿Cómo cuánto necesitarás?


  —Creo que con cien dólares tendré para todo. No dirás que me vuelvo loca gastando.


  —Está bien, te daré ese dinero. ¿Quién te lo va a hacer?


  —No creerás que se lo voy a encargar a la modista de aquí, aunque presuma de saber su oficio. He visto los últimos trajes que acaba de hacer y son una birria, Iré a Pierre donde hay una buena modista que ya me hizo otros a mi gusto.


  —¿Por qué tan lejos?


  —Porque no siendo allí, por aquí no hay ningún otro poblado importante donde encargarlo.


  —No me agrada que te vayas tan Tejos en estos momentos.


  —No tardaré más de tres o cuatro días y no me mires con reservas, porque no pienso abandonarte si es lo que temes. Quedarán aquí mis ropas, mis alhajas y sólo me llevaré los dos trajes que quiero que me arreglen.


  —De acuerdo. ¿Cuándo te irás?


  —Mañana si hay asiento en la diligencia.


  Steve no dijo nada más y la entregó ciento cincuenta dólares por si necesitaba algo más.


  Berta tenía ahorrados unos buenos dólares que cuidó de esconder, para que él no lo supiese. Nunca se sabía lo que podía suceder y quizá necesitaría de ellos en algún momento de apuro.


  A la mañana siguiente, Steve la acompañó hasta la diligencia. Berta había cumplido su promesa y sólo llevaba un pequeño maletín con los dos trajes y alguna ropa interior,


  Ya de vuelta al garito, Steve concibió una terrible sospecha. Como una fiera, abrió el cajón y buscó el documento, temeroso de que ella se lo hubiese llevado, pero el papel estaba allí intacto y esto le hizo respirar con alivio. Berta no había tocado el documento y tenía que admitir como real el motivo del viaje. Por un momento, sintió la tentación de quemar el documento que era un arma de doble filo para él, pero frenó su impulso. Berta se lo había confiado en prueba de que sólo pretendía cubrirse si él sufría una desgracia, y como le había advertido que debía estar a disposición de ambos, temía,si lo destruía, que ella le exigiese que se lo mostrara y no pudiese hacerlo.


  Lo dejó de nuevo dentro del sobre en el cajón. La llave la tenía él y nadie podía extraer el contrato de su escondite.


  Berta llegó a Pierre sin novedad y como había pretextado, visitó a una modista a la que encargó un traje no demasiado caro y le dejó los dos que llevaba para que se los estrechase un poco de cintura. Luego, cuando se vio libre de impedimenta, buscó a un cerrajero de la ciudad, al que mostró el molde de la cerradura, diciendo:


  —He perdido no sé cómo la llave del cajón de mi mesa donde guardo mis documentos y algún dinero y quisiera que me confeccionase una llave nueva. Aquí traigo el molde de la cerradura que no es complicada,podía haber violentado el cajón, pero no quiero estropear el mueble.


  —De acuerdo. Mañana a última hora de la tarde la tendrá.


  —Gracias. Procure afinarla todo lo posible, pues si no obligaría usted a realizar otro viaje para repasarla.


  —¿No hay en Rapid City ningún cerrajero?


  ﻿—Había uno y emigró. Sólo queda un herrero que no entiende nada de estas cosas.


  En efecto, al día siguiente por la tarde, el cerrajero le entregaba la llave y Berta, satisfecha, la ocultó lo mejor que pudo, aunque no esperaba que Steve sospechase nada y tratase de registrarla.


  Y cuatro días más tarde, estaba de vuelta en el garito, portando una muestra de la tela escogida para el traje.


  —¿Te gusta? —preguntó a Steve.


  —Si te agrada a ti.


  —Me gusta a mí, pero deseo que te guste a ti. Después de todo, tú eres el único hombre a quien tengo que agradar.


  —No me parece mal. Cuando el vestido esté confeccionado te lo diré.


  —Espero que te deje satisfecho. ¿No ha sucedido nada?


  —Absolutamente nada. Ese hombre me desespera con su sangre fría y su pasividad. Parece como si esperase a que la montaña se desmorone por sí sola, sin necesidad de aplicarla ningún barreno.


  —No lo creas. Lo que le sucede, es que amenazó mucho para asustar, pero como carece de pista alguna que seguir, no le queda otro remedio que permanecer cruzado de brazos.


  —Ojalá se le peguen al cuerpo y no pueda separarlos de él hasta que yo quiera.


  Y cambiando bruscamente de tono, preguntó:


  —¿Cuándo te tendrá el traje?


  —Eso es lo pesado. Tendré que ir la semana que viene a verificar la prueba y después... o vengo aquí y vuelvo a Pierre para cuando diga que está terminado, o me quedo allí hasta que lo terminen.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Lo primero. Aunque tenga que darme la paliza de un nuevo viaje, no quiero estar mucho tiempo separada de ti. Podrían surgir cosas que hiciesen necesaria mi presencia.


  —¿Tales como no perder de vista ese documento si a mí me sucediese algo?


  —Eres muy mal pensado. Podrías necesitar de mi ayuda, aunque no fuese muy valiosa. Tengo más interés en que tú sigas viviendo y regentando esto libre de peligros que verme dueña del garito, que para mí sería un problema sacar adelante.


  —No faltaría otro que te ayudase a explotarlo.


  —Desde luego, pero dicen que más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer. No quiero ser ya moneda que ruede de una mano en otra.


  —Está bien, Berta. Tanta fidelidad me enternece.


  —No gastes ironías estúpidas. Te necesito y me necesitas, y si nos hemos embarcado en la misma galera, justo es que corramos el mismo temporal.


  Ya no se volvió a hablar del asunto. Berta volvería a Pierre una semana más tarde, pero lo haría con aquel codiciado documento, que significaba la salvaguardia de su futuro.


  Ahora, con la llave falsa en su poder, todo su anhelo era probarla, ver si funcionaba bien y comprobar si el documento continuaba en el cajón. Desconfiaba tanto de Steve, que le creía capaz de haberlo destruido después de firmado, aunque estando en su poder, nadie le amenazase con despojarle del garito.


  Pero abrir el cajón era muy expuesto. Podía ser sorprendida cuando menos lo esperase y la sorpresa acarrearía para ella una amenaza feroz.


  Sin embargo, era absolutamente preciso que ella se asegurase de que el contrato estaba aún en el cajón, pues no podría emprender el nuevo viaje sin llevarlo encima.


  Metódicamente fue preparándolo todo para la huida definitiva. Las alhajas las llevaría ocultas en un bolsillo disimulado que fabricó debajo de una de sus enaguas y el dinero, como abultaba poco, pues lo había convertido en billetes de alto valor, lo escondería en su seno. Todo muy normal para que cuando emprendiese el viaje, Steve no pudiese sospechar que se llevaba lo de más valor, aunque tuviese que dejar todo su vestuario.


  Pero como en Pierre había dejado dos de sus mejores trajes y le estaban confeccionando otro, no pasaría apuros por falta de ropa y sólo tendría que ocuparse de adquirir prendas interiores.


  De todas formas, no estaba muy decidida a desaparecer para siempre, sin saber lo que podría suceder estando ella lejos.


  Aún le quedaba otra opción, que consistía simplemente en hacer, legalizar el documento de propiedad del garito, volver a éste, restituir el papel en el cajón y esperar los acontecimientos. Aunque los líos de Steve podían complicarla un poco la vida, sabía que no se la podría culpar de nada, pues en nada había intervenid o personalmente.


  Esto lo decidiría en última instancia. Aún faltaban seis días para el próximo viaje y le quedaba tiempo sobrado para meditar.


  En este intervalo de tiempo, sucedió algo imprevisto que volvió a caldear el ambiente.


  El perro de un cazador, olfateando por un lugar cubierto de espesa maleza, había descubierto en el fondo de una pequeña cortada, el cadáver de un hombre casi en plena descomposición.


  Avisado el de la placa, éste se presentó en el lugar del macabro hallazgo y sólo pudo comprobar que se trataba del cadáver de un hombre de unos cuarenta años, medio descompuesto, que presentaba señales de haber recibido dos balazos en la espalda.


  Greg no le conocía, pero cuando George intervino, éste no dudó un momento para identificar el cadáver.


  —Sheriff —dijo excitado—, éste era Baxter, uno de los tres que trataron de asesinarme la noche que me sorprendieron en la senda.


  —¿Está seguro?


  —¿No he de estarlo? Le conocía bien y aunque está bastante desfigurado, cualquiera le reconocería.


  El sheriff, tras un detenido examen, apuntó:


  —Usted me dijo que cuando le sorprendieron, disparó varias veces contra los atacantes antes de dejarse rodar por el barranco. ¿Tendré que admitir que acertó y que mató a este tipo?


  George se envaró, respondiendo:


  —Estoy seguro de que no le toqué, jefe.


  —¿Por qué puede asegurarlo?


  —Porque cuando me iba a echar a rodar por el barranco, capté perfectamente la voz ronca de Baxter, gritando: « ¡Detenerle..., detenerle! Que no se escape.»


  —¿Está seguro de eso?


  —Segurísimo.


  —Entonces, hay que admitir que por haber gritado tanto con esa voz especial que dice usted que tenía, sus compañeros tuvieron miedo de que le echasen mano, obligándole a hablar y le mataron para cerrar su boca.


  —Me atrevería a afirmar que así fue. La prueba es que los disparos los recibió por la espalda y cuando a mí me atacaron, lo hicieron de frente para eliminarme.


  Si yo le hubiese herido, tendría que ser en algún lugar de su cuerpo, pero de frente, no por detrás.


  —Bien. Hay que llevarse está carroña cuanto antes para que la entierren bajo tierra, pero me gustaría saber qué tiene Steve que decirme sobre la muerte de este tipo. El me aseguró, cuando pregunté por él, que se había marchado del poblado, aunque no dijo que el término de su viaje fuese al otro mundo.


  —Hay que buscar una carreta para trasladar esos despojos sin hacerlos pasar por el poblado. Ocúpese de eso, pero antes pásese por el garito de Steve y deje recado a éste de que se pase por mis oficinas esta tarde. Tengo que hablar con él.


  George cumplió el encargo y cuando el tahúr recibió el aviso cambió de color.


  Berta, que había captado la citación, preguntó:


  —¿Qué ha sucedido, por qué te llama el sheriff?


  —No lo sé. No creo que haya ocurrido nada nuevo y me extraña esa llamada. Estoy por desdeñarla.


  —Harás mal y te diré por qué. Si se tratase de que posee alguna prueba contra ti, habría venido en tu busca para prenderte. Si no lo hace así, es porque no puede hacerlo legalmente y sólo tratará de ver que te pone nervioso o te involucra en algo. Cuida de mantenerte sereno y visítale para que vea que no te asusta.


  Aunque con repugnancia, Steve se dispuso a ver al sheriff.


  Esto era lo que deseaba Berta, pues pasados dos días, tendría que emprender el viaje a Pierre y aún no se había atrevido a probar la llave abriendo el cajón.


  Y cuando se convenció de que su amigo no podía sorprenderla, hizo la prueba con todos sus nervios en tensión.


  Por fortuna para ella, la llave estaba bien hecha y abrió sin dificultad.


  Ansiosamente, tomó el sobre y extrajo el documento.


  Steve lo había respetado y allí estaba.


  Se lo guardó con ansia, introdujo un pliego en blanco dentro del sobre y volvió a cerrar el cajón. Su plan empezaba a dar el fruto apetecido.


  CAPITULO XI


  


  EN PELIGRO DE MUERTE


  


  Steve se presentó en las oficinas tenso como un muelle, tras repasar su revólver y comprobar que salía fácilmente de la funda.


  No estaba dispuesto a dejarse acogotar sin lucha, si en algún momento trataban de tenderle una celada, pues prefería morir matando a que le colgasen mansamente.


  El de la estrella le recibió fríamente y Steve, tratando de aparentar serenidad, preguntó:


  —¿Se puede saber para qué soy molestado de nuevo?


  —Desde luego, pues para eso le he llamado. Cuando una noche, tres emboscados trataron de asesinar a George Reilly, éste estuvo seguro de reconocer la voz de uno de ellos, llamado Baxter. Yo le pregunté a usted si sabía dónde estaba y usted me contestó que se había ido del poblado, ¿no fue así?


  Steve, poniéndose en guardia, replicó:


  —Yo le dije lo que él había asegurado en el bar de mi establecimiento aquella tarde delante de algunos de mis clientes. Aseguró que tenía que resolver un asunto no sé en qué poblado y que se marchaba aquella tarde.


  —Y no volvió.


  —Yo, al menos, no volví a verle.


  —Ni sus clientes tampoco, ¿no es así?


  —Supongo que no, pues de haber vuelto lo hubiésemos visto en el bar.


  —De forma que no sabe


  —En absoluto.


  —Yo sí.


  Steve quedó tenso al oír la afirmación, no adivinaba cómo ni dónde el sheriffpodía haber localizado a Baxter.


  —¿Tiene eso algo que ver conmigo? —preguntó, tratando de aparentar indiferencia.


  —No lo sé. Eso es cosa suya.


  —Si no lo sabe, ¿por qué me ha llamado para comunicármelo?


  —Porque quizá usted pueda darme algún detalle muy interesante en ese sentido.


  —¿Yo? Ya le dije que no he sabido una palabra de Baxter desde que abandonó el garito aquella tarde. ¿Dónde le ha localizado?


  —En un barranco de las afueras, medio descompuesto, muerto a causa de dos balazos que le dieron por la espalda.


  Steve pareció sentirse aliviado con la noticia.


  —Ese es un asunto que no me incumbe; sheriff, y voy a rogarle que no trate de acosarme de esta manera con suposiciones, insinuaciones y demás trucos que se le vayan ocurriendo. Cuando crea que tiene algo concreto contra mí, entonces venga a molestarme, pero, no me llame otra vez para simplezas como ésta, porque no acudiré a la cita. Yo no sé qué fue de Baxter desde aquel momento, ni quién pudo matarle ni por qué.


  —Yo sí lo sé. Le asesinaron cuando fracasó el intento de matar a mi comisario, porque Baxter, de manera imprudente, se había denunciado hablando, sin sospechar que el golpe podía fracasar y que Reilly pudiese denunciarle como uno de los autores del atentado. No interesaba que hablase y le mataron para cerrarle la boca. Un digno pago de sus nobles compañeros en la emboscada.


  —Muy bien. Puede ser que tenga razón, pero eso lo aclararía si descubriese quiénes fueron los que le acompañaban, en el caso de que sea cierto lo que dice.


  —Sí; es una buena solución y me parece que voy a poner en práctica su consejo.


  —¿Tiene ya una pista para detener a los demás?


  —No, pero la voy a tener. Hasta ahora me he ceñido tontamente a la más estricta legalidad, pero en vista de que eso no da resultado y he comprobado que le rodean a usted una decena de tipos con carne de cordel, voy a empezar a detener uno a uno y a persuadirles con medios adecuados, para que suelten la lengua y aclaren el panorama. Quizá el procedimiento no le agrade al interesado, ni a usted mismo, pero no veo otro medio y no soy de los que se resignan con el fracaso.


  —Aquí hay un círculo vicioso que hay que romper y lo romperé pase lo que pase.


  —Así pues, si nadie me ayuda, lo haré yo solo. Tengo datos más que suficientes para conocer la calidad de cada uno de sus «clientes» y voy a probar fortuna sosteniendo con ellos una «amigable» charla. Espero que en atención a mi cortesía, alguno suelte la lengua y diga rosas muy sabrosas.


  —Esto es cuanto le tenía que decir. Puesto que usted no tiene nada que aportar para aclarar el ambiente, seguramente porque no le interesa que lo logre, yo lo intentaré por mis propios medios. Y ahora, si no tiene nada que decir, puede retirarse.


  Steve apretó los dientes y sin decir palabra, dio media vuelta y abandonó el despacho.


  Pero en sus ojos había una luz de miedo y de odio Infinito Estaba persuadido de que el áspero sheriff apelaría a tales procedimientos y si así lo hacía, no estaba muy seguro de que alguno de sus hombres fuese tan duro, que resistiese la presión sin abrir la boca.


  Y como el cerco se estrechaba cada vez más y en algún momento podía asfixiarle, entendió que había llegado el momento de tomar resoluciones drásticas... Estas soluciones sólo podían ser dos: o deshacerse del sheriff afrontando las ulteriores consecuencias, u obligar a su cuadrilla a abandonar el poblado por la vía más rápida; para evitar que Greg pudiese llevar a término su amenaza.


  Esto le iba a costar un buen puñado de dólares, pues la cuadrilla no se resignaría a desaparecer con los bolsillos vacíos. Tendría que llenárselos para que se decidiesen a marchar y ejerciesen sus trucos en otro lugar más lejano.


  Pero en previsión de que esto no se pudiese realizar por la negativa de sus secuaces, tenía que tomar precauciones para ser él quien huyese de la quema, al menor síntoma de nuevo peligro, aunque esto le costase tener que dejar abandonado el garito y encontrarse al albur, a merced del dinero que pudiese reunir antes de emprender la fuga.


  Una rabia feroz le embargaba al ponderar esta posibilidad. En su desesperación, no podía olvidar los temores de Berta y las precauciones que ésta había tomado para no verse en situación parecida a la suya.


  Y en su egoísmo, no podía permitir que Berta terminase viéndose dueña del garito a costa suya. Su deber era seguir su misma suerte, mala o buena, y no escudarse en el anónimo para sacar la mejor tajada de tan dramática situación.


  Esto no podía consentirlo. Si él era un egoísta, Berta lo era más y hasta sospechaba que ella se estaba alegrando de todo lo que sucedía, abrigando la esperanza de que en algún momento próximo, él se viese acogotado por el de la placa y todo lo que había expuesto para levantar el garito, fuese a parar graciosamente a manos de la mujer, que si bien durante algún tiempo había permanecido fiel a su lado, en cuanto la situación tomó derroteros peligrosos, estaba aferrándose al «sálvese quien pueda», siendo ella la que trataba de salvarse, sin mirar a quién podía tener bajo sus pies para salir del atolladero.


  Y decidió que esto no sería. Si él se hundía, que Berta cayese también. ¿No había afirmado que estaban sujetos a la misma galera?, pues si el barco se hundía, que naufragase con los dos juntos.


  Cuando regresó al garito, Berta le esperaba llena de ansiedad. Temía que las cosas se hubiesen complicado de nuevo y no le diesen tiempo a llevar adelante sus planes.


  —¿Qué ha sucedido? ¿Para qué te llamaba ese tipo?


  Steve, que no quería provocar en ella la alarma para que no se interfiriese en sus planes, repuso aparentando indiferencia:


  —Estupideces suyas. No sabe cómo ponerme nervioso y sacar algún provecho, y no hace más que inventar amenazas tontas.


  —¿De qué se trata ahora?


  —De la desaparición de Baxter. Han encontrado su cadáver medio descompuesto en un barranco y pretendía que yo le aclarase su muerte.


  —¿Qué le has dicho?


  —Que a mí qué me contaba. Supone, con acierto, que a Baxter le matamos para que no pudiese hablar si le detenían, pues había cometido la estupidez de hacer llamadas y dar gritos creyendo que George caería acribillado a balazos, y como no fue así, su imprudencia le había denunciado. Torrio hizo bien en llevárselo por delante para cerrar su boca.


  —¿Nada más?


  —De momento nada más. Le he mandado a paseo y se ha quedado rabioso por no haberme podido asustar.


  —Más vale así. Cada día recibimos un nuevo susto.


  Berta creyó que, en efecto, la situación no había sufrido variación alguna y que esto le daría margen para emprender el viaje al día siguiente, para poder legalizar en Pierre el codiciado documento.


  Al atardecer, se abrió el garito y mientras ella se encontraba en el bar recibiendo a la gente como de costumbre, Steve decidió repasar sus papeles y reunir lo más valioso, empaquetándolo por si en algún momento se veía obligado a escapar a uña de caballo.


  Abrió los cajones, reunió las varias alhajas que tenía, recontó el dinero en efectivo que poseía, no una gran cantidad, pues sumaban poco más de tres mil dólares, dato que le indicó que al día siguiente debía retirar del Banco otra mayor por si acaso y algunos papeles de importancia para él.


  Y... su mirada se fijó en el sobre que debía contener el comprometedor documento.


  No sabía si dejarlo allí o reunirlo con todo lo que había apartado para llevárselo también. Pasase lo que fuese, no estaba dispuesto a ceder a Berta todo su caudal, para que ella lo disfrutase a su costa y a lo peor, con otro hombre.


  Y tomó el sobre para guardarlo en el paquete.


  Por instinto, extrajo el pliego que contenía y su asombro y su ira fueron terribles, cuando descubrió que el sobre sólo contenía un pliego de papel en blanco.


  Con las manos crispadas y los dientes enclavijados, arrugó el sobre y miró en torno. Nadie, a excepción de Berta, podía haber entrado allí violentando el cajón y haciendo desaparecer el documento.


  Temblando de ira, repasó la cerradura. Esta estaba intacta, el cajón había sido abierto con llave, pero… ¿cómo, si la única llave la tenía él y no se había despojado de ella para nada?


  Tratando de recobrar su sangre fría para analizar la extraña situación, se sentó ante la mesa y se puso a pensar.


  No cabía duda respecto a la persona que se había apoderado del documento. De éste, sólo tenían conocimiento él y ella y por otra parte, a nadie le podía ser útil, salvo a los interesados.


  Pero..., ¿cómo Berta se había podido hacer con una llave para abrir el cajón y apoderarse del escrito?


  No admitía que la hubiese encargado al cerrajero del poblado. Esto podía ser muy peligroso para ella y lo lógico era que la hubiese encargado en algún otro lugar.


  Y como si se le hubiese caído una venda de los ojos, adivinó toda la verdad.


  Berta había pretextado el viaje a Pierre, no sólo para encargarse el vestido, sino para ordenar que le confeccionasen allí la llave. Sin duda, había tomado un molde de la cerradura y con él, al cerrajero no le fue difícil duplicar la llave.


  Por esta causa, él pudo comprobar que el documento continuaba en su cajón cuando ella emprendió el viaje.


  Como carecía de llave, no había podido aún apoderarse de lo que tanto le interesaba.


  Pero ahora sí. Ahora con el medio eficaz de abrir el cajón, se había apoderado de él y lo que tratase de hacer con el contrato no parecía difícil de adivinar.


  Esta vez, al día siguiente, cuando emprendiese el viaje, se lo llevaría con ella y... o no volvería más, o astutamente trataría de hacerlo legalizar, para en cualquier momento sacarlo a la luz, tanto si él se veía acogotado por el sheriff, como si no, pues con aquel papel tan comprometedor para él, podía despojarle del garito cuando la viniese en gana.


  Cuando quedó convencido de haber adivinado toda la verdad y con ella la traición de su amiga, su furor se convirtió en un violento volcán que le abrasó la sangre. Él no podía pasar por alto una acción semejante y tenía que castigar a la traicionera Berta de la manera más trágica que merecía.


  Y su primer impulso fue desenfundar el arma, ir en busca de ella y descargar todo el contenido del «Colt» sobre su bonito cuerpo.


  Pero el instinto le advirtió que aquella medida no le Iba a reportar ningún beneficio. En aquellos momentos, La muerte de Berta sería para él el lazo que se ciñese a su cuello y lo que tenía que evitar, era verse más comprometido de lo que estaba.


  Por otra parte, no sabía dónde podía tener ella escondido el documento. Le cabía la solución de llamarla aparte, poner al descubierto su felonía y amenazarla dramáticamente si no le devolvía el contrato.


  Quizá lo lograse, pero..., ¿y después? Berta, en venganza, podía denunciar todo lo que sabía de él y las pruebas que el sheriff buscaba para empapelarlo, se las ofrecería con toda la saña de su rabia.


  Ninguna de ambas soluciones le ponía a cubierto y, sin embargo, algo tenía que hacer antes de que al día siguiente, Berta emprendiese el viaje, llevándose aquel escrito que sería su ruina.


  Y tras estrujar su imaginación, creyó encontrar la fórmula que además de devolverle el escrito le permitiese aplicar a Berta el castigo que merecía.


  Pero su plan no podía ponerlo en práctica él. Tenía que permanecer al margen de lo que pudiese sucederle a Berta, justificar que él no se habla movido del garito y que la tragedia en que ella se vería envuelta, nada tenía que ver con sus actividades en el poblado, ya que se desarrollaría lejos de Rapid City y precisamente durante el viaje que ella emprendía para dirigirse a Pierre a probarse un traje.


  Y como para todo el mundo sus relaciones con Berta eran normales y nadie sabía que existiesen rencillas entre ellos, ninguno podría culparle de su muerte.


  Este trabajo tendrían que realizarlo sus secuaces. Torrio, que era el más desalmado y el más egoísta, ayudado por dos o tres de su cuadrilla. Tenía que tratarlo con el áspero indeseable y planearlo muy bien.


  Cierto que este asunto le iba a costar un puñado de dólares bastante importante, pero estaba dispuesto a sacrificarlos con tal de conseguir su empeño.


  Ahora se trataba de organizarlo todo, procurando que Berta no se diese cuenta de nada. Tenía que confiarla, hacerla creer que no se había enterado de su hazaña y dejarla que al día siguiente partiese confiada hacia la muerte.


  Dominando su cólera, aparentando una enorme sangre fría que estaba muy lejos de sentir, cerró los cajones y apareció en el bar saludando a diversos clientes de los más distinguidos.


  Pero había algo que no pudo ocultar y era su palidez, el temblor leve de su labio inferior, y Berta, que le conocía a fondo y sabía de sus reacciones, no dejó de observar a hurtadillas aquellos signos externos que denunciaban que algo fuera de lo normal dominaba a su amigo.


  E intrigada, no dejó de observarle con disimulo, esperando algo que acabase de convencerla de que Steve se encontraba en un momento de desquiciamiento de nervios.


  Hasta que en uno de los varios paseos que realizó por el bar, al pasar cerca de Torrio, que bebía un whisky sentado en una mesa, le hizo una leve seña con la cabeza, indicándole que pasase al interior.


  Torio asintió y poco después de marchar Steve del bar, se levantó, cruzó el local y desapareció por la pequeña puerta del fondo.


  Berta, intrigada, le dejó ir, pero poco después seguía el mismo camino.


  Tenía la seguridad de que Steve había llamado a su lugarteniente para hablar con él de algo que no quería que ella supiese y esto la alarmó. Hasta entonces, mejoro peor, él no le había ocultado nada.


  Quitándose los zapatos, subió al piso y avanzando por el pasillo quedamente, llegó hasta la puerta del despacho donde Steve se había encerrado con Torrio. El silencio en el pasillo era absoluto y aplicando el oído a la jamba de la puerta, se dispuso a escuchar consuma atención.


  Y pronto sintió que la sangre se le encendía y el corazón le latía con violencia y pánico. Lo que los dos hombres estaban hablando, le afectaba dramáticamente y de no haber sentido el instinto de escuchar lo que hablaban, su vida no hubiese valido un centavo.


  Steve, sin andarse con rodeos, decía a Torrio:


  —Vamos a ver. En estos momentos en que todos andáis a zarpazos con el dinero, ¿qué te parece ganar mil dólares por un trabajo?


  Torrio, cínicamente, preguntó:


  —¿Es ese el precio en que tasa la vida del sheriff?


  —No. No se trata de él, aparte de que el asunto se realizará lejos de aquí, donde nadie pueda complicaros en ello.


  —¿Donde nadie nos pueda complicar? ¿Es algo que tenemos que hacer en cuadrilla?


  —Tú y tres hombres más. A éstos le daré quinientos dólares a cada uno.


  —Bien. Diga de qué se trata y contestaré.


  —Mañana, Berta va a emprender un viaje a Pierre. Según ella dice, va a probarse un traje, pero yo he descubierto que lo que intenta efectuar es la traición más grande que una mujer pueda hacer a un hombre.


  —Me hizo firmar un documento en el que reconozco que el garito es suyo, pues lo compré, con su dinero. Según ella, quería ese documento por si me sucedía algo a mí no verse en la calle y lo dejó en mis manos para que yo lo guardase, pero hace una hora he comprobado que con una llave falsa, abrió el cajón, se apoderó del escrito y mañana se va a Pierre con él para ponerlo en curso y despojarme del garito.


  —Ella no sabe que he descubierto su hazaña. Cree que podrá engañarme y me ha costado un esfuerzo tremendo contenerme y no abrirle la cabeza a tiros.


  —Tú sabes que ni yo ni vosotros podríamos hacerlo aquí, sabiendo cómo está la situación. Hay que hacerlo lejos y de manera que no se pueda sospechar de nosotros.


  —Y para que te des cuenta de la gravedad del asunto, que nos alcanzaría a todos, la creo capaz de denunciar todo lo que sabe de nosotros, para eliminarnos y quedarse con el garito sin peligro alguno.


  —Por lo tanto, esta es una cuestión que nos afecta a todos y que hay que solucionar de modo tajante.


  —Mi idea es que tú y tres más, salgáis de aquí esta noche a altas horas y ganéis terreno a la diligencia que saldrá mañana mediado el día. Tenéis que apostaros donde creas más conveniente, a la mayor distancia posible y asaltar el vehículo.


  —Te las ingeniarás para apoderarte de Berta o matarla durante el asalto y luego registrarla hasta apoderarte del documento que llevará encima. Apuesto que se llevará también sus alhajas, las cuales podéis quedaros, pues a mí sólo me interesa ese escrito.


  —Mil dólares para ti y quinientos para cada uno de los otros si la quitáis de en medio y si, traes el documento, quinientos dólares más para ti aparte de las alhajas. Ahora, contesta rápido si aceptas, para si no encargar a otro de la faena.


  Torrio quedó un momento pensativo. La cantidad era tentadora, las alhajas de Berta podían valer aún más, pero el plan era muy peligroso, aunque a él los riesgos no parecían impresionarle mucho.


  Y tras pensarlo un momento, dándose cuenta de Jo que para Steve significaba lo que pretendía, repuso:


  —El asunto es serio, la gente de la diligencia puede defenderse y correremos un serio peligro. No me asusta esto, pero cuando expongo más, exijo más. Doble la cantidad ofrecida, al menos para mí y acepto.


  —Es mucho, Torrio. Las cosas andan mal...


  —Precisamente por eso. Con esa cantidad podemos largarnos de aquí y conjurar muchos peligros para usted y para nosotros. Si dobla el precio, acepto.


  No había escape. O aceptaba, o no contaría con un elemento tan decidido como Torrio.


  —Está bien, te los daré, pero procura que tus compañeros no se muestren tan exigentes como tú.


  —Si piden más, llegaré a ofrecerles setecientos cincuenta en su nombre.


  —De acuerdo.


  —Bien. Deme quinientos como anticipo y a altas horas de la noche emprenderemos el viaje. Yo estudiaré dónde hemos de dar el alto a la diligencia.


  —De acuerdo, habla con ellos y dime más tarde si están conformes.


  —Bien. ¿Está seguro de que ella no sospechará nada?


  —Completamente seguro. He tenido buen cuidado de no darme por enterado de su hazaña.


  —Pues siga así y yo arreglaré lo demás.


  Berta, aterrada al saberse descubierta y conocer el plan de Steve, se separó veloz de la puerta y corriendo a su habitación, tomó el dinero, las alhajas y el documento, y furtivamente, por la puerta trasera del garito, abandonó éste alocadamente, en busca de un refugio donde escapar de las iras de Steve y salvar su vida tan en inminente peligro.


  Ya fuera y en plena noche, se quedó dudando sin saber dónde ir.


  Su primer impulso fue dirigirse a las oficinas del sheriff, pedirle protección y darle cuenta del trágico plan ideado por Steve, así como de todo cuanto sabía,pero un temor la embargó.


  Estaba segura de que Steve la echaría en falta rápidamente y que en cuanto comprobase su huida, sospecharía que se había dirigido a las oficinas del sheriff. Entonces, sabiéndose perdido, sería capaz de movilizar a todos sus secuaces, asaltar las oficinas del sheriff sin pensar en las consecuencias y amparado por el número de forajidos, acabar con el hombre de la estrella y con ella también.


  Pero en algún lugar tenía que refugiarse antes de que pudiesen localizarla. Su vida ya no valía un centavo desde el momento que Steve había decretado fríamente su muerte.


  Y entonces pensó en Alan Fraley, el dueño de «El Brillante».


  Alan había sido amigo suyo, era un rival furibundo de Steve por haber éste intentado matarle y creía estar segura de que Alan no dudaría en ampararla en momentos tan angustiosos como aquellos.


  Aún más, Alan tenía a su servicio algunos hombres duros, que en caso necesario no dudarían en empuñar las armas para defender a su patrón. Sólo Fraley significaba un faro de salvación para ella y como loca, corrió hacia el garito.


  CAPÍTULO XII


  


  Y LUCIO UN NUEVO SOL


  


  En «El Brillante», la animación aún era escasa. Todavía era temprano para que acudiesen todos los asiduos, aparte de que Alan no poseía tanta clientela como su rival.


  Alan era un hombre de unos cuarenta y ocho años, de buena estatura, fuerte como un bisonte y hombre muy baqueteado a través de su vida aventurera por muchos lugares del Oeste.


  El tahúr se encontraba en el salón junto a la barra cuando Berta tímidamente empujó las puertas de vaivén y quedó tensa en ellas buscando a Fraley.


  Su palidez, su gesto de terror, su temblor de manos, fueron captados por Alan, el cual, al verla aparecer avanzó hacia ella preguntando:


  —¿Qué sucede, Berta? ¿Cómo tú aquí y... qué te pasa que vienes tan aterrada?


  Ella se aferró a su brazo, suplicando:


  —¡Por lo que más quieras, Alan, sálvame, protégeme! ¡Me quieren asesinar!


  —¿Quién?


  —Ese monstruo. Ya me estará buscando con sus lebreles para deshacerse de mí.


  Fraley tiró de ella hacia el interior, diciendo:


  —Entra. Espero que nadie trate de atravesar esta puerta para buscarte.


  La llevó a la pequeña estancia que le servía de despacho y tras ofrecerla una copa de ron para que se calmase, dijo:


  —Habla y dime qué te sucede.


  Berta, con voz angustiada, dio cuenta a Alan de todo lo sucedido y cuando terminó su relato, añadió:


  —Yo no vine aquí con él a meterme en jaleos que nada tenían que ver con el negocio. Él se complicó la vida por ambicioso y yo no estaba dispuesta a pagar los vidrios rotos.


  —Estoy segura de que en algún momento, el sheriff le aplastará, pues motivos tiene para ello y no quería verme en la miseria por su culpa. Por eso quería asegurarme la propiedad del garito sí sucedía algo grave. Mi idea era legalizarlo, registrarlo y devolver el original a su cajón. Sólo si él se veía hundido, haría valer mis derechos sobre el garito, para que no se quedase con él la justicia.


  —Pero ha debido creer que yo pretendía arrebatárselo antes de todo y por eso ha complicado a esa gentuza para que asaltasen la diligencia y me asesinasen en el camino, evadiendo él toda responsabilidad.


  Alan, tras un momento de duda, repuso:


  —Escucha, Berta. Tal como se han puesto las cosas, esto sólo tiene una solución. Hay que llamar al sheriff, explicarle lo que te sucede, debes darle cuenta de todo lo que sabes y él, con pruebas que antes no tenía, puede acabar con Steve y sus rufianes, salvándote de ser víctima de las iras de ese tipo. Si no lo haces así, ya puedes marchar muy lejos, porque de lo contrario acabara contigo.


  Berta, fieramente, bramó:


  —Estoy dispuesta a todo. Hablaré claro, le diré al sheriff lo que sé, que es mucho. Sabrá quién mató al anterior sheriff y por qué, sabrá que a tu garito le quería prender fuego y pagó al tipo que trató de asesinarte. Le diré tantas cosas que no habrá bastantes cuerdas de cáñamo para el cuello de Steve y de sus hombres.


  —Muy bien. Quédate aquí mientras yo tomo cartas en el asunto.


  —¡No me dejes, por Dios! Steve me buscará o en las oficinas del sheriff o aquí, pues sabe que no puedo ir a ningún otro lado, y piensa que cuenta con diez rufianes capaces de todo.


  —No te alarmes. Yo tengo cuatro hombres a mi servicio que no permitirán que nadie asalte esto, aparte de que en cuanto el sheriff y su comisario tengan noticias de lo que sucede, serán dos hombres más a sumarse a la lucha. La cuestión es no perder el tiempo y hablar con el de la placa antes de que Steve pueda tomar la iniciativa. Así es, que voy a mandarle recado para que venga y hablaremos aquí.


  Descendió al bar, llamó a uno de sus empleados y dijo:


  —Busca al sheriff o a su comisario. Al primero que encuentres, dile que vengan los dos lo más urgentemente que puedan, pues su presencia es importante aquí.


  El empleado se echó a la calle y al primero que descubrió verificando su primera ronda, fue a Georges, a quien trasladó la orden de su jefe, añadiendo que debía buscar al sheriff y ser los dos los que acudiesen al saloon.


  George se apresuró a cumplir el encargo y se unió al sheriff, a quien le dio cuenta del urgente aviso enviado por Alan.


  —¿Qué le sucede a ese hombre? ¿Es que han vuelto,a amenazar su garito o su vida?


  —No lo sé, jefe. Solo sé que reclama nuestra presencia en el garito.


  —Bien, ¿tiene su revólver a punto?


  —Yo siempre lo tengo preparado y con ganas de emplearlo si es preciso.


  —Pues vamos para allá.


  Cerró la oficina y en unión de George se encaminaron a «El Brillante».


  La calma en el poblado parecía absoluta. Incluso en «El Dorado» no se observaba nada alarmante.


  Cuando llegaron al local de Alan, éste les estaba esperando. Cuatro hombres al parecer decididos, le rodeaban sin perder de vista la entrada al establecimiento, en previsión de que éste pudiese ser atacado.


  —¿Qué le sucede, señor Fraley? —preguntó Greg.


  —A mí, personalmente, nada, aunque no descarto que me pueda ocurrir. Es a otra persona a la que le interesa verle a usted, y a usted verla a ella.


  —¿Para qué?


  —Acompáñeme y lo sabrá.


  Y antes de abandonar el bar se dirigió a sus hombres,ordenando:


  —No os descuidéis y si alguien de los que ya conocéis pretendiese entrar, no dudéis en detenerle del modo que sea más práctico y positivo.


  Y con esta orden tajante que puso al sheriff en guardia, les invitó a pasar.


  Cuando Greg se enfrentó con la conturbada Berta, se tensionó. La presencia de la ex artista en el garito del rival de Steve, le daba la sensación de que algo gravísimo debía haber sucedido y algo mucho más grave podía ocurrir.


  Greg, tratando de mostrarse frío, preguntó:


  —Bien, ustedes dirán a qué obedece esta llamada y la presencia de esta mujer aquí.


  —A algo muy grave que entra en su jurisdicción. Steve ha organizado un plan para asesinar a Berta, cuando mañana emprenda un viaje que debía hacer hacia Pierre. La diligencia debía ser asaltada en el camino por algunos de los indeseables a sus órdenes y Berta debía ser asesinada, para despojarla de un documento que llevaría con ella.


  —¿Qué documento? —preguntó Greg, tenso, pues adivinaba que había llegado el momento deseado de acogotar a Steve.


  —Se lo diré, sheriff —afirmó Berta—. Pero antes, debo explicarle algunas cosas para que lo entienda usted.


  Berta le explicó la situación y su preocupación por lo que a ella pudiese sucederle un día, cuando el sheriffpudiese encontrar pruebas con que atacar definitivamente a su amigo.


  —Yo no he intervenido nunca en sus asuntos fuera del garito —afirmó Berta—. El me trajo aquí con la sola promesa de explotar el negocio y que viviendo a su lado, no me faltase lo más elemental y no me viese rodando por el Oeste, pero su ambición le llevó a forzar la situación para acrecentar sus ingresos y con ayuda de esa chusma, se lanzó por un camino que yo sospeché que terminaría por serle fatal.


  —Y quería cubrirme. Si él se hundía, que no me arrastrase a mí también. Quería salvar el garito para seguir explotándole y no verme en la miseria.


  —Por eso le obligué a reconocer que lo había comprado con mi dinero y que era mío. Le dejé el documento en sus manos, pues no me lo hubiese entregado voluntariamente a mí, temiendo que hiciese uso de él antes de tiempo, pero conociéndole temía que me hiciese alguna mala jugada y busqué la forma de legalizarlo, dejar una copia en poder del notario y quedar tranquila respecto al porvenir.


  —Pero él ha descubierto la falta del documento, precisamente cuando yo me lo iba a llevar a Pierre a legalizarlo, y furioso decidió suprimirme de la manera que ya ha oído.


  —¿Quiénes iban a ser los encargados de eliminarla?


  —Torrio, que es el más sanguinario de todos y otros tres que Torrio debe escoger.


  —¿Qué puede decirme de Torrio, de Steve y de toda esa lepra que le rodea? Usted me pide protección y yo se la voy a dar, pero, ¿qué me ofrece en compensación?


  —Contarle todo lo que sé. Torrio asesinó al sheriff anterior porque éste había conminado a Steve a abandonar el garito y el poblado en un mes. También Torrio con Baxter y otro más, trataron de asesinar a su comisario, ante el temor de que éste se tomase la justicia por su mano, como había prometido y Steve ha sido el organizador de todos los chantajes que algunos vecinos han venido sufriendo hasta ahora. Todos menos el último, que lo preparó Torrio por su cuenta, en vista de que se quedaron sin dinero y Steve no les sacaba de apuros.


  Los ojos de Greg brillaron ferozmente. Por fin iba a poseer las pruebas anheladas para mandar a Steve a la rama de un árbol.


  —Muy bien, señora. Por lo que dice, no ha intervenido en esos latrocinios, pero los conocía y los ha ocultado a la autoridad. Eso se castiga aplicándola la ley como encubridora.


  —Pero en vista de sus afirmaciones, yo estoy dispuesto a dejarla a un lado, siempre que esté dispuesta a firmar una declaración con toda esa serie de acusaciones. Si así lo hace, nadie la molestará como compensación a haber ayudado a la justicia.


  Berta, tensa, repuso:


  —¿Me garantizará usted con eso, que Steve no podrá tomar represalias contra mí?


  —Puedo asegurarla que de modo inmediato, voy a proceder a la detención de su ex amigo y su banda, bien deteniéndoles, o abatiéndoles si así lo prefieren.


  —En ese caso, estoy dispuesta a firmar la declaración.


  —Pues no perdamos tiempo, porque hay mucho que hacer. ¿Cree que Steve habrá notado ya su ausencia?


  —Es seguro y posiblemente a estas horas deben estar buscándome con rabia, ante el temor de que les denuncie.


  —Bien, vamos a redactar la declaración.


  Miró a George, que tenía los labios contraídos de rabia a causa de saber ahora con fijeza quién había matado a su hermano, y le dijo:


  —Calme sus nervios, George. Sé lo que le está devorando por vengar la muerte de su hermano y eso va a llegar en seguida. Hay que proceder con lógica y no precipitar las cosas. Esto se está terminando y no habrá salvación para los que intervinieron en todos esos crímenes y latrocinios.


  —Escriba lo que yo dicte y cuando lo haya firmado la denunciante, organizaremos la caza, aunque no va a ser cosa muy fácil. A estas horas, toda esa chusma se sabe en peligro y procederán como un solo hombre. Son casi una docena contra nosotros, pero la razón y la justicia están de nuestra parte y haremos lo que humanamente esté en nuestras manos.


  Alan, que odiaba tanto como el sheriff a Steve, intervino para decir:


  —Escuche, Greg. Yo tengo a mi servido cuatro hombres decididos y yo, cinco. Steve trató de asesinarme y no he descartado la posibilidad de que volviese a intentarlo. Como yo también deseo vivir tranquilo, le ofrezco la colaboración de mis hombres y la mía, para acabar con esa amenaza.


  —Gracias. Lo acepto y ahora estoy seguro de que todo se habrá acabado antes de que salga el sol. Adelante, George, vaya escribiendo.


  Y concisa pero rotundamente, fue redactando el pliego de cargos en nombre de Berta, acusando tanto a su ex amigo como a Torrio y al resto de los indeseables. Ninguno quedaba fuera de la declamación, aunque alguno lograse escapar de la redada.


  


  * * *


  


  Steve dejó que Torrio volviese solo al bar, para no llamar la atención y al cabo de un rato, procurando mantener sus nervios tranquilos para no despertar los recelos de Berta, bajó al bar.


  Al mirar en torno y no encontrar allí a Berta, preguntó:


  —¿Dónde está Berta?


  El encargado del bar repuso:


  —Entró hace un rato al interior y no ha vuelto a salir.


  Steve sintió una sacudida en todo su cuerpo y como una fiera, volvió al interior del garito buscando a Berta por todas partes sin encontrarla.


  Esto le hizo adivinar la terrible verdad. Berta había huido y si lo había hecho tan de repente, sin esperar a emprender el viaje al día siguiente, era porque algo había sabido o adivinado y antes de sufrir las consecuencias, se había apresurado a evadir el peligro.


  Y cuando se convenció de que no estaba en el saloon, su pánico fue tremendo. Si ella sabía lo que él había tramado contra su persona, el único lugar de refugio que podía encontrar, eran las oficinas del sheriff a quien podía denunciar todo lo que sabía, poniendo en manos de Greg las pruebas acusatorias que tanto andaba buscando.


  Y desesperado se asomó al bar, hizo una seña a Torrio para que entrase y cuando éste lo hizo, bramo:


  —Berta ha huido. Debe haber estado escuchando lo que hemos tramado y antes de que la llegase el peligro, se ha puesto a salvo y como solamente puede haberlo intentado en las oficinas del sheriff, hay que hacer algo para evitar el peligro que nos amenaza.


  —Ahora habrá soltado la lengua contando al de la placa todo lo que sabe y no hay opción. O nos librarnos de Greg y de ella, o nos exponemos a que nos cuelguen en cualquier momento.


  —¿Qué propone? —preguntó Torrio, mascando las palabras.


  —Lo único que nos cabe hacer para salvarnos de momento, aunque después tengamos que iniciar la desbandada. Asaltar las oficinas, acabar con los dos y aprovechar el tiempo para escapar antes de que nos echen mano. Por lo tanto, reúne a todos, hazlos salir por la parte trasera para que nadie se dé cuenta de lo que sucede y vamos a las oficinas.


  —¡Con usted por delante, supongo!


  —Claro que yo por delante. En estos casos, no se puede uno echar atrás.


  Torrio se apresuró a buscar al resto de la cuadrilla que andaba desperdigada por el bar y los introdujo dentro, dándoles cuenta de la situación y de lo que Steve pretendía para alejar el peligro de momento.


  El pánico les obligó a todos a no retroceder y de modo inmediato, tras repasar sus armas, salieron por la corraliza y se encaminaron a las oficinas.


  Estas estaban cerradas y a oscuras, lo que hizo vacilar a Steve.


  —¿No habrá nadie o han apagado la luz para camuflarse y esperar nuestra reacción?


  —Eso sólo se puede saber atacando las oficinas.


  —¿Y si nos reciben a tiros?


  —No será peor que vernos colgados —bramó Torrio— Y con decisión, se adelantó seguido de dos de los rufianes.


  Pero nadie les cortó el paso y Torrio, después de tantear la puerta, retrocedió, se lanzó sobre ella como una catapulta y desencajó las frágiles hojas dejando expedita la entrada.


  En tromba se lanzaron al interior, pero su rabia fue infinita cuando comprobaron que el esfuerzo había sido baldío, pues las oficinas estaban desiertas.


  —No lo comprendo —clamó Steve fuera de sí—. Es el único sitio donde podía encontrar protección y si no está aquí, ¿dónde puede estar?


  Torrio, mirando torvamente en derredor, repuso:


  —¿No se la habrán llevado el sheriff y el comisario fuera del poblado para protegerla, temiendo que al darnos cuenta de su fuga pudiésemos salir en su busca? Ellos son dos y nosotros diez, y las fuerzas resultan muy desiguales. El hecho de que el de la placa no esté aquí, ni su comisario tampoco, es muy sospechoso.


  —¿Qué podemos hacer entonces? ¿Lanzarnos a ciegas por las afueras en su busca?


  —La verdad es que no lo sé. Esto es desconcertante.


  —Y sin embargo, nuestra salvación depende de dar con ella.


  Torrio más rabioso cada vez, repuso:


  —Creo que no nos queda otro remedio que volver al garito y esperar allí. Si Berta se ha entregado al sheriff contándole todo, Greg tendrá que venir en nuestra busca y si se decide, es el único sitió más seguro para recibirle a tiros.


  Como la proposición parecía la más razonable, Steve, desconcertado y abatido, emprendió el camino del garito seguido de sus secuaces.


  Pero bastante antes de alcanzar el saloon, una voz potente gritó:


  —¡Arriba las manos todos o disparamos!


  Se trataba del sheriff, George, Alan y sus hombres, los cuales habían estado en el garito comprobando que no se encontraban allí los indeseables. Greg, adivinando que habían ido a sus oficinas creyendo que allí se encontraría, ordenó:


  —Tomen posiciones en las esquinas de esas calles. Cuando comprueben que se han equivocado, tendrán que volver sobre sus pasos y les cortaremos el camino.


  Y así había sucedido.


  —Al oír la conminación de Greg, Steve y su cuadrilla tiraron de revólver, disparando contra las dos esquinas, pero sus enemigos estaban casi a cubierto y ellos todo lo contrario.


  La respuesta de los hombres de Greg fue veloz y mortífera. En la primera descarga, cuatro de los forajidos fueron alcanzados y esto obligó a los demás a replegarse, buscando protección en los huecos de las puertas o huyendo calzada abajo.


  Greg, que no quería permitir que se le escapase ninguno, bramó:


  —¡Adelante! Hay que acabar con ellos.


  El grupo, con decisión, abandonó los esquinazos y a todo correr, disparando a diestro y siniestro, emprendieron la caza de los forajidos.


  Otros dos cayeron antes de poder huir de los mortíferos disparos de sus enemigos y el resto, galopaba veloz tratando de ponerse a salvo.


  Uno de los que trataban de ponerse a cubierto era Torrio.


  Pasado el primer momento de sorpresa y al ver cómo caía una parte importante de sus compañeras, comprendió que el de la estrella había conseguido refuerzos y que ya no era fácil acabar con él y con George.


  Pero éste, que había cifrado todo su afán en llevarse por delante al salvaje rufián y le buscaba ansiosamente creyó reconocerle cuando huía, y gritó:


  —¡Torrio...! ¡Asesino cobarde!


  Torrio, que odiaba a George más que al propio sheriff, al captar la voz de su enemigo, se volvió de cara, deteniéndose para hacer frente al comisario.


  Pero no tuvo tiempo de localizarle, pues George, que le había reconocido, fue el primero en disparar y Torrio, mortalmente alcanzado, cayó a tierra con el revólver empuñado.


  De diez hombres que componían la cuadrilla contando a Steve, siete habían caído y los demás habían desaparecido en la oscuridad de la noche.


  Greg, furioso, bramaba:


  —¿Dónde está Steve? Se ha esfumado y no podemos consentir que se nos escape de las manos.


  —No puede haber ido lejos —repuso George, satisfecho por haber eliminado al asesino de su hermano,para huir necesita cuando menos un caballo y no lo tenía a mano.


  El tiroteo había sembrado la alarma entre los trasnochadores y éstos habían abandonado los dos garito para husmear y enterarse de lo que sucedía.


  Y fue precisamente uno de los trasnochadores quien se acercó a Greg, diciendo:


  —Si no he visto mal, ha entrado como cena centella en su local.


  Greg, rabioso, ordenó:


  —¡Rápidos, a «El Dorado»! Hay que cercarle y no permitirle salir. Apuesto a que ha ido a recoger su dinero y su caballo para intentar la huida. ¡Rápidos!


  Cuando llegaron al garito, Steve, que se había adelantado a ellos, acababa de cerrar las puertas atrancándolas por dentro, para desesperadamente subir a su despacho recoger cuanto poseía un valor inmediato y escapar.


  Tenía el caballo en la corraliza y montarlo era cuestión de un par de minutos.


  Veloz, recogió el dinero y sus papeles y se dispuso a bajar a coger el caballo y emprender la huida ganando ventaja a sus enemigos, pero antes de marchar, en el paroxismo de su ira, volcó el petróleo de la lámpara sobre el piso y le prendió fuego, huyendo antes de que le alcanzasen las llamas.


  Si el garito lo había perdido para siempre caso de que pudiese salvar la vida, que Berta no se aprovechase de él.


  Y penetrando furioso en la cuadra, tiró del caballo, lo sacó de la corraliza y tras levantar la tranca que obstruía la entrada, lanzó el caballo como una centella a través del hueco para emprender la huida.


  Pero le faltaron los minutos precisos para poder ejecutar su plan, porque en el momento en que salía galopando como un huracán, Greg, Alan y dos de sus hombres rodeaban el garito por la parte trasera, para bloquear la salida.


  El caballo, alocado, estuvo a punto de patear trágicamente a uno de los hombres de Alan, el cual pudo evitarlo providencialmente, pero Steve no logró consumar su huida, porque tres revólveres le enfilaron cuando parecía que podría escapar y mortalmente alcanzado,cayó del caballo quedando muerto en el acto.


  Con la caída del jefe, la muerte de más de la mitad de su cuadrilla y la huida de los pocos que habían logrado salvarse, aquel dramático asunto quedaba liquidado. Ya no volvería a alterarse la paz del poblado ni sus vecinos se verían bajo la amenaza del chantaje o dela muerte.


  La conmoción que produjo en el vecindario la estruendosa y mortal batalla, echó a la calle a todos los habitantes, que llegaron a reunirse en los alrededores del garito comentando con entusiasmo la decidida actitud de Greg y de sus hombres.


  Cuando mayor era la efervescencia, alguien dio la voz de alarma. Del garito de Steve salían lenguas de llamas que amenazaban con devorar todo el edificio. Y cuando la gente acudió con ánimo de hacer frente al siniestro, comprobaron que nada se podía hacer. El fuego que empezó interiormente, cuando se manifestó a la vista del vecindario ya sus entrañas eran una terrible hoguera y resultaba estéril todo esfuerzo para apagar el fuego.


  Alan, tras la culminación de la pelea, se había separado de Greg para acudir a su garito a calmar a Berta, cuyos nervios debían estar deshechos debido al pánico que la dominaba y cuando llegó a «El Brillante», descubrió a la ex artista en la puerta, con los ojos desmesuradamente abiertos, contemplando como fascinada el espectáculo que ofrecía el garito ardiendo por sus cuatro costados.


  Al ver a Alan, se echó en sus brazos gimiendo:


  —¡Oh, Alan, qué horrible es todo esto!


  —Pero ya pasó, Berta. Steve ha muerto y casi todos los que le secundaban. Ya nada tienes que temer.


  —A nada, salvo a la miseria. El garito que yo quería salvar para mi tranquilidad, ya ves cómo arde. Ahora, ¿qué me queda? Volver a rodar por ahí como una pelota, sin más medios que los que yo misma pueda agenciarme. He perdido lo mejor de una parte de mi vida unida a ese monstruo, para verme ahora poco menos que abandonada en plena pradera.


  El la acarició el revuelto cabello, diciendo:


  —Eso sucederá si es que tú quieres que ocurra.


  —¿Por qué lo dices?


  —Pues... porque si no te importa, yo..., yo te ofrezco que te quedes a mi lado y olvides el pasado. Soy solo, necesito a mi lado una mujer que me preste un calor moral que hasta ahora no he tenido y tú puedes ser esa mujer. Yo no hago negocios reprobables. Tengo un local que podrá ser calificado de vicioso, pero que es legal y me conformo con lo que me rinde. De ahora en adelante ganaré aún más, puesto que no tendré competencia y a mi lado gozarás de tranquilidad y no tendrás que temer el mañana incierto. Piénsalo bien y si aceptas, para mí será una verdadera alegría.


  Ella le miró con asombro y preguntó balbuciente:


  —¿De verdad que tú... olvidarías lo pasado y... me acogerías tan noblemente como dices?


  —Prueba y si no es así... siempre podrás abandonarme y escoger la vida que te convenga.


  Berta, conmovida, le echó los brazos al cuello, diciendo:


  —¡Oh, Alan, qué bueno eres! Cuanto me pesa ahora haber unido mi vida a ese tipo. Casi me alegro de que el garito haya ardido aunque esto sea mi ruina, porque habría heredado algo marcado por la sangre y la maldad.


  —Así es, Berta. La pesadilla ha concluido y la vida ofrece nuevos horizontes. Aprovéchalos y no te pesará. Y la empujó suavemente para hacerla pasar al garito que a causa de los sucesos había quedado desierto.


  Entretanto, Greg, George y los cuatro ayudantes improvisados que ofreció Alan, recogían los muertos y los amontonaban para trasladarlos al cementerio cuando el sol luciese de nuevo.


  Mientras, la gente formaba un amplio círculo entorno al garito de Steve, contemplando con nerviosismo el terrible espectáculo del incendio. Los intentos de combatirlo habían sido abandonados, dado que el edificio no colindaba con ningún otro y no haciendo aire, no había peligro de que el siniestro se corriese a lo largo de la calle.


  Amanecía, cuando el fuego tras abrasar el garito por sus cuatro costados, empezaba a decrecer. La iniciación del alba apagaba los tonos rojizos de las llamas y hacía menos aparatoso el espectáculo.


  Fue entonces cuando una linda muchacha, nerviosa, alocada, dominada por el miedo, se abría paso a empujones entre los grupos de curiosos, llamando a George con acentos desgarrados. El comisario, que con Greg iba a buscar una carreta para trasladar los muertos al cementerio, al oír las llamadas reconoció la voz angustiosa de su novia y corrió a su encuentro para calmarla.


  La muchacha, al descubrirle, se abrazó a él convulsa balbuciendo:


  —¡Oh, George, Qué noche más terrible he pasado! padre no me permitió salir en tu busca, porque decía que algunos rufianes andaban sueltos por el poblado y temía que me hiciesen objeto de sus iras, en particular Torrio... Hasta ahora... no me dejó salir...


  El la oprimió el talle, diciendo:


  —Cálmate ya, porque todo pasó. Mira hacia allí aunque ello te repugne. Ahí tienes a los asesinos de mi hermano, a los que me quisieron matar a mí también, a los que han estado expoliando a los vecinos, a todos esos indeseables que al fin han pagado sus culpas, porque la ley siempre es más fuerte que la maldad aunque a veces tarde en imponerse.


  —Ahora tú, yo, todos, podremos vivir tranquilos y en paz sin que nadie nos amenace. Nuestra misión ha concluido gracias a la bravura, al tesón y a la decisión de un hombre como nuestro sheriff, que jamás tuvo miedo a esa cuadrilla y les combatió hasta acabar con ellos.


  —Tienes razón, George, ya todo pasó como un mal sueño..., pero ahora queda el porvenir, ¿qué va a ceder?


  Greg, que les contemplaba sonriente, se acercó a ella, diciendo:


  —Ahora, van a suceder algunas cosas al parecer poco importantes, pero decisivas. Yo he concluido mi misión y me voy a Pierre, donde me esperan otros trabajos, pero en nombre del sheriff general, dejo como sucesor mío a su novio. Esto le permitirá tener un hogar y un sueldo decente para sostenerlo.


  —Y deseche su miedo para siempre. Mire hacia oriente... ¿No ve qué sol más hermoso, más radiante ha surgido por el horizonte? Ya no es el sol pálido y medroso que se asomaba a diario, para contemplar escenas sucias y faltas de toda moral. Ahora es un sol sin velos, radiante, un sol de justicia, que por fin ha logrado imponerse aquí, como debe imponerse en todos los lugares donde la maldad pretende empañar su brillo. Alégrese y bendígale, porque además de traer la paz al poblado, para usted y para su novio ha traído la felicidad.


  


  


  FIN
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